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ACTO   17.    KSCBIIA    VI. 


Condesa,     Y  Alistar!  Qué  ha  sido  de  Aliatar? 
Adel,  Señora!  Seuora!  Vos  no  me   habéis    inirad<il 

á   la  cara ! 


PERSONAGES. 


LA  CONDESA  DE  VALMORADO. 
DOÑA  ISABEL. 
LA  ABADESA. 
INÉS. 

UNA  RELIGIOSA. 

ADEL. 

DON  GONZALO. 

DON  FERNANDa 

ÑUÑO. 

MANRIQUE, 

LOPE. 

GERÓNIMO. 

UN  MENDIGO. 

DOS  CRIADOS. 

MENDIGOS,   CRIADOS,  PUEBLa 


Granada:  siglo  XVIL 


Este  drama  es  propiedad  de  su  editor  ^  guien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima  í  no  pur^ 
diendo  representarse  sin  adquirir  el  derecho  de  propie- 
dad para  ello. 


Se  hallará  en  Madrid  en  las  librerías  de  Esca^ 
milla  y  Cuesta ,  donde  se  encuentra  la  Colección 
del   Teatro   modernoi 


.i/^ tyr,    M).   ú^vrtec  tenaceo  J^o^ 

su  afectísimo  sobrino 
G.  F.  Coll. 


ACTO    PUIMERO. 


Plaza  pitblica.  A  la  derecha  un  palacio  con  puerta  practica- 
ble. A  su  lado  uua  reja  y  encima  un  balcón.  A  la  izquier»- 
éa.  Tirios  edificios,  y  en  ambos  lados  boca-calles. 

ESCENA     PRIMERA. 

MAIIRIQÜE»    LOPE.    HUSo.    ADEL.    PUEBtO. 

Los  tres  primeros  en  el  proscenio.  Adel  escuchan- 
do con  mucho  misterio.  El  pueblo  pasa  de  uno  á  otro 
lado, 

P 

Lope»  -L  or  vida  de  Santiago  que  mas  parecemos  ana- 
coretas que  militares.  Dos  meses  hace  ya  que  esta- 
mos en  Granada,  y  aun  no  podemos  contar  nin- 
(;una  aventura  amorosa. 

Ñuño.  En  tí  y  en  mí  no  es  de  estrauar,  porque  nun- 
ca hemos  tenido  grande  afición  á  ellas.  Pero  Man- 
rique,  que  se  mucre  por  unos  ojos  negros... 

Man,  Manrique  en  este  momento  maldice  su  adversa 
suerte. 

Ñuño.  Pues  qué  te  ha  sucedido? 

Man,  Poca  cosa...  nada... 

Lope,  Sepamos ,  sepamos. 

Man.  Prestadme  atención.  liará  como  anos  quince 
dias  que  puse  sitio  á  una  forlaltza  ,  y  ya  roe  prcc 
paraba  á  dar  el  asalto,  cuando  supe  que  un  galán 
la  defendía;  y  como  á  mí  me  gusta  vencer  sin  pe- 
lear... emprendí  upa  retirada  honrosa. 

Lope»  Se  puede  saber  quien   es  esa  fortaleza? 
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iMan.  Y  el  galán  lamblen.  Ella  es  doua  Isabel  de 
Yaimorado,   hija  de   la   condesa  del  mismo  título. 

Lope.  Y  él? 

Man.  Él  es...  á  que  no   lo  adivináis? 

Ñuño.  No  es  fácil. 

Man»  {Con  misterio.)  Nuestro  capitán. 

Ñuño.  Oh !  no  puede  ser.  Cómo  habia  de  consentir  la 
condesa  amores  entre  su  hija   y  un  aventurero? 

Man.  Buen  cuidado  habrá  tenido  la  hija  de  ocultar- 
los á  su  madre.  Estoy  por  asegurar  que  solo  tú, 
Lope  y  yo ,  sabemos   este  secreto. 

Adel.  {^Presentándose.)  Asegurariais  muy  mal,  por- 
que vuestra  imprudencia  me  lo  ha  revelado. 

Lope.  Y  quién  eres  tú ,  que  asi  te  atreves  á  mezclarte 
en    conversaciones  que  no  le  importan  ? 

Adel.  Bien  lo  indican  los  andrajos  que  me  cubren, 
un   mendigo  ,  y  os   pido  una  limosna  por  Dios. 

Ñuño.  {Dándole  una  moneda.)  Toma,  y  otra  vez  sé 
mas  avisado. 

jádel.  La  misma  advertencia  queria  yo  haceros  en 
agradacimiento  á  vuestra  generosidad,  porque  si 
don  Gonzalo  llega  á  saber  que  le  llamáis  aventu- 
rero... 

Ñuño.  Le  llamaré  aventurero,  y  aun  bastardo,  si  me 
ocurre...;  hasta  en  sus  propios  bigotes. 

Man.  Pues  yo  no  baria  tal,  porque  tengo  muy  pre- 
sente que  en  cuantos  lances  se  ha  hallado,  siempre 
ha  salido  victorioso. 

Ñuño.  Yo  sí,  que  no  porque  él  tenga  espada,  deja  de 
haber  oirás    tan  bien  templadas  como  la  suya. 

Lope.  {Bajo  á  Ñuño.)  Recuerda  que  no  hace  muchos 
días  te  probó  que  su  brazo  era  mas  diestro  que  el 
tuyo.  {Movimiento  de  Ñuño.) 

Adel.  Ocasión  mas  oportuna  no  se   os  puede  presen- 
tar.  Alli  viene. 
( Doña  Isabel ,  acompañada  de  Inés  y  seguida  de 

Gerónimo,  atraviesa  el  teatro  dcsde  el  último  bastidor 

de  la   izquierda   hasta   entrar   en    su   palacio.  Don 
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Gonzalo  la  sigue  d  alguna  distancia  ,  y  ella  vueloe 
la  cara  con  interés»  Adel ,  al  divisar  la  comitiva  y  se 
habrá  colocado  en  la  puerta  del  palacio.) 
Lope»  Viene  siguiendo  á  aquella  tapada. 
Man,  Es  doña    Isabel  ;   mi   corazón   me    lo   dicct»  Sí, 
ella  «5! 

ESCENA    II. 

DICHOS.    DoSa    ISABEL.    IKBS.    GERÓBIMO»    DON   GOKZALO. 

En  este  intermedio  don  Gonzalo  se  habrá  acer- 
cado á  sus  compañeros  y  observando  siempre  á  doña 
Isabel «  á  quien  rodean  algunos  mendigos  alargán- 
dole la  mano  en  ademan  de  pedir  limosna  :  ella  se 
levanta  el  velo  y  habla  d  Gerónimo :  este  los  so- 
corre, 

Lope.  {A  don  Gonzalo.')  Hola!  Capitán!  muy  ocupado 

andáis  á  lo  que   parece. 
Gon,  (^Distraído.)  No...  vengo  de  la  catedral,  donde -se 

ha  celebrado  hoy  el  aniversario  de  la  entrada  de  los 

reyes  católicos   en   esta  ciudad  ;    y  por  cierto  que 

estrañé   no  veros  al  I  i. 
Man.  Hemos   preferido  quedarnos  en   este   sitio,  pai-a 

ver  desfilar  á  todas  las   hermosuras   de  Granada. 
Nurío.  De  cuantas  hemos  visto  ninguna  me  parece  tan 

bella   como   doña  Isabel    de    Valmorado ;   miradla, 

capitán. 
Gon.  Sí...  en  efecto... 

Man.  Feliz  el  que  llegue  á   poseer   tal   tesoro. 
Nuíio.  Oh!  ese  tesoro  ya  tiene  dueño! 
Gon,    {Con    voz    terrible.)     Estáis    seguro    de    lo    que 

decis? 
Ñuño,  Nadie  lo  sabe  mejor  que  vos. 
Lope,  {Bajo  á  Ñuño.)  Ñuño! 

{Doña  Isabel  ha  llegado  ja  d  la  puerta  de  su 
casa  en  medio  de  mil  muestras  de  gratitud  de  los 
mendigos.) 


(+) 

j4drl,  (Dando  un  paso»)  Hermosa  sr&ora,  socorred  si 
os  place   á   uq   anciano  que  os  colmará  de  bendi- 
ciones. 
Isabel.  Gerónimo,  da  alguna   cosa  i  ese  desgraciado* 
{Entra  con  Inés  en  el  palacio  :  Gerónimo  se  pre- 
para á  ejecutar  las  órdenes  de  su  señora,  jr  al  ver  tí 
Adel  se  queda  inmóvil ,  j  este  permanece  con  la  ma- 
nn  tendida.') 

uidcl.  Obedece  las  órdenes  de  tu  ama. 
Cerón.  {Con  voz  apenas  inteligible.)  Socorro,  socor- 
ro,   Dios  mió!  Adel  el   Zegrí  en   Granada  !   Esc  re- 
negado ha  sido  siempre   el  ángel  malo  de  la  casa  de 
Valmorado,  el  precursor  de  todas  sus  desgracias ;  y 
no  ha  aconlecido  en  ella  muerte  alguna,  sin  que  su 
figura,    vagando  por  estos   alrededores,    no   la  haya 
anunciadot  Por  qué  no  se  le  tragará  el  infierno  que 
le  ha  abortado! 
{Haciéndose  la  señal  de  la  cruz  entra  en  el  pa" 
I  icio  ^    cuya  puerta  cierra   con  violencia.   Los  mendi- 
gos  se  retiran    horrorizados  ^   murmullando    sorda- 
mente.) 

Jfen.  {Deteniendo  d  los  demás.)  Amigos,  esta  es  la 
ocasión  de  manifestar  nuestro  agradecimiento  á  la 
señora  condesa,  que  con  mano  pródiga  atien.le  á 
nuestras  necesidades.  Ya  habéis  oido  á  su  mayordo- 
mo... defendámosla  de  sus  enemigos^,  muera  el  in*- 
fiel... 
Todos.  Sí,  que  muera! 

{Se  agrupan ,  j  con  los  palos  levantados  atacan 
al  moro.  Don  Gonzalo  saca  la  espada  ,  coge  á  Adel 
de  un  brazo  ,  y  se  interpone  entre  él  y  los  mendigos.) 
Gon.  Fuera,  canalla!  y  respetad  mi  espada,  ya  que  no 
respetáis  las  canas  de  un  viejo...  fuera  os  digo». 
{Los  mendigos  se  retiran,  Don  Gonzalo  envaina 
la  espada. 

Adel.  {Sonríéndose  amargamente  y  dirigiéndose  d  los 
oficiales.)  Hace  poco ,  nobles  caballeros,  que  que- 
ríais salK-r  qoiéu  era  yo  :  ya    no  tenéis  necesidad  de 


piTgunlírmelo.  Mf  llamo  Adcl  el  Zegrf,  y  «íoy  de 
vuelta  rn  Granada:  rn  Granada,  donde  reinaron 
mis  abuelos,  y  donde  yo  mendigo.  Sí,  soy  el  últi- 
mo vastago  de  a<{uella  Tribu  que  escribió  su  nom- 
bre en  las  paredes  de  la  Alhanibra  con  la  sangre 
de  los  Abencerrajfs ,  v  ahora  se  me  niega  una  li- 
mosna en  este  palacio  que  me  vio  nacer.  Se  me  a- 
casa  como  precursor  de  cuantas  desgracias  en  ^I 
ban  sucedido,  porque  me  han  visto  vagar  por  su» 
inmediaciones  hace  dos  años,  cuando  al  pie  de  esa 
reja  se  encontró  asesinado  al  conde;  porque  me  han 
visto  vagar  por  sus  inmediaciones  hace  un  año, 
cuando  se  encontró  en  el  umbral  de  esa  puerta  i 
su  heredero  cosido  á  puñaladas  :  como  si  no  queda- 
ran todavía  sepulcros  vacíos  en  las  bóvedas  de  la 
catedral.  (Se  alt-jtt  lentamente») 

Go/}.  Aguarda,  Adel  ,  tengo  que  hablarte.  (Adel  »« 
para:  d  los  ostiales.)  Señores,  id  á  reunir  la  com- 
pañía, y  que  eslé  pronta  para  marchar  de  uu  mo- 
mento á  otro. 

Man.  Para   marchar  ? 

Gon.  Asi   lo  ha  dispuesto  el  gobernador. 

Lope»  No  os  ha  dicho  para  qué  punto? 

Gon.  Solo  me  ha  prevenido  que  fuera  esta  noche  á 
recibir  sus  órdenes.  Ya  poco  podemos  lardar  en  sa- 
berlo. G>n  que  á  Dios.  {Los  tres  oficiales  saludan 
y  se  nmrchan.) 

Man.  (Reparando  en  Adel^  d  IVuno.)  Por  Dios  santo 
que  si  no  viera  por  mis  propios  ojos  que  ese  hom- 
bre es  de  carne  y  hueso  como  yo,  le  creería  algún 
moro  encantado,  que  por  sus  muchos  crímenes  es- 
taba condenado  á  sobrevivir  él  solo  á  una  nación 
muerta. 

Ñuño,  En  verdad  que  se  nota  en  él  cierto  no  sé  qué 
de  eslraño  y  sobrenatural...  Pero  qué  nos   importa? 

Man»  Tienes  raion.  Vamos.  (Se  can») 
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ESCENA    III. 

ADEL.    DON    GONZALO. 

Gon,  (^Después  de  haberse  asegurado  que  está  solo  con 
el  moro.)  Ailc]...!  no  me  con  testas?  He  perdido  acaso 
tu  amistad. 
jideU  {Saliendo  de  su  meditación  j-  acercándose  con 
pausado  paso»}  Acabáis  de  salvarme  la  vida,  y  ha- 
béis dispertado  el  agradecimiento  en  mi  alma;  sen- 
sación que  ha  tenidoi  en  ella  adormecida   por  espa- 
cio  de  veinte  aiios  la  perversidad   del   hombre.  Es- 
taba considerando  que  quizás  algún  día   se  convier- 
ta   en    amargura    la    felicidad    que    ahora    esperi- 
mento. 
Gon,  Disculpo  tu  lenguaje»  como  hijo  de   los  pesares 
que  arrugan  tu  frente  y  llenan  de  odio  tu  corazón, 
cuya  causa  no  has  querido  confiar  nunca   Á    un  a- 
migo   que    tal   vez  hubiera  podido    aliviarlos.    Pero 
defendiéndote  contra  esa  canalla^  no  he  hecho  mas 
que  satisfacer  en  parte  la   deuda  que    contigo   con- 
traje,  cuando   en    otra  ocasión    separaste  el   puñal 
homicida  que  amagaba   mis  dias.  Bien   sabes   que  si 
no  he  mejorado  tu  situación,   cuidando  de  tu  ali- 
mento y  procurándote  mejores  vestidos,  ha  sido  por- 
que siempre  has  rehusado  todos  mis  dones  con  la  ma- 
yor obstinación. 
^deh  Si  mi  suerte  ha  de  mejorarse  algún   dia,    no  ha 
de  ser  con  los  dones   de  mis  amigos,   sino   con   los 
despojos  de  mis  enemigos.  En  cuanto  á  haberos  sal- 
vado la  vida,  solo  hice  lo  que  cualquiera  otro  hu- 
biera hecho  en  mi  lugar...  Para   qué,    pues»  recor- 
dar tan  corlo  beneficio? 
Gon.  Ponjue  yo,  que  hasta  entonces  habia  vivido  ais- 
lado ,  sin  padres  ,    sin   amigos ,   encontré   al   menos 
un  hombre  que  tomaba  por   mi  suerte    algún  in- 
terés. 
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Adel.  {Tomándote  una  mano  ton  calor.)  Es  cierto; 
por  qué  negarlo?  Desde  el  momento  en  que  os  vi, 
me  sentí  arrastrado  hacia  vos  por  un  instinto  fuer- 
te ,  irresistible  ,  que  me  hiro  quebrantar  el  Ju- 
ramento que  habia  hecho  de  profesar  odio  eterno 
á  los  hombres...  Y  que  mucho...!  si  á  vuestro  ca- 
rácter noble  y  franco  reuníais  una  fisonomía,  que 
era  el  vivo  retrato  de  mi  Zelmira...  Desgraciada! 
(Pausa.)  Á  no  estar  cierto  de  que  todos  mis  hijos 
han  muerto»  tal  vez  os  tendría  por  uno  de  ellos. 

Gon.  Y  yo  daria  la  mitad  de  mi  existencia  por  poder 
decir,  este  es  mi  padre,  aanque  hubiese  de  hallarle 
en  la  clase  mas  humilde...  Yo,  que  solo  sé  que  le 
he  tenido  porque  existo,  y  que  ya  he  jjerdido  la  es- 
peranza de  conocerle,  aunque  conservo  en  el  brazo 
izquierdo  una  señal  que  sin  duda  se  me  hizo  con 
tal  objeto. 

yídel.  {E.slremeciéndose.)  Una  scSal  en  el  brazo  iz- 
quierdo! 

Gon,  Una  cruz  hecha  á  fuego. 

Adel.  (En  la  mayor  turbación,)  Una  cruz  hecha  á 
fuego.*.!  {Procurando  dominarse  de  pronto,)  Y  dón- 
de, quién  os  ha  criado? 

Gon,  Una  pobre  muger,  que  habitaba  una  cabana  al 
pie  de  las  Alpujarras,  cuidó  de  mi  infancia  con  el 
esmero  y  cariño  que  puede  hacerlo  la  mas  tierna 
madre. 

j4del.  {Pasando  la  mano  por  el  puno  de  su  puñal,) 
(Ciertas  son  mis  sospechas.)  Y  cómo  la  habéis  aban- 
donado? 

Gon,  Abandonarla...!  nunca...  Era  yo  todavía  muy 
niño  cuando  la  muerte  la  arrancó  de  mi  lado;  y 
viéndome  solo  y  sin  humano  recurso,  me  fue  pre- 
ciso implorar  la  compasión  de  mis  semejantes  para 
sostener  mi  existencia.  En  este  estado  seguí  hasta 
los  diez  y  seis  años ,  en  que  conocí  que  no  habia 
nacido  para  mendigar. 

'Adel*  (¡Tampoco  era  ese  mi  deslino!) 
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Gon.  Pero  volvía  la  visía  á  nú  alrededor,  y  ningitn 
porvenir  brillanlc  divisaba;  por  fin,  me  alisté  eu 
linos  tercios  que  se  formaban  ,  y  con  ellos  marché 
á  Flandes.  Alli  me  sonrió  la  forlnna,  y  en  poco 
tiempo  llegué  al  grado  de  capitán.  Regresé  luego 
&  España  con  mi  compañía,  y  entonces  lúe  cuando 
conocí  y  cuando  amé  á  Isabel.  Lo  que  despnes  ha 
sucedido  no  lo  ignoras,  pues  apenas  me  has  per- 
dido de  vista ,  y  algunas  veces  me  has  guiado  con 
lus  consejos. 

Adel,  Que  no  siempre  habéis  segnido. 

Gon.  Querías  un  imposible,  que  olvidase  á  Isabel. 

Adel.  Conozco  que  he  hecho  mal.  Debéis  atribuirlo 
á  que  con  la  edad  se  ha  acabado  en  mí  hasta  la 
idea  de  una  pasión  amorosa,  y  no  podía  compren- 
der el  ardor  de  la  vuestra.  Pero  advirtiendo  que 
toda  contrariedad  sería  ya  iniílil,  no  trataré  de 
sofocar  ese  amor  que  forma  vuestra  delicia. 

Gon.  Pues  bien,  tengo  que  encargarte... 

Adel,  Decid. 

Gon.  Ya  has  oido  que  mañana  debo  salir  de  Granada 
con  mi  compañía  ,  tal  vez  para  no  volver.  Si  asi 
fuese  perdería  para  siempre  á  Isabel  ;  y  para  mí 
perder  á  Isabel  es  perder  la  vida. 

Adel,  Y  qué  habéis  resitelto? 

Gon,  Desaparecer  con  ella  esta  misma  noche. 

Adel,  Y  tenéis  su  consentimiento? 

Gon,  Cuento  con  él* 

Adel,  En  ese  caso  solo  falta  comunicarle  vuestro  pro- 
yecto. 

Gon.  Tú  te  encargarás  de  hacerlo,  dando  á  esta  carta 
la  dirección  que  has  dado  á  las  anteriores. 

Adel.  Dentro  de  muy  poco  tiempo  estará  en  su  poder. 

Gon,  Me  he  detenido  mas  de  lo  que  debia  ;  voy  á  casa 
del  gobernador  á  recibir  sus  órdenes,  á  fin  de  no 
dispertar  ninguna  sospecha.  Harás  con  toda  eficacia 
el  encargo  que  te  he  dado? 

Adel,  Podéis  estar  tranquilo» 
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Gon,  Erf*  mi  ángel...  A  Dios. 
AdeU  (O  tu  demonio.) 

(f^ase  don  Gonzalo»^ 

ESCENA  IV. 

Adbi»  (^Se  queda  un  momento  pen$atwo*) 

No  hay  duda,  es  el  hijo  de  la  condesa;  el  mismo  que 
yo  arrebaté  de  los  brazos  de  su  familia,  y  cuya 
muerte  se  cree  indudable.  Esa  cruz  que  tiene  en  el 
braco  izquierdo,  yo  se  la  hice  con  este  puñal  para 
conocerle  en  todo  tiempo,  pues  entonces  no  sé  si 
fue  el  cielo  ó  el  infierno  el  que  detuvo  mi  brazo 
cuando  le  tenia  levantado  para  herirle;  y  ahora  me 
alegro  de  no  bal>er  consumado  el  sacrificio,  porque 
será  el  instrumento  de  mi  venganza.  Ah !  conde  de 
Va  Ira  orado  ,  ya  llegó  mi  vez;  ya  tengo  reunida  i 
toda  tu  familia,  y  no  estaré  contento  hasta  ver 
que  las  lágrimas  han  cegado  sus  ojos,  y  el  dolor  se- 
cado su  corazón  ;  como  á  tí,  pudiera  anonadarlos  de 
una  puñalada,  pero  una  muerte  no  espía  mas  que 
nn  crimen,  y  son  muchos  los  que  aun  quedan  que 
espiar...  Ah!  cuánto  siento  no  haberme  podido  do- 
minar, cuánto  siento  que  no  vivas  para  volverle 
o<lio  por  odio,  pena  por  pena...  Qué  diversidad  de 
ideas  se  le  ocurren  al  que  medita  una  venganza 
hasta  que  la  satisface!  En  este  momento  se  remon- 
ta mi  imaginación  hasta  mis  abuelos,  recuerdo  sus 
hazañas,  su  esplendor,  toda  mi  vida  pasada,  todas 
mis  alegrías  ,  todas  mis  penas  !  Mi  infancia  ,  mis 
amores,  mis  hijos,  mis  hijos...!  Si  al  menos  me 
quedase  uno  podria  conservar  la  vida  á  Gonzalo 
en  cambio  de  la  suya.  Me  siento  tan  fuertemente 
inclinado  hacia  él,  esperimento  un  placer  tan  dul- 
ce siempre  que  le  oigo,  y  una  inquietud  tan  gran- 
de cuando  no  le  veo!  Yo  mismo  no  puedo  descifrar 
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rsle  enigma,  y  no  sé  qué  partido  tomar».  Entrega- 
ré esta  carta,  v  luego  lo  reüexionaré. 
(Se  dirige  al  palacio  de  Valmorado  y  se  detiene 
al  pie  de  la  reja ;  da  tres  palmadas*  Momento  de  si- 
lencio, durante  el  cual  atraviesa  el  teatro  un  caba- 
llero lujosamente  vestido ,  que  se  encamina  igual- 
mente al  palacio ,  y  al  llegar  á  la  puerta  levanta  el 
aldabón  para  llamar  ^  al  tiempo  que  Adel  repite  las 
Ires  palmadas») 

ESCENA  V. 

DOW  FERNAWDO»  ADEL.  INÉS.  {El  primero  en  la  puertUy 
el  segundo  al  pie  de  la  reja ,  j  la  tercera  á  la  ven- 
tana») 

Fer%  (Es  una  sena;  escuchemos.) 

Inés»  Sois  vos? 

Adel.  No  me  conocéis? 

Inés»  Está   tan  oscura  la  noche!  decid  pronto,  qué 

queráis  ? 
Adel»  Tomad  esta  carta  para  vuestra  señora» 
Inés»  No  sé   si    debo..» 
Adel»  Será  la  última» 
Inés.  De  veras  ? 
Adel.  Os  lo  prometo» 

{Don  Fernando  se  va  acercando  con  mucha  pre- 
caución,') 
Inés,  Escuchad...  me  pareció  sentir  pisadas. 

{Don  Fernando  se  para  un  momento ,  y  luego  si-' 
gue  acercándose.) 

Adel.  No  es  nada;  tranquilizaos»  y  alargad  la  mano. 
Inés.  En  verdad...  yo  no  sé... 
Adel»  Vamos,  que  me  canso  de  esperar. 

{Inés  saca  el  brazo  por  la  reja  y  toma  la  carta» 
Adel  se  retira»  Don  Fernando  coge  de  pronto  el  bra- 
zo de  Inés  y  le  guita  la  carta»  Inés  da  un  grito  y  se 
retira  de  la  ventana  y  cerrándola  con  estrépito») 
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ESCENA  VI. 

DON   FERHANDO.  geróbímo. 

Don  Fernando  llama  d  la  puerta  del  palacio. 

Cerón.  {Abriendo  la  puerta  principal  ,  sumamente 
asustado^j  ton  una  linterna  en  la  mano.)  Quiéa  va? 
qué  ruido  es  ese?  Ah !  Sois  vos?  qué  os  ha  su- 
dido  ?  estáis  tan  pálido...!  No  sé  por  qué  salís  sol6 
i  estas  horas;  hay  tantos  vagamundos  en  Granadal 
y  esto  inquieta  á  la  señora  condesa. 

Fer»  Acerca  la  luz.  {Con  rabia  reconcentrada  rompe 
el  sobre  de  la  carta  ^  y  lee.)  ** Querida  Isabel,  llegó  el 
momento  en  que  roe  has  de  dar  la  prueba  mas  fuer- 
te de  tu  amor»  v  en  el  que  libres  los  dos,  y  venci- 
dos los  obstáculos  que  á  nuestra  unión  se  oponen, 
te  pueda  llamar  mia.  El  vecino  reino  de  Francia 
nos  dará  asilo,  y  creo  demasiado  en  tus  promesas  y 
juramentos,  para  dudar  de  que  cumplirás  los  que 
me  has  hecho  de  seguirme  á  todas  partes.  Ya  lo 
tengo  todo  dispuesto»  y  esta  noche  á  las  doce  esta- 
ré al  pie  de  tu  balcón.''  (Ch  rabia!) 

Cerón*  La  noche  está  muy  fría;  por  qué  no  os  re- 
tiráis? 

Fer.  (No  trae  firma!) 

Cerón.  Creo  que  la  señora  condesa  no  se  ha  acostado 
aun  ,  y  se  alegraría  mucho  si  fueseis  á  darla  las 
buenas  noches...  Os  ama  tanto  I  Y  no  es  estraño, 
como  que  sois  el  único  hijo  que  la  queda  ,  y  el  úni- 
co heredero  de  la  casa  de  Valmorado.  Ay  de  mí,  los 
demás  están  todos  en  el  cielo! 
(Don  Fernando  se  queda  un  momento  pensativo^ 

luego  saca  una  cartera  ,  jr  afectando  estar  tranquilo 

escribe  en  una  hoja.) 

Fer.  {Dándole  el  papel.)  Toma,  Gerónimo;  si  mana- 
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na  á  las  ocho  no  me  he  relirado,  entregaris  este  bi- 
llete á  mi  madre.  A  Dios. 

Gerón.  {/ásuslfjdo.)  Pues  qué  no  entráis  en  el  palacio? 

JFer,  Todavía  no:  un  negocio  indispensable... 

Gerón.  Permitidme  al  menos  que  os  acompañe. 

Fer»  No;  retírate,  y  no  digas  á  nadie  que  rae  has  vis- 
to hasta  maíiana  por  la  mañana.  Ya  en  ello  el  ho- 
ñor  de  una  dama,  entiendes? 

Gerón.  Andad  con  cuidado,  señor!  andad  con  cuida- 
do ;  esta  noche  he  visto  vagar  por  estos  alrededores 
á  Adel,  ese  condenado  moro. 

Fer.  No   soy  supersticioso;  retírate,  y  sobre  todo  si- 
lencio ;    me   lo  prometes,    no  es  verdad?   A   Dios! 
á  Dios! 
(Gerónimo  entra  en  el  palacio  jr  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  VII. 

BOK    rERNAIíDO. 

Quit'n  será  ese  miserable?  Sembrar  impunemente  el 
deshonor  en  las  familias...!  Ahora  sabré  si  es  tan 
diestro  en  manejar  una  espada  como  en  seducir 
una  doncella!  (^Se  coloca  debajo  del  balcón.  —  Dan 
las  doce.)  Las  doce...  cuánto  tarda ! 

ESCENA  VIII. 

DON  rERNANDO.  DOW  GONZALO. 

(Don  Gonzalo  aparece  embozado.) 

Fer,  Me  parece  que  oigo  pasos...  no  me  engaño...  El  es. 
(Saca  la  espada  y  va  al  encuentro  de  don  Gon~ 
íilo:  éste  al  verle  saca  la  su/a,  y  sigue  andando.) 
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ACTO  SEGtilVDO. 


La  habitación  de  doña  Isabel.  Purrta  en  el  foro ,  que  et  la 
de  entrada  ,  y  á  la  izquierda  otra,  que  es  la  de  un  gabine- 
te. A  la  derecha  un  balcón.  Fn  un  ángulo  cama  con  colga- 
duras. Aicui  muebles.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

doSa   ISABEL   sentada  al  lado  de  una  mesa,  XHES  en- 
tra por  el  foro  con  mucho  misterio, 

Isabel,  {Al  ruido  se  vurlt>e.)  Ah!  eres  tú,  Inés! 
Inés.  Señora!  Ya  levantada,  y  aun  no  ha  amanecido? 
Isabel,  He  pasado  toda  la  noche  en  vela  leyendo  y  re  - 

leyendo  las  cartas  de  mi  Gonzalo.  En  este   mismo 

instante   rae   habia   reconciliado   con  el  sueño...  Si 

supieras  el  daño  que  me  has  hecho...  souababa  con 

él,   y  era  tan  feliz...!  ' 

Inés,  Plegué  al  cielo  que  él    no  sea  desgraciado! 
Isabel,  Desgraciado !  (Sonriéndose,)  Y  por  qué  ?  No  l« 

aprecian  cuantos  le  conocen?    Es  tan  amable,    tan 

noble,  tan   generoso... 
Inés,  Sí,  pero... 
Isabel.  Qué! 
Inés,  Señora,   perdonadme...   yo   no    tengo  la  calpa*.. 

pero  esta  noche  una  mano  desconocida... 
Isabel,  Acaba ! 
Inés,  Me  arrancó  en  la  n-ja  un  billete  que  su  mcnsa- 

gero  me  habia  entregado. 
Isabel.  {Levantándose  en  medio  de  la  majar  lurba- 

ciun.)  Soy  perdida! 


Jnes%  (^Sobresaltada.)  Escuchad...!  No  suena  mido  al 
pie  de  este  balcón...?  Hace  un  momento  que  oí  el 
choque  de  dos  aceros,  luego  me  pareció  percibir  el 
postrer  suspiro  de  un  moribundo,  y  ahora...  voy  á 
ver  si  diviso  algo.  {^Ahre  el  balcón  y  se  asoma.) 

Isabel,  Quién    se  liabrá    apoderado   de   ese  billete...? 
Si  mi  madre  llega  á  saber... 
(^Ines  se  relira  del  balcón  dejándole  abierto.) 

Inés.  Todo  está  en  silencio,  me  habré,  engañado.  Pe- 
ro si  yo  me  hallara  en  vuestro  lugar,  ci'eeria  que. 
esta  aventura  era  un  aviso  del  cielo,  y  no  vol- 
vería á  ver  al  capitán.  Qué  podéis  esperar  de  un 
hombre  que  no  cuenta  otros  títulos  de  nobleza 
ni  otros  bienes  de  fortuna  que  su  espada  y  su  ar- 
rogante presencia.  Y  luego,  yo  pienso  del  mismo 
modo  que  mi  tio  Gerónimo.  Ese  maldito  moro  me 
parece  el  precursor  de  cuantas  desgracias  suceden 
en  esta  casa,  y  el  haberle  elegido  don  Gonzalo  por 
su  mensagero...  Créedme  ,  señora,  renunciad  al  ca- 
pitán y  olvidadle. 

Isabel.  Que  le  olvide!  Sabes  lo  que  dices?  podré  yo 
olvidar  nunca  al  que  ha  sido  creado  para  mí,  pa- 
ra mí  sola,  para  hacer  mi  felicidad?  (Pausa.) 
Cuando  le  vi  por  la  vez  primera,  un  súbito  rubor 
coloreó  mis  megillas,  mi  sangre  se  agitó  en  mis  ve- 
na», y  todos  los  objetos  que  veía,  lodos  los  senti- 
mientos que  esperiraentaba  me  decian  en  secreto: 
**É1  es;"  y  mi  corazón  arrastrado  por  una  sim- 
patía estraña  repitió:**  Él  es.  ^'  Esta  palabra  re- 
tumbaba como  un  grito  de  alegría  en  toda  la  crea- 
ción. En  aquella  época,  en  aquel  instante  apare- 
ció para  mí  la  aurora  de  la  vida  ,  mi  alma  esperi- 
menló  mil  sensaciones  desconocidas  á  cual  mas  a- 
gradables,  y   pasé  del  mundo   real  al  mundo  ideal* 

Inés.  Pero   señora... 

Isabel.  Sí:  Gonzalo  ocupa  todos  mis  pensamientos. 
Solo  por  él  late  mi  corazón,  solo  á  él  veo,  solo  á 
él  oigo :  todos  los  deseos  de  mi  alma ,  todas  las  be- 


Ilesas  de  la  nataraleza  están    concentradas  en   su 
persona. 
(Se  oye  ruido,) 
J/ies.  No  oís,  señora? 
Isabel,  Qué   ruido   es   ese? 

{Se  abre  una  puerta  secreta^  y  aparece  don  Gon- 
zalo,) 

ESCENA  II. 

DONA    ISABEL.    DON    GONZALO.    INÉS. 

Isabel»  Gonzalo! 

Gon,  (Se  acerca  d  Isabel,  y  la  puerta  se  cierra  de 
golpe,)  No  le  sorprenda,  Isabel,  verme  en  este 
sitio. 

Isabel.  Pero  cómo  has  llegado  hasta  aqni? 

Gon,  Por  una  puerta  secreta  que  comunica  con  los 
subterráneos  de  este  palacio,  y  que  Adel  conoce 
perfectamente,  como  todas    las  que  hay  en  él. 

Inés,  (Siempre  Adel.) 

Gon,  Esta  misma  mañana  debo  salir  de  Granada ,  y 
antes  de  separarme  de  tí... 

Isabel,  (Asustada  le  toma  la  mano.)  Separarte  de 
mí...  Dudas  acaso  de  mi  amor...?  Mi  corazón  es  el 
de  ayer,  el  de  hoy,  siempre  el  mismo,  siempre 
tuyo. 

Gon,  Lo  sé  ,  y  este  es  mi  mayor  tormento. 

Isabel.  Ha  descubierto  mi  madre  nuestras  relaciones? 
Está  en  su  poder  el  billete  que  anoche  me  escri- 
biste? 

Gon,  (Con  frialdad,)  Aquí  le  tienes. 

(Saca  un  papel   arrugado  y   se  lo  ensena:  doña 

Isabel  al  verle  hace  un  movimiento  de  sorpresa  y  a- 

legria.) 

Isabel.  Inés,  nos  hemos  salvado:  qué  (eWcióaá*  (A  don 
Gonzalo.)  Pero  lú  no  participas  de  mi  alegría? 

Gon.  (Procurando  dominarse.)  Cómo  no,  si  me  hallo 
á  tu  lado. 
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Isabel»  No,  no  rstás  tranquilo.  To  leo   en  tu   alma 
como  en  las  cristalinas  aguas  del  Genil,   y  conozco 
que  algna  pesar  le  adige.  Dime,  qué   llenes? 
(^Pausa,) 

Gon»  (Qué  le  diré?)  {Formando  una  resolución  de 
pronto.)  Mira,  Isabel,  cuando  considero  la  distan- 
cia que  nos  separa...!  tu   nacimiento,  mi  origen... 

Isabel»  Y  qué  me  importa  tu  origen...?  Ah!  Si  tu  co- 
razón fuera  como  el  mió,  si  el  mismo  amor  le  in- 
flamara, encontraria  en  él  cabida  semejante  idea? 
Poseerte  es  mi  única  ambición;  y  cuando  estoy  á 
tu  lado,  las  facultades  de  mi  alma  se  concentran 
todas  en  mis  ojos  para  mirarte.  Avergüénzate  de 
tus  temores. 

Gon.  {Animándose  poco  d  poco.)  Me  avergonzaría  si 
pudieran  ser  infundados  ;  y  no  eres  tú  la  que  me 
los  causa ,  no  ;  tu  madre.» 

Isabel.  Mi  madre! 

Gon.  Nos  separará  si  llega  á  saber  que  su  bija  ama  á 
un  bombre  que  no  conoce  sus  padres;  y  luego... 

Isabel.  Separarnos  has  dicho...  ?  Romper  mi  madre 
el  pacto  que  une  nuestros  corazones...?  No,  no  es 
posible...  Y  por  qué  esto?  Porque  soy  noble...?  Ix)« 
derechos  de  la  naturaleza  son  mas  antiguos  que 
mis   títulos   de   nobleza.  {Va  amaneciendo.') 

Gon.  En  vano  intentas  deslumhrarme  con  tan  risueña 
perspectiva.  Las  desgracias  que  desde  mi  infancia 
he  sufrido  me  han  amaestrado  en  la  esperiencia  y 
me  hacen  prever  un  porvenir  funesto.  Ademas  que 
el  honor,  las  preocupaciones,  que  es  preciso  res- 
petar,  mi   nulidad,   el   orgullo   de    tu  madre... 

Isabel.  Pues  bien,  Gonzalo,  yo  me  arrastraré  á  sus 
pies,  y  la  diré:  **  Madre  querida,  amo  al  hombre 
mas  perfecto  que  ha  salido  de  manos  del  Creador. 
No  le  han  legado  sus  abuelos  un  nombre  ilustre 
que  conquistaran  con  sus  espadas,  pero  posee  la  no- 
bleza del  alma,  ante  la  que  se  humilla  la  del  «aci- 
miento....:   dádmele   por  esposo...  Y    si  c*   pnxiso, 
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unirá  mi  hermano  sus  suplirás  á  las  mias,  r  rs- 
tov  spg'ira  que  consoguTré  cuanto  pida,  ponjtir  i 
mi  hermano  nada  le    ui«'ga  mi   madiv. 

Con*  (Su  hermano!)  IsalKl,  di  quf  mr  amarás  siem- 
pre, V  que  nunca  me  maldecirás:  eslo  nir  bnsla. 
Deho   iTuuncíar  á  tí  en  este   mudo* 

Isabel'  Gonzalo! 

Con,  Nada  me  prei^uulrs.  Ya  amaneció,  y  no  pii^dn 
detenerme  por  mas  tiempo.  A  Dios,  Isabel,  á  l^io5... 
Dame  á  hesar  tu  mano;  es  cuanto  puedo  exi;»ir  de 
tí.  {Pausa.) 

Isabel»  {Con  resolución.)  No  marcharás  solo:  tu  es- 
posa te  acom paliará. 

G^*n,  (Olí  suerte!  estar  colocado  entre  la  felicidad  y 
la  deses|»eracion  ,  v  tener  que  renunciar  á  aquell.i 
para  entregarme  en  los  brazos  de  esta!)  Isahel  ,  es- 
te billete  debia  tinirnos  ,  v  nos  separa.  I'u  muro 
de  sangre  se  ha  levantado  entre  los  dos.  Yo  no  pue- 
do ser  tu  esposo:  la  causa  no  me  la  preguntes:  de- 
masiado pronto  lo  sabrás,  |>or  mi  mal. 
{ffjrse  mirlo  de  una  puerta.) 

Inés»  Seiiora,  señora,  vuestra  madre. 

fJon.  A  Dios,  Isahel.  {Gonzalo  frt  li  la  puerta  se" 
creta.) 

/««Af/.  Gon/.alo,  no  me  ahandonesl  {Gonzalo  fom — 
jen  en  la  puerta.) 

Gon.  ÍjA  puerta  se  li:»  cerrado,  v  no  enrueniro  el  re- 
sorte. 

Isabel.  Ilahr:»  mas    desventura! 

Gon.  Qué  hacer? 

Inés.  Ya  está  cerca,  se  sienten  distintamente  sus 
pasos. 

Con.   {(arriendo    al  balcón.)   Este   balcón...    Imposi- 
ble...! esl.^  uitiv  alto. 
Inés,  Entraos  en   ese  gabinete.   {Don   Gonzalo   entra 
en  ¿1.)   Tranquilizaos,  señora;  vuestra  madre  va  á 
llegarM.  por   Dios  que  ao  note  tanta  turba*  ion. 
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ESCENA  Iir. 

DOtÍA    ISABEt.    LA    CONDESA.    INÉS. 

Con,  Mucho  has  madrugado,  hija  mia. 

JneSt  {f^ic/ido  que  dona  Isabel  no  contestan)  Se  ha 
levantado  tan  de  mañana  para  cumplir  una  peni- 
tencia de  su  confesor. 

Con.  {Con  sequedad.)  Hablo  á  doña  Isabel  dc  Valrao- 
i-ado.  Retírate. 
{Inés  se  retira  i  llegándose  las  bujías.) 

ESCENA  IV. 

DONA    ISABEt.    I.A    CONDESA* 

Después  de  asegurarse  la  condcSd  que  han  que- 
dado solas  se  sienta. 

Con.  Acerca  una  silla  y  siéntate  á  mí  lado.  {Dontt 
Isabel  la  obedece.)  Hija  mia,  vengo  á  pedirle  un 
favor. 

Isabel.  Vn  favor  á  mí!  no  sois  mi  madre? 

Con,  Pero  antes  es  preciso  que  me  oigas  sin  ínter-' 
rumpirme.  Hubo  Una  época  en  que  me  sonrió  la 
fortuna.  Unida  á  un  hombre  para  quien  eran  le- 
yes mis  menores  deseos,  pues  no  conocía  mas  vo- 
luntad que  la  mia,  ignoraba  yo  hasta  la  existen- 
cia de  los  pesares  que  pueden  alligir  el  Corazón  hu- 
mano. Ay  de  mí  !  Cansado  el  cielo  de  tanta  dicha, 
me  arrebató  á  tu  padre,  á  quien  se  encontró  a- 
sesinado  á  las  puertas  de  su  propio  palacio;  ci 
heredero  de  su  nombre  siguió  la  misma  suerte. 

/sote/.  Madre  mia!  (Pausa.) 

Con.  No  perdoné  medió  para  descubrir  á  sus  asesinos, 
prodigué  el  oro,  las  súplicas,  las  amenazas..»  totlo 
fue  en  vano...    Viendo  que  no  podia  remediar  mí 
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desgracia,  me  acordé  que  me  quedaban  ann  dos  lii- 
joa,  lú  y  t«i  hermano  Fernando,  y  sí  viirsíro  ca- 
riño no  ha  sn\o  suficienle  para  borrar  de  mi  alnta 
los  tormentos  que  la  despt'dnr.an  ,  los  ha  rtihintn 
algunas  voces  con  un  velo.  Yo  por  mi  parte  he  pro- 
curado siempre  vuestra  felicidad,  vuestro  bienes- 
tar, y  ahora  ven»o  á  darle  una  prueba  de  ello. 
Antes  dime,  quieres  mucho  á  tu  hermano?  Uenini- 
ciarias  |ior  él  á  lo  que  mas  en  estima  tienes  tn  este 
mundo? 

Isabel.   A  lodo  ,  escepto  á  vos. 

Con,  No  esperaba  menos  de  tí,  y  tú  sola  puedes  vol- 
ver al  nombre  de  nuestra  familia  su  auliguo  esplen- 
dor. Kl  duque  de  I^rma  me  ha  ofrecido  para  Fer- 
nando la  mano  de  su  sobrina  y  un  destino  elevado 
en  la  corle,  |>ero  con  la  condición  precisa  de  que 
hayas  de  renunciar  al  lílulo  que  heredaste  de  tu 
lio,  cediéndolo  á  beneficio  de  tu  hermano  y  reti- 
rándote á  íin  convento.  ('ouo7.co  los  derechos  f|ue 
sobre  tí  lengo,  \tevo  no  quiero  hacer  uso  de  ellos, 
y  sí  que  solo  á  tn  condescendencia  deba  tu  her- 
mano la  suerte  que  se  le  proporciona.  G)nsientes 
en  consagrarte  al  Señor?  (Dofía  Isabel  nada  rnh- 
icsla  jr  se  echa  n  llnrar.)  No  llores,  hija  mia, 
no  llores.  (La  abraza.)  No  es  mi  ánimo  afligir- 
te, V  tu  hermano  tampoco  quiere  comprar  su  fe- 
licidad á  costa  de  la  tuva...  Tranquilízate.  No  llo- 
res mas.  Vamos  al  cuarto  de  Fernando:  es  muy 
justo  que  seas  tú  la  primera  en  O'Iicilarle  el  dia  de 
su  cumple  aílos,  cuando  él  ha  renunciado  á  una 
pran  fortuna  i»or  no  hacerte  desgraciada. 

Jgabel.  {Alfíazando    á   su    madre,)    Sí,     madre    mia, 
vamos.  _        ' 

{Sr  disponen  á   salir  y    se   detienen  <rf  hit"  fue f a 
un    niurmtilln    i/nr    nuinenlii   par   mnnirnlns.) 
Con,  Qué   niido  será    ese...?  Ouicn  puede   ocasionarlo 
á  esta  hora?  (Gerónimo  lípnrrrr  ri  la  puerta  del  fo- 
ro,  y   al  icr   o  la  condesa,    se  vnrlrr    Jitiiin  fuera.) 
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Cerón.  Aquí  no!  aqui  no!   llevadlp  á   otra  parlf. 
Con,  A   qué  viene  esa  !iirl»acion,  Gerónimo?   qué  su-» 
cede  ? 

ESCENA    V. 

DOMA    ISAET..    LA    CONDESA.    ADEl.    GERÓNIMO»    INE8. 

f^orins  criados  traen  el  cadáver  del  conde  j  le 
colocan  en  la  cama  de  modo  que  el  cspeclador  no 
le   vea ;  otros   traen  preso   d    Adel. 

Cerón,   (Señalando  al  cadáver.)  Miradlo! 

Isabel.    Mi   hermano ! 

Con.    Mi    hijo ! 

Isabel.  {Precipitándose   sobre   el  cadáver.)  Herido! 

Cerón,   Muerto! 

Isabel.  Muer  lo! 

Con.    Murrio! 

(La  condesa    permanece   impasible   considerando 

el  cadáver  de   su  hijo  :  doita  Isabel   espresa  su  do- 
lor  besando   la   mano   de   su   hermano  jr    bailándola 

con   sus   lágrimas.) 

Cerón.  Señora  condesa,   aqui  está  el  asesino  de  vues- 
tro hijo,  mi   amo  y   señor. 
(Todos    dirigen    al    moro   una   mirada   de  ame~ 

naza.) 

Con.   (Saliendo   de  su  estupor.)  Quién  es? 

Cerón.   (Seitulnndo   á   yídcl.)   Ese  raiserahle. 

Adel.   Te  engañas;    yo   no   he    asesinado   al  conde  de 
Val  morado. 

Criado    2."   Sí,  1ú  has   sido. 

Criado    i.°  Quién  podia  ser  sino  Adel  el  moro,    Adtl 
el  reprobo? 

Cerón»  (A    la    condesa.)   Sí  seiiora,    él    ha    sido,    y 
sin  duda  por  robarle. 

Adel,  (Con  allií>ez.)  Miserable...   repilo  que  yo  no  he 
asesinado  al  conde  áí'  Valmorado. 

Gerón,     Si    señora;     él    ha    sido    el    que    arrastraba 
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el  cadáTcr  para  arrrojarle  al  rio. 

Adel.  {Con  frialdad.)  Estaba  tendido  en  medio  de  la 
ralle,  y  quería  dark-  sepultura.  {A  la  fondtta») 
Señora,  si  queréis  convenceros  de  mi  inocencia,  pe- 
did á  ese  hombre  {Sfíiala  á  Gerónimo,')  una  car- 
ta que  tiene  para  vos  de  vuestro  hijo. 

Con,   Es  verdad,   Gerónimo? 

Cerón.  Si  señora...;  rae  hahia  olvidado...  anoche  me 
la  dio  con  orden  de  entregárosla,  si  antes  de  las 
ocho  no  se  hubiese  retirado.  {Se  la  da  á  Ja  con- 
desa.) 

Con,  Es  su  letra!  (A  medida  que  Ja  va  Jejrendo  au- 
tnenla  su  turbación  ^  y  concluida  la  lectura  se  pre- 
cipita sobre  el  cadáver  de  su  hijo.)  Hijo  mió!  Fer- 
nando! Fernando...!  mi  hijo  muerlOM.!  {Cae  en 
una  especie   de   enagenamiento) 

Jnes.    {  Acercándose  á  dona  Isabel.)  Señora ! 

Isabel.   Inés!  ^ 

Inés.  Aprovechemos  esta  ocasión  para  separar  á  vuet- 
tra    madre  de  esta  escena  de  dolor. 
( Las  dos   cogen   á   la  condesa ,    que    se   deja   JJe- 

var  sin  oponer  resistencia  ;   pero  al   estar  aJ  Jado  de 

Ja   puerta    se    les   escapa    ¡laciendo   un    esfuerzo    rio— 

lento,) 

Con,  Adonde  roe  lleváis...?  {friendo  al  moro.")  Soltad 
á  ese  mendigo  ;  es  inocente...  (Todos  se  apartan 
para  dejar  pasar  á  Adel ,  j  /tacen  un  gesto  a— 
nienuzador.  Este  se  niarcjut.)  Salid  todos!  {Do- 
fía  Isabel  va  á  marcharse ,  j  la  condesa  la  de- 
tiene agarrándola  jtor  el  brazo.)  Quédale...  I  Quie- 
ro hoblarte...  {Dona  IsabeJ  Jiorrorizada  dirige 
una  mirada  á  Jo  cama.)  Sí...  aqiii!  Tú,  Inr$, 
es|)éranie  in  mi    habitación.  {Vánse  to4Íos,) 

Itabrl.  {Mirando  aJ  gabinete.)  (Gonzalo!  va  conozco 
tu  sccrclo!) 
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ESCENA  Vf. 

DoSa    ISAUlil-t    LA    CONDESA. 

Con,  (.4  flotia  Isnbi-l ,  cogiéndola  por  el  brazo  con 
vio/enría,)  Ai  ro(!íllale!  arrodíllale...!  {Doiía  Isabel 
se    arrodilla.)   Lee  csi-  papel. 

Isabel,   Perdón!   perdón! 

Con.   {Con  coz  terrible.)   Lee. 

Isabel,  (Lejendo,)  ''Aladre  mia...,  he  muerto  en  de- 
safio para  vengar  el  lioaor   de  vuestra  casa...*' 

Con,  Prosigue  ! 

Isabel,  {Leyendo.)  '<Y  á   manos  del  seductor  de... 

Con.  Acaba. 

Isabel.  No  tongo  bastante  valor. 

Con.   Obedece. 

Isabel,  '*Y  á  manos  del  seductor  de  mi...  hermana." 
{Se  la  cae  la  carta  de  las  manos,  y  con  ella 
Se  tapa   la  cara.)    Yo...  Madre... 

Con,  Calla!  calla!  {Hecoge  la  carta  y  acaba  de  leer^ 
la  con  mucha  emoción,)  ''Rogad  á  Dios  por  mí, 
madre  querida,  y  acordaos  alguna  vez  de  vuestro 
respetuoso  hi  jo  !=  Fernando  !"=  Isabel ,  el  nombre 
del  asesino.  {Dona  Isabel  guarda  profundo  silen- 
cio,) Isabel,  quiero  saber  el  nombre  de  ese  misera- 
ble que  me  ha  quitado  vida  y  honra,  para  entre- 
garle al  verdugo.  {Dona  Isabel  se  arroja  á  los  pies 
de  su  madre  ,  y  la  dirige  una  mirada  suplicante. 
La  condesa  la  rechaza.)  Te  obstinas  en  tallar?  E- 
lige  entre  mi   maldiciMí  y    tu  silencio. 

Isabel.  Piedad!  piedad! 

Con.  Búscala  en   el  cielo. 

Isabel,  Soy  inocente! 

Con,  Eres  inocente!  cuando  tu  crimen  está  escrito 
sobre  esa  pálida  frente  con  caracléres  de  sangre? 

Isabel,  {Horrorizada,)  Yo...   yo...  (Gonzalo!) 

Con,  Elige! 
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Isiibfl.   La  muerte! 

Con,  Bien.  Aquí  le  quedas  con  este  cadáver.  A  tu  la- 
do estará  cuando  mueras,  y  su  imagen  al  lado  del 
Eterno  cuando  le  juzgue,  {F'ase  por  la  puerta  del 
foro,  la  cierra,  y  se  oye   correr  el   cerrojo.) 

Isabel»  {Con  desesperación  ra  á  la  puerta  y  la  fm- 
puja.)  Madre  mia  !  madre  mia... !  {Corno  si  le  hu- 
biese ocurrido  de  pronto  una  idea,  se  dirige  á  la 
puerta  del  gabinete,)  Gonzalo...!  Gonzalo!  {Entra 
en  el  gabinete,  y  sale  en  seguida,)  La  ventana  que 
da  al  jardín  está  abierta  y  ha  desaparecido...!  Crea- 
dor y  criaturas,  iodos  jnc  a..*  bau...  do...  ñau! 
(Cae  desmayada*) 


ACTO  TERCERO. 


El  locntoiio  de  un  convento  l'".n  el  foro  nua  roja.  Á  la 
díTi'cha  puerta  de  cnti.ida  ;  otra  á  la  izquierda  t^ue  co-» 
luuuica  con  lo  interior  del  convento. 


ESCENA    PRIMERA. 

I.A  CONDESA.  LA   ABADESA. 

Con.  Nada  liabcis  conseguido...?  Se  obstina  aun  rn 
guardar  el  secreto  «juc  causa  su  iniVIicidad,  y  que 
llena  de  amargura  mis  cansados  días? 

Aba,  Inútiles  han  sido  lodos  mis  esfuerzos...  He  em- 
pleado la  súplica,  le  he  ponderado  la  austeridad  de 
la  vida  religiosa,  el  encanto  de  los  placeres  y  goces 
de  ese  mundo,  q\ie  aun  puede  recobrar  si  pronun- 
cia una  sola  palabra.  ^*Que  es  inocente,  que  se  la 
sacrifica,  '>  es  la  única  conlcslaciun  que  de  ella  be 
obtenido. 

Con,  Inocente!  Inocente! 

Aba,  Podríais  dudarlo,  señora  condesa...?  Un  a iío  ha- 
rá mañana  que  por  orden  vuestra  fue  conducida 
á  esta  santa  casa,  y  en  tan  corlo  espacio  he  tenido 
sobrado  tiempo  para  conocer  que  su  alma  es  pura 
como  un  ángel  del  Señor. 

Con.  También  lo  creía  yo  asi,  y  me  engañó,  y  me 
desobedeció. 

Abn.  El  amor  es  tan  poderoso,  que  inuclias  veces  hace 
desconocer  á  las  hijas  la  autoridad  de  las  madres. 

Cnn.  Pero  la  autoridad  de  las  madres  es  tan  sagrada, 
que   las    hijas  deben  sacrificar  á  ella  su  amor  ;  y 
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la  tnia  ha  olvidado  lia5ta  tal  pnnto  sns  dcbrrrs, 
que  ya  no  reconozco  en  ella  mas  que  una  criminal 
que  delte  someterse  á  la  sentencia  de  su  juez. 
Aba.  Meditad  bien  esa  sentencia  antes  de  pronun- 
ciarla; tal  vei  algnn  día  os  arrepentiríais  de  ha- 
ber procedido  con  demasiada  severidad.  El  dolor 
que  os  aqueja  os  hace  ver  crímenes  donde  solo 
bay  virtudes  ;  y  vuestra  deses[H-racion  no  tcndria 
límites  si,  después  de  haber  sacrificado  á  vuestra 
hija ,  llegaseis  á  saber  que  la  virtud  babia  sido 
siempre  el  móvil  de  todas  sus  acciones.  —  Puede 
que  os  sorprenda  mi  lenguaje,  v  qtu*  os  parezca  im- 
projiio  en  una  esposa  del  Señor;  pero  no  le  estra- 
ñareis  cuando  os  diga,  que  por  una  fatal  sospe- 
cha, igual  á  la  que  |H'sa  hoy  sobre  doña  Isabel,  me 
encuentro  en  este  sitio  vistiendo  el  tosco  sayal.  Co- 
mo ella  fui  hermosa  ,  y  como  ella  babia  nacido 
para  brillar  en  el  mundo.  Heredera  de  una  de 
las  primeras  familias  del  reino,  me  enamoré  de 
«n  hombre  en  quien  fue  menos  pródiga  la  suerte 
que  la  naturaleza.  Por  espacio  de  ocho  meses  lúe 
iiiie.s!ro  amor  un  secreto,  que  solo  Dios  y  nosotros 
conocíamos.  Pero  mi  padre  sorprendió  un  dia  á  mi 
amante  á  mis  pies,  y  la  noche  de  aquel  mismo  dia, 
las  puertas  de  este  monasterio  me  separaron  para 
siempre  del  mundo.  Era  inocente,  y  fui  castigada 
como  criminal.  Quince  años  han  transcurrido  des- 
de aquella  época,  quince  años  de  tormentos  y  de 
dolores,  que,  unidos  al  silencio  del  claustro,  á 
la  oración  y  al  silicio,  no  han  sido  bastantes  á 
borrar  de  mi  imaginación  á  mi  amante  ,  cuya 
existencia  ignoro.  Su  imagen  me  persigue  por  todas 
parles;  cuando  el  sueño  vieue  á  cerrar  mis  párpa- 
dos se  presenta  a  mis  miradas;  en  medio  del  silen- 
cio de  la  noche  se  aparece  en  mis  sueños  ,  se  ofre- 
ce á  mis  ojos  ruando  se  abren  á  la  luz  del  dia, 
y  hasta  se  desliza  su  nombre,  por  mis  labios 
cuando  imploro  misericordia  del  ciclo.  Tal   es   mi 
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estado ,   seiSiora ,    tal   será   el   de  doíía    Isabel. 

Con,  Es  mía  la  culpa..»?  No  ha  sacrificado  ella  mí 
cariño  maternal  al  amor  impuro  de  un  hombre 
que  la  ha  marchitado? 

>^¿a.  No,  señora  condesa  ;  vuestra  hija  no  ha  sido  un 
momento  indigna  de  teneros  por  madre.  Mil  veces 
la  lie  oído  en  sus  oraciones,  y  cuando  se  habla  con 
el  Señor,  se  habla  siempre  la  verdad.  **Vos,  Dios  mió, 
decia,  vos,  que  sois  testigo  de  mi  inocencia...'*  Ois? 
de  mi  inocencia...  **  Enterneced  el  corazón  de  mi 
madrr,  de  mi  madre  querida.,.'*  Veo  que  las  lágri- 
ma«  se  asoman  á  vuestros  ojos...  Ab!  no  aumentéis 
el  iiiímcro  de  desgraciadas  que  gimen  ya  dentro  del 
recinto  de  estas  lóbregas  paredes...  Os  ama  tanto 
vuestra  hija,..!  Y  luego  es  la  única  que  el  cielo  os 
lia  conservado  para  consuelo  de  vuestras  afliccio- 
nes... Si  la  sacriOcáspis... 

Con,  Y  la  sangre  de  su  hermano,  que  pide  yengansAM..' 
Decidle  que  aqui  la  esperot 

jába.  Seréis  íneNorable...  ? 

Con,  (Con  frialdad,)  Si  ella  lo  es... 

^ba,  í Marchándose.)   (¡Otra  víctima!) 
(^f^ase  por  la  izquierda,) 

ESCENA  II, 

I,A     CONPESA, 

Por  qué  habré  escuchado  á  esa  muger...  ?  Es  el  cielo 
ó  el  infierno  que  me  ha  hablado  por  su  boca,..?  Mi 
hija  sacrificada,  y  ser  yo  quien  la  sacrifica  I  No;  no 
soy  yo;  es  su  liviandad,  que  ha  cubierto  de  polvo 
los  blasones  que  mis  ascendientes  grabaron  con  su 
sangre  en  el  escudo  de  mi  familia.  Son  sus  torpes 
deseos,  (|ue  han  arrancado  de  mis  brazos  á  su  her- 
mano para  entregarle  en  los  de  la  muerle.i.  Y  luego 
dirá  que  es  inocente...!  Inoceulc.,.! 
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ESCENA  III. 

DO^A    ISABEt.    LA    CONDESA. 

Dona  Isabel  entra  por  la  puerta  de  la  izquierda 
temblando.  Se  para  sin  ¡ei>antar  los  ojos  del  suelo» 

Con,  {Reparando  en  su  hija,)  (Els  esta  Isabel,  la  flor 
«le  Granada  en  otro  tiempo,  ahora  tau  n]arcbita.M 
Ah!  muv  amargo  es  el  padecer!) 

Isabel.  ( Temblando, )  3Ie  han  dicho  que  me  lla- 
mabais. 

Con,  \cn  á  mis  brazos. 

Isabel.  {Precipitándose  en  ellos,)  Madre  querida! 

Con.  Hija  mia! 

Isabel.  Hija  mia!  hija  mia!  qué  bien  suena  á  mis  oidos 
lan  dulce  nombre;  repetidle,  repetidle  mil  y  mil 
veces!  Un  aiio  hará  mañana  que  estoy  privada  de 
■vuestras  caricias  ;  aiio  eterno  que  he  contado  dia 
por  dia,  hora  ¡wr  hora.  Si  supierais  cuánto  he  llo- 
rado, cuáuto  he  padecido,  os  compadeceríais  de 
mí. 

Con.  Sino  te  compadeciera,  le  eslrccharia  en  este  mo- 
mento en  mis  brazos? 

Isabel.  Pues  bien;  alejémonos  de  esta  mansión  de  do- 
lor: no  puedo  permanecer  en  ella  por  mas  tiempo; 
moriria  de  deses|>eracion...  No  sé,  pero  siento  aqui... 
{Ptincsf  ¡a  mano  sobre  el  corazón.)  un  |>eso  que 
me  oprime,  como  si  fuese  el  recuerdo  de  una  mala 
acción...  y  mi  corazón  no  es  culpable,  no;  es  puro, 
es  bueno.  Estas  paredes...  Vos  sabéis  que  no  tengo 
vocación  para  el  claustro;  no  sería  buena  religiosa, 
y  rae  condenaría...  INIa  re  hemos... !  marchemosM. ! 
Con.  Estoy  pronta   á  corres|K)nder  á   tus  deseos,  con 

tal  que  corrcs(>ondas  tú  á  los  mios. 
Isabel.  Hablad.  Qué  exigis  de  mí? 
Con.  El  uoiubre  del  que  mató  á  tu  hcrmauo. 
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Isabel*  Apiadaos  ác  él ,  madre  mia.M  Jesucristo  per- 
don»)  á  sus  verdugos. 
Con,  {Con  ironía,)    Y  quién   te  ha   dicho   que   yo  no 
perdone   lamhion  al  de  mi  hijo?  {Doña  Isabel  se 
tapa  la  cara  con  las  manos. —  Pausa,)  Nada  con- 
testas...? Mira,  Isabel,  mi  felicidad  y  todos  los  de- 
seos de  mi  corazón  eslan  curados  en  tí,  en  tí  sola... 
Eres  mi  ídolo...  si  te   pierdo,  nada  me  queda  ya  en 
el   mundo  de   cuanto   en   él   amé.  La  serie  de   des- 
{i;racias   que  lie  esperimenlado  han   encanecido   mis 
cabellos,   y   mis   miembros  empiezan   á  dcbilitarsej 
pronto   necesitaré   de  tin   apoyo  que  me  sostenga... 
y    negarás  á   mi    vejez    los    cuidados    que    prodigué 
á  tu  infancia?  Responde;  tendrás  valor  de  arreba- 
tar á  tu  madre  su  última  esperanza? 
Isabel,  (Con  dolor.)  En  vuestro  semblante  leo  los  sen- 
timientos que  vuestra  ahna  abriga  ;  y  por  mas  gran- 
des ,  por  mas  sagradas  que  sean  las  deudas  que  cou 
vos  tenga  contraídas,  no  puedo  satisfacerlas  como 
queréis. 
Con,   Desgraciada!  Son  por  ventura  menos  ardientes 
las   lágrimas   de    tu   madre   que  las   caricias  de  un 
hombre  que  te  ha  deshonrado? 
Isabel.  iNladre  mia,  os  complacéis  en  desgarrar  mi  co- 
razón ! 
Con,  Dime  el  nombre  de  ese  miserable;  te  lo  pido  con 
las  lágrimas  en  los  ojos...  —  Escucha,  Isabel;  la  an- 
tigüedad  de   tu  apellido   se  pierde  en   la  noche  del 
tiempo.  Tus  abuelos,  ilustres  por  cien  combates,  le- 
vantaron con  los  cadáveres   de   los  impíos  los  pri- 
meros cimientos  de  nuestra   santa  religión.  El  ho- 
nor fue  su  ídolo,  puro  ha  llegado  hasta  tí  de  padre 
á  hijo,  y  tú  le   has   manchado...   Hay   castigo  en  el 
mundo  que  pueda  espiar  crimen  tan  atroz...?  Pues 
yo   te  le   perdono  ,   y   le  abro  cariñosa   mis  hrar-osi 
para  que  ocultes   en  ellos   tu   rubor...  Y    en    cam- 
bio no  me  dejarás  á  mí   el   placer  de  la  venganza?, 
no  me  dejarás  aplacar  los  maues  de  tu  hermano?. 
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Isfrltrl.  Ma»li"<*4  vo  amo  á  nn  l)om1»rc  qilc  roe  ha  «¡«lo 
4le»tina(lo  por  el  cirio  y  por  la  naliiralez.a  j  que  ha 
sabido  abrasar  mi  corazón  con  todo  el  furgo  del 
amor,  embria{»ar  mi  alma  con  lodos  los  deleites 
de  la  esperanza,  y  que  me  ha  conducido  á  la  cima 
<le  la  dicha  humana,  re.Hj>elando  siempre  mi  vir- 
tud. Si  vos  le  conocierais  le  amaríais,  porque  es  el 
modelo  de  su  sexo...  Pues  bien,  yo  sacrifico  su  amor 
á  vuestra  felicidad,  con  tal  que  no  me  preguntéis 
su  nombre,  y  que  no  me  apartéis  mas  de  vuestro 
lado. 

Con.  tías  olvidado  qne  estás  hablando  á  tu  madre...? 
Por  la  última  vez  te  mando  que  me  nombres  al 
asesino  de  tu  hermano...  de  lo  contrario  ya  sabes  la 
suerte  que  te  espera. 

Isabel»  {Con  gravedad,)  Lo  que  no  habéis  podido  con- 
seguir con  súplicas,  mal  lo  conseguiréis  con  ame- 
nazas. Ya  no  me  horroriza  la  idea  de  verme  encer- 
rada dentro  de  estas  paredes...  Sentía  perder  á  mi 
madre...  esta  va  no  la  tengo.  {Llora.) 

Con.  Tampoco  tengo   yo  hi}a...  Voy  á  decir  á  la  al)a- 
desa  que  mañana  se  efectuará  fu  profesión. —  Pues- 
to que  tú  lo  quieres,  á  Dios  para  siempre. 
(^F'asc  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

DoSa     ISABEL 

Vé,  vé,  madre  ciniel,  á  decretar  mi  sentencia  de  muer- 
te. TSo  roe  aterra  la  tumba...  en  ella  encontraré  el 
reposo  y  la  felicidad  que  he  perdido,  y  para  mí 
«era  un  lecho  nupcial  que  el  sol  dorará  con  sus  ra- 
yos,  y  la  primavera  esmaltará  con  sus  flores.  Yo 
te  sacrificaba  el  mortal  adorado,  que  lodo  el  po- 
der del  infierno  no  hubiera  podido  arrebatarme  para 
conservar  tu  carino.  Kn  nada  has  eslimado  mi  sa- 
crificio ;  has  antepuesto  al  amor  maternal  el  lur- 
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pe  (Ifsco  <le  la  venganza  ,  y  qnerias  que  cometiese 
yo  un  crimen  para  perpetrar  lii  otro...  y  lal  vez 
le  habrás  perpetrado  ya,  y  te  gozarás  en  mi  deses- 
peración». Nada  he  sabido  de  Gonzalo  desde  aquella 
fatal  noche,  cuyo  dia  no  ha  amanecido  aun  para 
mí...  No  puede  haberme  olvidado...  Habrá  muerto! 

ESCENA  V. 

DoSa    ISABEL.    GERÓSIMO. 

Gerónimo  entra  por  la  puerta  de  la  derecha» 

Cerón.  Doíía  Isabel! 

Isabel.  Gerónimo...!  tú  aquí! 

Cerón.  He  venido  acompañando  á  vuestra  madre...  y 
cuando  os  he  visto  sola  me  he  tomado  la  libertad 
de  entrar  para  unir  mis  súplicas  á  las  suyas...  Por 
qué  no  condescendéis  á  sus  deseos...  ? 

Isabel.  Es  imposible.  Tendría  que  cometer  una  trai- 
ción con  una  persona  que  amo;  y  si  una  traición 
no  se  perdona  á  un  hombre,  tampoco  se  perdona 
á  una  muger...  Mi  partido  está  tomado.  —  Dime, 
dónde  está  tu  sobrina  lúes? 

Cerón.  En  el  cielo.  Murió  el  mismo  dia  que  salisteis 
vos  para  este  convento.  Sin  duda  preveía  vuestra 
madre  su  muerte,  porque  pocas  horas  antes  la  hizo 
confesar. 

Isabel.  Ah¡ 

ESCENA  VI. 

DoSa    ISABEL.    GERÓNIMO.    ADEL. 

yidel ,  en  tra^c  de  peregrino ,  entra  por  la  puerta 
de  la  derecha. 

Adeh  Señora,  una  limosna  á  un  pobre  peregrino  que 
viene  á  visitar  esta  sania  ¡¡ilesia. 
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Isabrl.  Quisiera  socorreros ,  pero  naila  posro.M  Si  el 
iiinvonlomo  de  mi  niatlre... 

Geni/u  Con  mnrho  ;;iislo.  ToniaJ,  buen  liomlire. 
\Da    algunos   itiarai'eJis    á    Ariel.) 

AdeJ.  {^Acercándose  d  dona  Isabel.)  En  caniltio  rori- 
bid  psle  relicario  l>end»'cido  por  el  Santo  Padre.  {Can 
espresion,)  El  que  os  lo  da,  desea  que  leáis  «na  ora- 
ción que  rontieue,  ruando  al»una  pena  os  adija. 
En  ella  encontrareis  consuelo*  Prometéis  hacerlo? 

Isabel.  Lo  prometo. 

Adel.  (Con  esprcsion.)  No  olvidéis  vaeslra  prome- 
sa. (F'ase.) 

ESCENA  vrr. 


nO»k.    ISABEL.    GERÚniMÓt    UNA    RELIGIOSA. 

ürl,  (Desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  Hermana  Isa- 

liel,  la  madre  abadesa  os  llama. 
Isabel,  A  Dios,  Gerónimo;  ruega   al   cielo  por  tu  so- 
brina y  por  mié 

(f' ase   con   la  religiosa  por   la   izquierda.) 
Cerón,  Inleliz!  aun  no  cuenta  diez  y  siete  años,  y  ya 
murió  para  el  mundo. 

(y ase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

DONA    ISABEL.    LA    ABADESA. 

La  celda  de  dona  Isabel,-—  Puerta  ñ  la  izquier" 
da ,   ventana  á  la  dereclia,  —  Es  de  noche. 

Aba,  (Entrando  con  Isabel.)  No  os  abandonéis  al  do- 
lor, y  considerad  que  en  mí  tenéis  otra  madre, 
una  amiga...  Yo  bien  sé  que  las  penas  que  os  alli- 
gen  admiten  poco  consuelo. 

Isabel.  Y  tan  poco...!  Mi  alma  está  ya  cciTada  al  pía- 


(32) 

rrr,  romo  lo  está  también  para  mí  el  porvenir  á 
la  pspi'ranza. 

Alia,  QiMÍ  qiHTcIs...  La  autoridad  paternal  es  tan  ili- 
mitada en  la  época  en  que  vivimos,  que.  es  preciso 
someternos  á  la  voluntad  del  que  nos  dio  el  ser, 
aunque  muchas  veces  se  convierta  en  furor  su  obs- 
tinación, y  en  crueldad  su  orgullo» 

Isahch  El  rigor  que  mi  madre  ha  usado  conmigo 
no  es  lo  que  mas  me  aflige,  no;  me  atormenta  sin 
cesar  el  recuerdo  de  mi  perdido  amor,  y  me  hor- 
roriza la  idea  de  tener  que  renunciar  á  él  para 
siempre...  Si  al  menos  supiera  la  suerte  que  ha  ca- 
bido á  mi  amante...!  Es  tal  mi  estado,  que  la  no- 
ticia de  su  muerte  tranquilizaría  en  este  momento 
mi  alma. 

Abn,  lufeliz! 

Isabel»  Y  mi  dicha  sería  completa,  porque  iría  á  reunir- 
nu".  con  él  para  nunca  mas  si- pararnos...  En  este  mun- 
do va  fs  imposible! 

Aba,  Qué  decís...!  Habéis  acaso  formado  el  proyecto  de 
atentar  á  vuestros  dias? 

Jsnbeh  No  me  arredra  la  muerte,  solo  el  perverso  la 
teme;  para  el  desgraciado  es  tin  genio  bienhechor 
que  le  conduce  tranquilamente  por  la  mano  al  tra- 
vés de  los  escollos  de  la  vida,  le  marca  el  instante 
de  su  reposo,  le  saluda  y  desaparece. 

Aba,  Ah!  no  ofendáis  al  cielo  cuando  tan  necesario  os 
es  su  auxilio...  Pero  yo  no  quiero  agravar  vuestras 
penas  ,  sé  que  no  sois  capaz  de  cometer  tan  borro- 
roso  crimen. 

Isabel,  Ks  un  crimen  ir  en  busca  de  un  bien  perdi- 
do? Es  un  crimen  precipitarme  hacia  el  sitio  que 
me  ha   sido  destinado? 

Aba,  El  mayor,  el  único  que  no  admite  arrepenti- 
miento, porque  el  crimen  y  la  muerte  se  consu- 
man al  mismo  tiempo.  Escuchad,  hija  mia  ,  vos 
estáis  en  la  aurora  del  sentimiento  ;  el  primer  im- 
pulso, el   primer  grito  del  amor  lui  herido  vuestro 
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coraeon;  pero  esto  no  ts  nada,  nada  mas  qne  ana  em- 
briaguez momentánea  de  los  sentidos,  un  saeuo  a- 
gradable,  encantador,  qae  se  disipa  al  despertar* 

Isabel.  Que  se  disipa  al  despertar!  {Con  espresion») 
Vos  no  habéis  amado  nunca ! 

j4ba.  Ah! 

Isabel'  Sois  también  desgraciada? 

Aba,  (^Procurando  disimular  su  turbación.)  Ya  se  a- 
cerca  la  hora  eu  que  la  campana  nos  llama  á  la 
oración...  Necesitáis  quedaros  un  momento  sola  pa- 
ra tranquilizaros.  A  Dios.  {F'ase») 

ESCENA    IX. 

boSa    isabkl. 

Mnger  virtuosa... !  Es  como  yo  desgraciada^.!  No,  no 
es  tanto  su  dolor...  puede  disimularle  y  le  ha  sobre- 
vivido... Yo...  oh!  Dios  mió,  perdonadme,  sí  vov 
á  ofenderos  con  un  pérfido  juramento...  Mis  labios 
podrán  juraros  fé  eterna,  no  mi  corazón. 
{Ojese   el  preludio  de    un    laúd  y   una    voz.   quts 

canta  la  estrofa  siguiente :) 

Llora  virgen  desolada , 

Y  al  través  de  fuertes  rejas, 
Dirige  al  cielo  sus  quejas, 
Porque  á  su  amante  perdió: 

Pero  suspende  su  penar 
La  tierna  voz  de  un  amigo, 

Y  en  la  oración  del  mendigo 
Tregua  i  su  dolor  bailó. 

£s  él.M  ni  Gonzalo...  vive...  En  la  oración  del  men- 
digo... Se  me  habia  olvidado.  (Saca  el  relicario 
que  Adel  le  dio  y  y  de  él  un  papel»— Lee»")  **Al 
rabo  de  un  ano  de  inútiles  investigaciones  para  sa- 
ber cuál  ha  «ido  tu  saerte,  hoy  me  ha   dicho  Adel 
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que  mañana  debes  pronunciar  un  voto  que  abrirá 
entre  los  dos  un  abismo...  Te  sacrifican. ••  quieren 
separar  dos  corazones  que  antes  de  nacer  destinó 
el  cielo  el  uno  para  el  otro...  No  lo  consegniráuM. 
Esta  noche  cuando  oigas  mi  voz  al  pie  de  la  ven- 
tana de  tu  celda,  arroja  por  ella  el  cordón  que  en- 
contrarás en  el  relicario;  yo  le  ataré  una  escala  de 
cuerda ,  y  le  esperaré  para  recibirte  en  mis  brazos... 
Aun  podemos  ser  felices.».  \'*  Y  lo  seremos...  Aquí 
está  el  cordón.  (P^a  á  la  ventana  jr  lo  arroja  por 
ella.)  Nada  disl¡n{;o...  Es  tan  negra  la  noche...!  Ah! 
ya  la  ató.  (Sube  la  escalera  j"  la  sujeta  en  laven- 
tana,)  Qué  nuevo  obstáculo  me  detiene...?  (Se  re- 
tira de  la  ventana  corno  horrorizada,)  Es  el  te- 
mor de  ofender  á  Dios ,  ó  el  vértigo  que  se  ha  apo- 
derado de  mí...?  Ah !  Gonzalo,  debo  renunciar  á 
ti;  mi  mano  al  estrechar  la  tuya,  se  mancharía  en 
la  sangre  de  mi  hermano...  Horroroso  recuerdo  que 
ha  venido  á  destruir  toda  mi  felicidad! 
(Aparece  don  Gonzalo  en  la  ventana  jr  taita  den- 
tro de  la  celda.) 

ESCENA  X. 

SON    GONZALO.    DOMA    ISABEt. 

Gon.  Isabel ! 

Isabel,  Gonzalo ! 

(Se  precipitan  uno  en  los   brazos  del  otro.) 

Gon,  Es  cierto  que  te  estrecho  en  mis  brazos...?  Es 
cierto  que  nos  hemos  reunido  para  no  volvernos  á 
separar...?  Lloras?  ah!  tus  lágrimas  son  un  rocío 
voluptuoso  que  alimenta  la  sensibilidad  y  cura  las 
heridas  del  alma...  No  perdamos  tiempo,  ven,  Isa- 
bel ,  huyamos. 
(Suena  una  campana  que  toca  d  maitines,) 

Isabel.  (Separándose  de   los  brazos   de  Gonzalo,)  O- 
yes  esa  campana  que  roe  llama  á  la  oración...?  Es 
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la  voí  del  SeSor  que  me  rectierda  mis  deberes...  Mi 
amor  está  luchando  en  este  momento  con  mi  pro- 
pia conciencia...  El  éxito,  aunque  cruel  ,  no  es  du> 
doso...  Mañana  seré  esposa  de  Cristo. 

Gon,  Mañana!  {^Cogiéndola  en  sus  brazos,)  Y  ahora 
quién  será  bastante  á  arrancarte  de  mis  brazos...? 
Vengan  el  cielo  y  el  infierno  á  interponerse  entre 
los  dos,  y  no  lograrán  separarnos. 

Isabel»  Quién  mejor  que  yo,  Gonzalo,  ha  de  apreciar 
ta  amor;  yo,  qne  he  agotado  mis  fuerzas,  mi  salud, 
mi  vida,  en  la  lucha  que  he  sostenido  por  espacio  de 
un  año  para  no  hacerte  traición...?  Pero  mi  deber 
me  impone  la  obligación  de  quedarme...  No  nos 
volveremos  á  ver...  Huye  ,  y  deja  á  la  desgraciada 
que  te  ha  conocido,  el  cuidado  de  espiar  con  las 
lágrimas  y  en  la  soledad  la  dicha  de  haber  pen- 
sado en  tí. 

Con*  y  he  de  perderte...!  idea  horrorosa,  insoporta- 
ble,., Pero  no  ,  solo  se  puede  perder  lo  que  se  po- 
see, y  tu  corazón  no  me  pertenece. 

Isabel,  Ingrato!  Cuándo  ha  merecido  mi  amor  que  le 
correspondas  con  esa  frialdad  ? 

Gon,  Pues  bien,  si  todavía  me  amas,  sé  otra  vez  mi 
Isabel ;  tal  como  el  dia  en  que  tus  ardientes  labios 
balbucieron  por  la  vez  primera  el  nombre  de  Gon- 
zalo.—  Cuántas  delicias  encerraba  aquel  momen- 
to!—  Siglos  enteros  hubieran  pasado  para  nosotros 
con  la  velocidad  que  pasa  una  mañana  de  prima- 
vera. 

Isabel.  Qué  feliz  era  yo  entonces! 

Gon,  Y  lo  seremos  ahora  también.  Sigúeme  á  Fran- 
cia. Será  por  ventura  menos  apasionado  mi  cora- 
soo ,  menos  dulce,  menos  penetrante  tu  mirada  en 
las  márgenes  del  Sena,  que  en  las  riberas  del  Ge- 
nil?  Alli  donde  sea  amado  de  Isal>el,  alli  es  mi 
patria,  y  las  huellas  de  tus  pasos  grabadas  en  la 
movediza  arena  de  los  desiertos,  serian  á  mis  ojos 
mucho    mas    interesantes  que   el  palacio  suntuoso 
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que  drcorii  el  lagar  de  tu  nacimiento.  En  todas 
partes  veremos  salir  y  ocultarse  el  sol  con  el  mis- 
mo brillo,  con  la  misma  magestad.  AUi  velará  Dio» 
sobre  nosotros,  y  nosotros  le  adoraremos  como 
aquí.  Yo  me  colocaré,  entre  tí  y  el  destino  ;  las  he- 
ridas que  te  reserve ,  yo  las  recibiré  ;  los  placeres 
que  te  destine,  los  recibiré  yo  también  para  llevár- 
telos en  la  copa  del  amor»  {La  abraza.)  Entrela- 
zada en  mis  brazos,  apoyada  contra  mi  seno,  atra- 
vesará alegremente  mi  Isabel  el  jardin  de  la  vida. 
Mas  bella  que  la  recibí  la  volveré  á  la  naturaleza; 
y  el  cielo  mismo,  admirando  nuestra  unión,  con- 
vendrá en  que  solo  el  amor  puede  dar  la  última 
roano  á  la  perfección  de  su  obra. 
Isabel.  Calla,  calla  ;  déjame.  Tú  no  sabes  que  esas  es- 
peranzas... demasiado  ilusorias,  son  otras  tantas 
furias  que  se  unen  á  mi  corazón  para  desgarrar- 
le.—  Si  yo  accediese  á  tus  instancias,  huiriamo» 
cargados  con  la  maldición  de  mi  madre,  maldición 
que  aterra  al  criminal  ,  y  que  le  hace  temblar 
hasta  en  las  gradas  del  mismo  cadalso;  maldición, 
en  fin,  que,  semejante  á  un  espectro  espantoso, 
se  uniria  á  nuestros  pasos,  y  nos  pcrsiguiria  de 
comarca  en  comarca.  No,  Gonzalo,  si  para  po- 
seerte he  de  cometer  un  crimen ,  tengo  aun  bas- 
tante valor  para  perderte,  y  morir  después. 

Gon.  Pues  bien...  que  la  misma  suerte  nos  una,  y  se* 
eterna  esta  reunión. 

Isabel.  Huye...  Siento  pasos...  Vienen   á   buscarme  sin 
duda.i. 

Go/i.  Mi  resolución  está  tomada. 

{F'a  á  la  puerta  y   la  cierra). 

Isabel,  Qué  haces? 

Con,  Darte  tiempo  para  que  elijas  entre  seguirme,  6 
verme  morir  á  tus  pies. 

'jéba,  {Llamando  d  la  puerta.)  Hermana  Isabel...  la 
hora  de  la  oración   es  llegada...  Abrid. 

Gon,    Decídele... 
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^4ba,  (Dentro.)  Abrid. 
Isabel,  Huye,  por  piedad. 
Gon.  Nunca  sin   tí... 
Isabel»  (Con  resolución,)  Tuya  «oy...  Dios  mió,  ptr- 

donadtne. 
Con.  Marchemos. 

(Se  dirigen  d  la  ventana.) 
jtba»  Abrid ,  abrid. 

(St  repiten  los  golpes  é  Im  putrto,) 


ACTO  CUARTO. 


Salón  en  el  palacio  de  Yalmorado.  Puerta  en  el  foro,  dos  la^ 
terales. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA    CONDESA.    eSRÓNIMO. 

Con,  (Desde  la  puerta.)  t)i  á  mi  hija  que  la  espero  eil 
esta  sala.  {Entrando,  á  Gerónimo.')  Has  ejecutado 
mis  órdenes  ? 

Gerón,  Todo  está  dispuesto  eií  esa  íiabítacioné 
{Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Con.  {Señalando  la  de  la  derecha.)  Y  en  aquella? 

Gerón.  Espera  ya  el  sacerdote  que  habéis  mandado 
llamai^i 

Con,  Está  bien. 

Gerón,  Sino  temiese  cometer  una  indiscreción»  me 
atreveria  á  preguntaros  para  qué  son  todos  esos 
prepai'ativos. 

Con.  No  tardarás  en  saberlo. 

Gerón.  Pero  vuestra  hija... 

Con.  No  cori'e  ningún   peligro.»    Ella  viene.   Baja    al 
momento  á  los  subterráneos,  y  conduce  á  mi  pre- 
sencia al  capitán. 
{f^ase  Gerónimo  j   y  al  llegar  á  la  puerta  Se  ife- 

tiene  para  que  entre  dona  Isabel,) 


»»^< 
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ESCENA  II. 

LA    CONDESA.     DoSa     ISABEL. 

Dona   Isabel    se   queda   un    momento    en  el  foro 
cabizbaja» 

Con»  Acércale,  hija  mia.  Tengo  que  darte  una  noticia 
que  te  sorprenderá  agi'adablemenle. 

Isabel.  {Después  de  haberla  mirado  algún  tiempo  en 
silencio.)  Madre  mia!  {Se  acerca  d  ella,  y  con  ti- 
midez y  sensibilidad  la  coge  la  mano.)  Madre  mia! 
(Se  precipita  o  sus  pies.)  Madre  mia! 

Con.  Levántale.  Qué  significa  esa  emoción...?  Ta  mano 
está  abrasando. 

Isabel.  {Con  transporte.)  Perdonadme  mi  ingratitud. 
He  abusado  de  vuestras  bondades,  rechazado  vuestro 
cariño    maternal...   Ah!   Dadme   vuestra   bendición. 

Con.  {Con  ternura  afectada.)  Sí,  hija  mia,  mi  ben- 
dición V  mis  brazos. 

Isabel.  {Con  el  mayor  dolor.)  Y  Gonzalo! 

Con.  {Con  la  misma  afectación.)  Es  un  joven  apre- 
cíable. 

Isabel,  {Sorprendida  se  levanta  y  se  apodera  de  la 
mano  de  su  madre.)  Qué  decís? 

Con.  Que  ahora  que  le  conozco  soy  la  primera  en  ha- 
cer justicia  á  sus  virtudes,  y  que  merece  toda  mi 
estimación. 

Isabel,  {Con  entusiasmo.)  No  es  verdad  que  no  se  le 
puede  ver  sin  amarle? 

Con,  Els  digno  de  ser  mi  hijo.  Sus  virtudes  valen  tan- 
to como  una  genealogía  entera,  y  sa  gallarda  pre- 
sencia bien  equivale  á  una  gran  forluna.  Ya  ves  que 
inmolo  mis  principios  á  tu  amor. 

Isa,  {friendo  d  don  Gonzalo  con  Gerónimo  en  la 
puerta  del  foro.)  Él  es. 


■U'.... 
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ESCENA  III. 

lA  COKDXSA*  SO»A  ISABEL.    DON  GONZALO.  GEEÓNiaiO    en 
el  foro* 

Con.  (Isabel !) 

Con.  Acercaos,  capitán,    á  recibir  de  mi  mano  la  de 
mi  hija. 

Gon,  Señora ,  la  desgracia  tiene  un  derecho  á  que  no 
se  la  insulte. 

Isabel-  (yá  don  Gonzalo.)  (Gonzalo') 

Con.  (No  sé    cómo    puedo   dominarme!)    (Con  mucha 
afectación.)  Pues  q'ié,  no  amáis  á  Isabel? 

Gon.  Si  la  nnio... !  y  vos  rae  lo  preguntáis? 

Con.  En  ese  caso   los  votos  de  vuestro  corazón  deben 
dirigirse  á  ver  premiado  vuestro  amor. 

Gon,  Dios  sabe  que  nunca  formé  otros,  pero... 

Con.  Qué  ? 

Gon.  Nada !  Si  queréis  mi  vida  tomadla ,  y  no  os  go- 
céis en  mi  agonía. 

Con.  Solo  quiero  que  hagáis  feliz  á  mi  hija. 

Gon.  {Dirigiéndose  á  doña  Isabel.)  Será  posible? 

Isabel.  Sí,  Gonzalo;    mi  generosa  madre  nos  perdona. 

Gom  (arrodillándose  delante  déla  condesa.)  Ah!  se- 
ñora, cómo  podré  yo  corresponder... 

Con.    (Con    imperio.)    Levantaos.    (Dominándose    de 
pronto.)    No  hay  que   perder   tiempo;    el  sacerdote 
hace  ya  rato  que    os    está    esperando  para   recibir 
vuestros  juramentos. 
(Empujándolos  hacia  la  puerta  de  la  derecha.) 

Isabel.  (Virgen  Santa,   al   fin  te   has  compadecido   de 
la  que  nunca  te  ofendió!) 

Gon,  (Mucho  temo  que  la  muerte  ahogue  con  un  abra- 
zo tanta  felicidad!) 
(Llegan  á  la  puerta  de  la  derecha  ^  lo  condesa  la 

empuja  y  la  abre,) 

Con,  Entrad. 


Con.  (^Parándose  para  que  entre  la  condesa^  Per- 
luitidw* 

Con,  Un  asanto  indispensable  no  me  permite  asistir  i 
la  ceremonia;  luego  que  se  termine  nos  reuniremos 
en  esta  sala.  {Isabel  j  Gonzalo  entran  en  la  capi- 
lla» La  puerta  se  cierra.  La  condesa  se  retira  y 
repara  en  Gerónimo ,  que  permanece  en  ¡a  puerta 
del  foro.) 

ESCENA    IV. 

lA    CONDESA.    GERÓSIMOr 

Con.  Que  haces  aqui? 

Gerón.  Ese  maldito  moro  de  qnien  nos  apoderamos 
anoche...  el  que  prolegia  la  fuga  de». 

Con.  Si,  Adel.t. 

Gerón.  Al  pasar  por  el  calabozo  en  que  está  encerra- 
do me  suplicó  os  dijese  que  tenia  que  revelaros  un 
secreto  interesante,  del  que  tal  vez  dependa  vuestra 
salvación  eterna. 

Con,  Qué  i)odrá  decirme  ese  hombre  ?  Será  alguna  es- 
tratagema para  ver  si  puede  escapar  a!  castigo  que 
le  espera...  Quiero  oirle  sin  embargo.»  Vé  á  buscar- 
Lr.  {Fáie  Gerónimo,) 

ESCENA  V. 

lA       CONDESA. 

Gracias  te  doy,  Dios  mio^  por  haberme  hecho  cono- 
cer al  asesino  de  mi  hijo  y  seductor  de  su  hermana; 
(gracias  te  doy  por  haberme  inspirado  el  modo  de 
vengar  al  ano,  poniendo  al  mismo  tiempo  á  cu- 
bierto la  honra  de  la  otra!—  Pronto  terminará  la 
ceremonia  y  empezará  otra,  si  no  tan  tranquila, 
no  menos  sagrada...!  Mi  dicha  sería  completa  si  co- 
nociese también  al  que  me  arrebató  á  mi  esposo  y 
i  mi  otro  hijo  querido...    Infelices!    para    vosotros 
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no  hay  indemnización.»  Perdonad me<.«  Desde  los  al- 
tos cielos  en  que  moráis ,  habréis  visto  lo»  esfaer- 
zos  que  he  hecho  para  descubrir  al  que  clavó  en 
vuestros  corazones  el  puñal  homicida...  Dios  no  lo 
ha  querido,  sometámonos  á  su  voluntad! 

ESCENA    VI. 

tA    CONDESA.   ADEL»   GERÓNIMO. 
'Adel  entra  muy  acabado ,  y  apenan  puede  andar. 

Cerón»  Señora,  ahí  tenéis  á  ese  miserable. 
{Movimiento  de  AdeU) 

Con,  (^Dirigiéndose  d   Adel.)  Qué  me  queréis? 

Adel,   {Con  voz  apagada.)  Solo  á  vos  debo  decirlo. 

Con.  {A  Gerónimo.')  Retírate. 

Cerón.  {Asustado.)  Pero... 

Adel.  Que  os  retiréis  os  ha  dicho  vuestra  ama. 

Con,  Obedece.  {F'ase  Gerónimo, — Pausa,  —  A  Adel,) 
Hablad. 

Adel,  Antes  me  permitiréis  que  me  siente.  Me  tiene 
muy  debilitado  la  sangre  que  anoche  perdí,  de  re- 
sultas de  las  heridas  que  vuestros  criados  me  hicie- 
ron. {Se  sienta, — Pausa.)  Prestadme  atención. — 
Hace  treinta  años,  reinaba  entonces  el  católico  rey 
Felipe  II,  que  vivian  en  Granada  dos  familias  á 
cual  mas  poderosa,  á  cual  mas  respetable.  Una  mu- 
sulmana y  un  descendiente  de  los  antiguos  reyes  de 
este  pais;  Aliatar  el  Zegrí  era  su  gefe ;  la  otra  pro- 
fesaba la  religión  de  Cristo,  y  tenia  por  gefe  á  don 
Juan  de  Valmorado.  {La  condesa  se  estremece.) 
Sí...  don  Juan  de  Valmorado» 

Con.  Proseguid. 

Adel*  Aliatar  poseía  inmensos  bienes  en  Andalucía  ,  y 
un  palacio  en  la  plaza  de  Viva-Rambla.  Tenia  tres 
hijos,  que  eran  su  orgullo,  su  esperanza,  en  fin,  era 
feliz  ;  y  descansando  en  la  fé  de  los  tratados  iba  to- 


(43) 

das  las  tardes  i  la  mezquita  santa  á  dar  gracias  á 
su  dios,  caando  el  conde  Juan  de  Valmorado  fue 
nombrado  gobernador  de  Granada.  Desde  aquella 
fpoca  desapareció  la  felicidad  para  Aliatar.  Acusa- 
do por  el  nuevo  gobernador  de  seguir  correspon- 
dencia con  los  moros  de  África ,  fue  encerrado  en 
un  oscuro  calabozo;  y  cuando  á  los  tres  aiios  se  le 
pnso  en  libertad  por  no  existir  pruebas  suficientes 
para  sentenciarle,  no  encontró  en  su  palacio  ni  á 
su  muger,  ni  á  sus  hijos.  Habíanse  instalado  en 
él  huéspedes  estrangeros  ,  huéspedes  inhumanos  que 
le  hicieron  arrojar  á  palos  por  sus  criados  ,  y  cuan- 
do llegó  al  pie  de  la  escalera  y  levantó  los  ojos  al 
cielo  para  implorar  misericordia,  vio  el  escudo  de. 
los  condes  de  Valmorado  colocado  encima  de  la 
puerta  principal.  Qué  decis  á  esto,  señora?  No  es 
verdad  que  Aliatar  era  muy  digno  de  compasión? 
{Pausa  corta,  —  La  condesa  hace  un  movimiento 
de  impaciencia.)  Me  queda  todavía  algo  que  decir. 
Aliatar  hasta  ahora  solo  habia  probado  la  copa  de 
la  amargura  que  dcbia  apurar  gota  á  gola.  Arroja- 
do de  su  propia  casa  ,  recorrió  como  un  insensato 
todas  las  calles  de  la  ciudad  de  Granada  y  los  cam<« 
pos  que  le  rodean,  preguntando  á  cuantos  encon- 
traba: dónde  está  mi  muger  ,  donde  están  mis  hi- 
jos? (Pausa.)  Al  cabo  de  un  mes  de  continuas  pes- 
quisas encontró  á  su  hijo  mayor  v  á  su  hija  guar- 
dando un  rebaño  en  las  márgenes  del  Genil,  en 
unas  tierras  que  le  habian  pertenecido.  Los  dos  es- 
taban cubiertos  de  andrajos,  y  se  arrojaron  á  sus 
pies  diciéndole  :  <* Padre  mió,  somos  esclavos  del 
conde  Juan  de  Valmorado."  Pero  v  vuestra  madre, 
y  vuestro  tierno  hermano!  les  preguntó  Aliatar 
con  voz  sofocada  por  el  dolor,  qué  ha  sido  de  ellos? 
A  nuestra  madre,  contestaron  ambos,  la  sacrifica- 
ron bárbaramente,  después  de  haberle  arrebatado  á 
nuestro  hermanito,  que  estaba  colgado  de  su  seno, 
y  seguramente  no  le  habrá  sobrevivido.  Aliatar  no 
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articuló  palabra,   y  después  de  haber  hecho  seSa  £ 
sas  dos  hijos  que  le  siguiesen,  se  precipitó  en  el  Ge- 
nil» — Algunos  años  después  Aliatar  vivia  tranqui- 
lo coa  sus  dos  hijos,  bajo  un  nombre  supuesto,  en 
una  choza   aislada  en  los   confines  de  Sierra-More- 
na; el    insensato  se    lisonjeaba  con  la    esperanza  de 
haber  escapado  para  siempre  al  furor  de  un  enemi- 
go á  quien  nunca  habia  ofendido,  cuando  el  eco  de 
las   montañas   repitió   la  noticia    que   el   rey    Feli- 
pe III    acababa    de   publicar   un   edicto,   rn   el   que 
mandaba  salir  del  territorio  español  á  todos  los  mo- 
ros, sin  distinción  de  clases,  en  el  corto  espacio  de 
tres    dias.    Aliatar  habia    ya   entrado    en   la    vejez; 
proscripto,     despojado    de    sus    bienes,    amaba    sin 
embargo  la    hermosa  Andalucía ,    que    le    vio    na- 
cer, y   donde  reposaban   los    huesos  de    sus  padres. 
No  tuvo  bastante  valor   para   huir,    y  prefirió  o- 
cultarse    en   los  montes,  creyendo  que  el  edicto  no 
se  ejecutarla  en  lodo  su  rigor.  Un   dia  descubrieron 
su    retiro  algunos  soldados   españoles;    su   hijo   fue 
ílespcdazado  á  su  propia   vista,    y  su  hija,    después 
de  haber    sufrido  el    último  ultrage,   fue  arrojada 
al   Geni!   con   una   piedra   atada   al    cuello.   El  gefe 
que  mandaba  aquellos  soldados,    y  que  permaneció 
sordo  á  las  súplicas  y   á  las  lágrimas    de    un  padre 
que  imploraba  el  perdón   de  sus  hijos,  se   llamaba 
el  conde  Juan  de  Valmorado. 
(C«e  abrumado  de  dolor  en  los  brazos  del  sillon>) 

Con.  Y  Aliatar!  Qué  ha  sido  de  Aliatar? 

Adel,  {Incorporándose.)  Señora!  Señora!  Vos  no  me 
habéis  mirado  á  la  cara! 

Con.  Ah !  {Quiere  retirarse.') 

jédel.  {Levantándose  y  agarrándola  del  brazo.)  Oh! 
no  marchareis  sin  acabarme  de  oir.  Miradme;  mi 
fin  está  próximo,  y  quiero  revelaros  todos  mis  se- 
cretos...  Cuantas  desgracias  habéis  esperimentado 
me  las  debéis  á  mí,  á  mí,  que,  gracias  á  una  abju- 
ración falsa,   he   sobrevivido   como  por  encanto  á 


(45) 

toda  mi  familia,  á  toda  una  narion,  para  rm^ar 
á  ambas  en  la  casa  de  Vairaorado.  Si  vuestras  míe- 
se* han  sido  incendiadas  v  destruidos  vuestrr)s  re- 
baños, yo  he  hecho  uno  y  otro;  si  vuestra  hi)a  ha 
sido  seducida,  y  manchado  vuestro  nombre,  si  vues- 
tro hijo  ha  sucumbido  en  un  desafio,  yo  soy  quien 
ha  conducido  la  mano  del  que  le  dio  muerte.  Y  ahora 
que  sabéis  que  don  Gonzalo  no  ha  tenido  en  esto  roas 
parte  que  la  de  ser  el  instrumento  ciego  de  mi  ven- 
ganza, es  seguro  que  no  querréis  que  muera* 

Con.  {Con  furor.)  El  y  tú. 

Adel.  {Con  frialdad.)  Nu   lo  querréis...  yo  oí  lo  digo* 

Con.  Por  qué? 

■^del.  Porque  recordareis  que  una  noche  cuando  las 
llamas  devoraban  vuestro  palacio,  desapareció  de  él 
un  niño,  que  era  vuestro  hijo,  este  hijo  que  habéis 
creido  muerto,  yo  fui  quien  le  arrebató;  le  confié 
i  nna  ronger  que  se  llamaba  María,  y  que  habi- 
taba una  choza  al  pie  de  las  Alpujarras,  y  este  hijo 
vive  todavía,  y  es  el  mismo  que  ha  muerto  á  su 
hermano  y  deshonrado  i  su  hermana.  {La  fisono- 
mía de  la  condesa  se  va  animando  por  momentos.) 
Y  si  ahora  imploro  misericordia  por  él,  es  porque 
anoche  pudo  salvarse  cuando  cayó  en  poder  de  vues- 
tros criados,  y  no  lo  hizo  por  defender  mi  vida, 
porque  su  corazón  no  participa  de  la  perversidad 
del  de  su  padre.  Y  asi  como  quiero  vengar  el  cri- 
men ,  quiero  también  recompensar  la  virtud.  Las 
desgracias  me  han  hecho  severo,  pero  no  injusto. 

Con.  {Con  alegría  feroí.)  Has  acabado?  {Se  dirige  d 
la  puerta  de  la  izquierda,  la  abre,  J  se  ve  un  tajo^ 
y  al  verdugo  con  la  cuchilla  en  la  mano.)  Mira  la 
suerte  que  á  los  dos  os  espera;  la  ves...?  Mírala. 
{Suelta  la  puerta,  y  ésta  se  cierra  de  golpe.)  Aho- 
r*  te  loca  á  tí  escucharme.  {Se  sienta  en  el  misma 
sillón  que  Adel  ocupó.)  Cuando  el  ronde  Juan  de 
Valmorado  se  estableció  en  este  palacio,  habitaba 
en  él   la  esposa  de  Aliatar  con  sus  hijos.  Uno  de 
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riles  solo  contaba  algunos  meses.  Compadecicla  yo 
de  su  inocencia,  le  retuve  para  educarle  en  la  reli- 
gión cristiana.  Dos  años  después  se  'prendió  fuego 
en  esta  casa,  y  aquel  niño  desapareció.  {Adel  se  es- 
tremece,) Me  queda  todavía  algo  que  decir.  —  Pre- 
gunté por  él  á  todos  mis  criados;  nadie  supo  dar- 
me razón...,  solo  me  dijeron  que  en  medio  de  la 
confusión  habían  visto  deslizarse  á  un  mendigo,  cu- 
yas señas  convienen  con  el  trage  que  llevas... 

AdeU  {Con  el  mayor  dolor.)  Es  mi  hijo! 

Con.  {Gozándose  en  el  tormento  de  Adel.)  No  es  ver- 
dad,  Aliatar,  que  es  muy  cruel  encontrar  á  un  hi- 
jo, que  se  creía  muerto,  para  verle  morir...?  No  es 
verdad  que  el  tormento  /jue  siente  un  padre  en  oca- 
siones semejantes  solo  puede  comprenderlo  el  que 
lo  haya  esperimentado? 

Adel.  Pero  dónde  está  mi  hijo,  dónde? 

Con.  {Con  frialdad  feroz.)  En  esa  capilla  {Seríala  la 
puerta  de  la  derecha.) ,  jurando  en  presencia  del 
Señor  amor  eterno  á  su  amada,  eternidad  por  cier- 
to muy  efímera,  porque  el  verdugo  reemplazará  al 
sacerdote,  y  la  tumba  al  altar. 

Adel.  Piedad,  señora,  piedad!  {Se  arrodilla.) 

Con.  La  has  tenido  tú  conmigo,  viejo  imbécil? 

Adel.  Cubra  un  velo  lo  pasado,  que  solo  puede  pro- 
porcionarnos sangrientos  recuerdos.  Vuestra  fami- 
lia es  verdad  que  ha  sido  desgraciada ;  pero  ha  sido 
por  ventura  mas  feliz  la  mia?  {La  condesa  se  re- 
tira, y  Adel  se  arrastra  hacia  ella.)  Oh!  no  re- 
chacéis á  un  padre,  que  os  pide  de  rodillas  y  con 
las  lágrimas  en  los  ojos  la  vida  de  su  hijo.  Necesi- 
táis una  víctima?  aqui  me  tenéis,..  Y  si  os  parece 
poco  castigo  el  hacha  del  verdugo,  ponedme  en  el 
tormento,  y  mis  labios  solo  se  abrirán  para  ben- 
deciros... pero  en  cambio  concededme  su  perdón... 
su  perdón! 

Con.  Su  muerte  es  lo  que  quiero;  su  muerte  y  la  tuya, 
aun  cuando  supiera  que  por  ello  debia  condenarme. 
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Adeí.  {Sumamente abatido.)  Su  muerte!  {Pausa.— Co^ 
mo  si  se  le  ocurriese  una  idea  de  pronto.)  (En  esa 
capilla.M  En  otro  tiempo...  ahora  recuerdo...  sí!) 
{Se  levanta  con  confianza.)  Queréis  su  muerte...? 
Pues  bien...  no  morirá !  {Se  dirige  á  la  habitación 
de  la  derecha  con  la  velocidad  que  le  permiten 
sus  debilitadas  fuerzas  ;  entra  en  ella  ,  jr  cierra 
la  puerta  tras  si.) 

ESCENA    VII. 

Z.A  CONDESA. 

fa  d  la  puerta ,  jr  ve  que  está  cerrada* 

La  ha  cerrado...!  cuál  será  su  intento...?  No  pueden 
escaparse,  no  hay  mas  puerta  que  esta...  Sin  em- 
bargo, la  confianza  con  que  me  ha  dicho:  ** Que- 
réis su  muerte».?  Pues  bien...  no  morirá...!  '>  (líendo 
á  la  puerta  del  foro»)  Gerónimo!  Gerónimo! 

ESCENA  VIII. 

LA    COKDESA.    GERÓHIMO. 

Gerón,  Señora».!  os  ha  sucedido  alguna  nueva  des- 
gracia? 

Con.  Yo  no  sé...  pero  es  preciso  derribar  esta  puertaM* 
al  instante...  no  hay  que  perder  momento... 

Gerón,  Voy  i  bascar  con  qué.  {F'ase.) 

ESCENA   IX. 

LA  COin)ESA. 

Se  acerca  d  la  puerta,  y  aplica  á  ella  el  oído» 

Nada  oigo...  oh  tormento...!  sí...  sollozos...  un  sus- 
piro prolongado»,  un  ruido  como  el  que  produce 
un  cuerpo  que  cae.»  Monstruo!  habrá  inmolado 
á  mi  hija».  {Se  tapa  la  cara  con  las  manos*) 
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ESCENA  X. 

LA.  COKDBSA.  OEa<5NIMO.  VARI05  CRIADOS  COn  hachas» 

Gtrón.  Ya  estamos  aquí. 

Gon,  Ah...!  pronto,  caiga  esta  puerta»  (^Los  criados 
se  acercan  d  la  puerta ,  uno  de  ellos  le  da  un  ha- 
chazo,  y  esta  se  abre  de  par  en  par.  Se  ve  d  Adel 
tendido  en  el  suelo  sumamente  agitado,) 

ESCENA  XI. 

I.A  CONDESA.   ADEL.  GERÓMIIHO.  CRIADOS. 

Con.  (^Precipitándose  d  la  puerta,)  Isabel,  hija  raía...! 

Adel,  (^Arrastrándose  llega  al  umbral  de  la  puerta. 
Incorporándose  con  el  mayor  trabajo.)  La  llamáis 
en  vano...  no  puede  oiros...  He  sido  mas  humano 
que  vos,  y  le  he  proporcionado  la  fuga  con  mi  hijo 
por  una  salida  secreta  que  yo  mismo  hice  construir 
en  tiempo  mas  feliz...  No  he  podido  acompañarlos... 
porque  las  fuerzas  me  faltan... 

Con,  (A  los  criados.)  Arrastrad   ese  hombre  al  supli- 
cio... su  presencia  me  horroriza. 
(Xos  criados  se  disponen  á  ejecutar  las    órdenes 

de  su  señora.) 

Adel,  Ah !  no  os  acerquéis...  Muero... !  pero  muero  fe- 
liz con  el  consuelo  de  haber  encontrado  á  un  hijo... 
que  algún  dia...  aliviará  con  sus  lágrimas...  el  peso 
de  la  losa...  que  cubra  mi  sepulci'o...  Vos  viviréis... 
pero  viviréis  muriendo...  porque...  la  desesperación... 
los.»  remor...dimien...tos...  Estoy...  ven...ga...do...I 
(  Muere, ) 


FIN  DEL  DRAiMA. 
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Criados. 

Mozos  DE    CORDEL, 


La  Escena  es  en  Madrid  ,  en  una  sala   de   la   ha- 
bitación de  Don  Pascual. 


ACTO   ÚNICO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOM    PASCOAt,     DoS\     lüES. 

Pascual,   {Entrando  con  un  cariucho  de  duros,') 
¡  Oh  ventura  !  Ya  te  pesco  , 
mensualidad  suspirada! 

Jnes,  ¿  Vienes  contento  ? 

Pascual,  ¡  Ahi  rs  nada  ! 

¡  Si  traigo  dinero  íVcsco  ! 

Jnes,  ¿  Te  han  dado  una  paga  ,  ó  dos  ? 

¡Ah!  Poco  abulta  el  cartucho. 

Pascual,   Una  ,  y  mermada  ,  y  es  mucho  ¡ 
y  demos  gracias  á  Dios» 
Aun  roe  debrii  otras  quine»'; 
¿  mas  cuándo  veré  otra  piala 
aunque  el  hambre  que  me  mata 
me  dé  la  vista  del  lince  ? 
¡  Felices  aquellos  días 
en  que  hubo  placas  seguras  , 
y  se  lograban  iuturas, 
y  pascuas  y  veteabas; 
y  iiadie  teiuia  ,  Inés  , 
i  cesantías  ni  andróminas  , 
y  se  cobraban  las  nóminas 
antes  de  espirar  el  mes! 
¡  Hoy  almorzamos  programas  ^ 
cenamos  proituiicianiienlos , 
y'iios  cubren  de  los  vientos 
rtrvulares  j  programas  ! 

Inrs,  Harto  grmi  ,  ¡pesia  tal  !... 

cuando  isIííI..  iuos  á  cero. 
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Hoy  qne  tenemos  dinero 
alegrémonos  ,  Pascual. 
Pascual.   Sí  ;  que  haya  abundante  cena, 
y  cantando  villancicos 
gritemos  como  los  chicos  : 
«  esta  noche  es  noche-huena.  » 
Ayunemos  ,  á  la  usanza  , 
cenando  ,  Inés  ,  mucho  y  hicn  ; 
que  Dios  nos  dará  en  Belén 
un  voto  de  confianza. 
¿  Y  acaso  nos  faltan  méritos 
para  violar  la  abstinencia? 
Conténtese  la  conciencia 
ron  los  ayunos  pretéritos. 
Hambre  ,  ¿  has  de  ser  mi  verdugo 
el  dia  en  que  nace  Dios  ? 
Ahí  tienes  un   duro...,  dos. 
Lo  primerito  ,  un  besugo. 
Grato  fuera  al  paladar 
i-ico  jamón  con  Jerez;.... 
pero  no;  merca  otro  pez  ; 
tiempo  hay  para  promiscuar. 
De  moscatel  una  azumbre 
comprarás  al  tio  Serapio  ; 
y  que  haya  lombarda  y  apio 
y  el  cascajo  de  costumbre. 
Turrón....  ,  lo  que  quieras  tú. 
No  hay  ninguno  que  me  empache  ; 
mazapán  ,  nieve  ,  guirlache  , 
Jijona  ,  yema  ,   alajú.... 
I  Por  vida  de  Melisendra  !... 
lo  mejor  de  la  función 
se  me  olvidaba;  ¡  la  con- 
sabida sopa  de  almendra! 
Inés.  Tu  gusto  se  cumplirá. 

Yo  por  mi  parte  ,  alma  mia, 
poco  le  pido.  Querría.... 
Pascual.    ¿  Qué? 
Inés,  Que  me  compres  un   bod. 


Pfucual.   ¡Don!  Jamis  oí  tal  plato. 

I  Es  carne  ,  ó  pescado? 
Inés,  No , 

ni  de  platos  hablo  yo. 
Un  boa  digo;  vulgo  ,  un  galo. 
Pascual,   ¡  Un  galo  1  Es  rara  manía. 
I  Quién  se  fia  de  ladrones, 
ni  quién  teme  á  los  ratones 
con  la  despensa  vacía  ? 
Inés,  Una  ,  ya  que  no  das  en  ello , 

es  una  piel  que  está  en  boga, 
así....  en  figura  de  soga.... 
que  abriga  y  adorna  el  cuello. 
Pascual.    ¡  Hablaras  para  mañana  ! 

Bien  ;  ¿  y  cuánto  cuestan  esos.... 
Jnes,  Los  de  cisne,  treinta  pesos. 

Pascual,    \  Madre  de  Dios  soberana  ! 
Jnes.  No  por  ellos  tengo  afán 

aunque  son  de  mejor  vista. 
Con  uno  negro  estoy  lista. 
En  quince  duros  le  dan. 
Pascual.    ¿  Lo  dices  con  esa  calma  ? 

Ponme  primero  en  un  potro. 
Con  e.se  pellizco  y  otro  , 
á  dios  cariucho  del  alma. 
Jnes,  Siempre  con  capa  es  fatal. m. 

Pascual,   Peor  estoy  yo  ,  que  carezco 

de  fse  mueble;...  y  pertenezco 
i  la  milicia  legal. 
Jnes.  Tú,  que  vas  siendo  machucho  » 

vas  bien  de  cualquier  manera; 
mas  mi  verde  primavera.... 
Vamos  ;  deshaz  el  cartucho.... 
Pascual,   ¿Para  diges?  No  haré  tal 
con  recursos  tan  escasos. 
Cuando  cobre  mis  atrasos 
será  otra  cosa. 
Jnes,  ¡Pascual! 

Pascual,    Escusados  son  los  dengues, 
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Inés.  ISIi  afán  es  Jarle  «lecoro. 

Pascual,   Muchas  ;;racias.  Dame  oro  : 
yo  le  daré  perenfleiigiies. 

Inés.  ¡Oro  !  Al  marido  le  loca 

ganarlo. 

Pascual.  ¿  Y  gastarlo  á  lí  ? 

Inés,  ¿  Y  la  dote  que  te  di  ? 

Pascual.   Tú  la  has  consumido  ,  loca. 

¿  Y  ahora  me  hablas  de  ganar  ? 
yo  trabajara  á  destajo  , 
pero  es  mi  mayor  trabajo 
no  tener  que  trabajar. 
Feliz  si  fuera  ebanista  ; 
raas  ni  tengo  beneficio  , 
ni  conozco  mas  oficio  , 
Inés  ,  que  el  de  oficinista. 
Hoy  dia   no  hay  propietario 
que  sus  fincas  no  administre  ^ 
ni  procer  que ,  pluma  en  ristre, 
no  se  ahorre  el  secretario. 
Los  franceses  dramaturgos 
traduzco  de  cuatro  en  cuatro; 
mas  los  desecha  el  teatro 
y  no  me  los  compra  Burgos. 
Ni  falta  quién  me  avergiience 
dicié.ndome  sin  empacho 
que  dejar  suelo  en  gabacho 
lo  que  no  vierto  en  vascuence. 
5  Puedo  hacer  mas  en  conciencia  ?  — 
Bien  pudieran  tus  parientes  , 
ya  que  algunos  son  pudientes  f 
socorrer  nuestra  indigencia. 
Inés*  ¿  Qué  quieres  ?  Dan  compasión 

esos  pueblos.  ¡Pobre  gente! 
Lo  que  deja  el  intendente 
se  lo  come  la  facción. 
Pascual,    Todos  me  dan  á  porfia 

dos    mil  incomodidades  , 
j  y  para  estas  navidades 
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nadie  un  regalo  me  envia  ! 
Inés.  Aun  no  es  tarde  :  algo  vendrá. 

No  les  pongas  mala  fama. 
Amh,  (^Dentro.)  ¿  Dónde  está  ,  dónde  está  el  ama? 
Inés,  j Calle!  ¿  Ambrosia  por  acá  ? 

ESCENA     II. 

Dichos   y   Ambrosia. 

{Entra  Ambrosia  con  una  cesta  colgada  del  brazo.) 
Ambr,        {Abrazando y  besando  d  Doña  Inés») 

¡  Voto  á  San....  Venga  un  abrazo. 

¿Cómo  vá  ?  Creí  que  nunca 

nos  volvíamos  á  ver. 
Inés,  Yo  buena.  Tú  tan  robusta  , 

tan  rolliza  como  siempre. 
Amb,  ¿  Qué  quiere  usted  ?  No  tiene  una 

cudiaos....  ¿  Y  usted,  señor  ? 
Pascual,  Bien  de  salud.  De  pecunia. ... 
Inés,  ¿  Y  mi  abuela  ? 

Pascual.  ¿  Qué  bay  de  nuevo 

en  Perales  de  Tajuna  ? 
Amb,  (  Hablando  ya  con  uno  ya  con   otro, ) 

La  abuelita,  tan  lamosa. — 

Ogaño  ,  mala   la  fruta.— 

No  pasan  dias  por  ella.— 

Pero  abundantes  las  uvas. — 

Se  acuerda  mucbo  de  usted. — 

Memorias   del  señor  cura. — 
Inés.  ¿  Y  mi  bermana  Petronila  ? 

Pascual,    ¿  Y  qué  tal  año  se  anuncia.... 
Amb,  Desmejoradilia  está. — 

Hay  mucha  falla  de  lluvias. — 

Creo  que  anda  enamorada.— 

Ni  hallan  las   reses  vacunas 

dónde  pastar.— El  teniente 

de  provinciales  de   Murcia 

que  tuvimos  alujado, 
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á  la  cuenta  es  quien  trabuca 

su  caletre.— ¡Pobre  alcalde! 

Le  s.tcrifican  á  multas.— 

Lo  cierto  es  que  no  echa  luz 

Desque  se  fué  la  cotuna. 

Yo  la  he  dicho  que  se  venga 

á   Madrid.  ¡  Pobre  criatura  ! 

Aquí  se  divertiría  , 

y  ustedes  tendrían  mucha 

sastifaciou  ... 
Inés,  Sí  ,  sí. 

Pascual.  j  Pues ! 

(  Quiera  Dios  que  antes  se  pudrat) 
Inés.  ¿  Y  esa  cesta  ? 

Aff-b»  Huevos  frescos. 

Como  sabe  que  le  gustan 

á  usted. .. 
Ine.i,  ¡  La  pobre  abuelita  ! 

Pascual,    (  ¡  Vaya  en  gracia  !  Algo  se  chupa.  ) 

¿  Son  muchos  ? 
A'nbt  Una  docena. 

Ya  vé  usted  ;  con  la  trifulca 

de  la  guerra  ;  y  viva  Carlos 

y  viva  Isabel    segunda.... 

no  dejan  gallina  á  vida. — 

Pero  me  espera  la  burra. 

Diquia  dempues. 
IntS,  (  -^  Pascual  en  voz  baja,  ) 

¿  Tienes  suelto  ? 
Pascual,    (  Sacando  plata  menuda.  ) 

Aquí  hay  pesetas. 
Jncs,  Dame  una.  {La  ioma,) 

Toma.  (  A  Ambrosia,  ) 
jimh,  ¡  Quite  usted  ,  señora... 

(  Tomando  la   peseta, ) 
Inés,  Pap  alfileres  y  agujas. 

Amb,  Vaya  ,  ahur  ;  y  buenas  pascuas. 

Pascual,    ( ¡  Mala  bomba  te  destruya  !  ) 
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ESCENA     III. 

D.  Pascual,   DoSa  Inés. 

Inés.  Vamos  ;    ¿  qué  dices  ahora  ? 

Ya  ves  que  no  nos  sepultan 

mis  deudos  en  el  olvido. 
Pascual.    \  Buen  regalo  ,  voto  á  Judas  ! 

Una  docena  de  huevos 

que  Ramón  se  los  manduca 

en  un  almuerzo.  ¡  Y  le  das  .  '\ 

una  peseta  á  la  muía  >:  \ 

que  los  trajo  !  Mas  baratos  .>^V 

los  dau  en  la  tienda.  v 

(jSuena  la  campanilla, ) 
jnes.  Escucha. 

Han  llamado. 
Lucas,        {^Entrando.)  Sea  Dios 

en  esta  casa. 
Inés.  \  Tic  Lucas  ! 

ESCENA    IV. 

Dichos  jr  el  tío  Lucas. 

Lucas,         {Sentándose.) 

Con    permiso  ,  que  he   venido 

i  pié  desde  Valdcmoro. 
Pascual.    (  ¡  Qué  llaneza  !  ) 
Jnes.  ¿  Cómo  está 

mi  tio  don  Cenon  ? 
Lucas,  Famoso. 

Jnes.  ¿Y  sus  dos  hijos;  Mauricio, 

TiburcioM.. 
Lucas,  ¿  Tihurcio  ?  Gordo 

como  un  leclmn  ,  aunque  sea 

mala  comparanza.  El  otro, 
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Pascual, 
Lucas, 
Pascual, 
lites. 


Lucas, 


guitarrista  como  siempre 

y  mocero  como  él  solo. 
Ine$,  Tiburcio  estará  estudiando...* 

Lucas,        Sí. 

Jnes.  ¿  Con  quién  ? 

Lucas,  Con  el  demonio» 

No  hay  en  iuita  la  comarca 

muchacho    mas  revoltoso. 

No  ha  salido  de  palotes  , 

pero  hace  bailar  al  trompo 

que  es  un  primor;  y  es  capax 

de  apedrear  al  susuiicordio. 

¿  Qué  edad  tiene  el  angelito  ? 

Trece  anos  cumplió  en  agosto. 

j  Pues  promete  ! 

Mas  su  padre  , 

¿  cómo  con  tanto  abandono 

le  cria  ? 

¿  Quién  ?  ¿  don  Cenon  ? 

Se  le  cae  de  puro  gozo 

la  baba.  Sus  travesuras 

le  remozan.  Está  chocho. 

j  Que  buen  amo  !  ¡  Ah!  Verbo  en  gracia» 

£u  la  alforja  traigo  un  pollo 

(^Sacándole,') 

para  que  ustedes  celebren 

la  pascua. 
Pascual.  (  ¡  Hártate  ,  goloso  !  ) 

J/ies,  Lo  estimo  mucho. 

Pascual.  ¿  Y  usted 

se  volverá..-. 
Lucas,  No  tan  pronto. 

Justo  es  que  el  cuerpo  descanse 

por  hoy.  Maiíana  ú  esotro.... 
Pascual,   (¡Cielo  !  )  Irá  usted  al    mesón.... 
Imcus.         ¿Qué  mesón  ?  ¿Estoy  yo  loco  ? 

Tengo  ley  á  la  señora 

y  aquí  eu  casa  me  acomodo. 
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Pascual,   (  ;  Ah  !  )  Bien....  Pero  el  caso  es  qae».. 
No  tcneiDOS  dormitorios.M. 

Lucas.        No  le  hace.  Yo  en  la  cocina.... 
ó  en  la  sala   rae  compongo. 
Voy  á  ver  que  hace  Ramón 
y  que  me  dé  por  el  pronto 
de  almorzar.  Hasta  dempues  , 
que  no  quiero  hact-r  estorbo. 

Inés.  Llévese  usted  allá  dentro 

esa  cesta. 

Lucas,  Si;  y  e.l  pollo. 

ESCENA    V. 
D.  Pascua!,  Inés. 


Pascual,    ¡Qaé  campechano  es  tu  tio  ! 
Inés.  Aunque  el  aguinaldo  es  corto  , 

la  voluntad.... 

¡  Un  polluelo 

tísico  !    ¡  Bravo  negocio  ! 

;  Y  el  bruto  que  le  conduce 

llena  i  mi  costa  el  mondongo  ! 

¿  Le  hemos  de   echar  á  la   calle  ? 

Que  Dios  guarde  á  ustedes. (-/^  la  puerta.) 
'    ¡Otro! 


Pascual. 


Inés. 

Maleo, 
Pascual. 


ESCEN/V    VL 
Dichos  ,    Mateo. 


Mateo.        (  IVaí  una  cesta,  ) 

¿  Quién  de  ustedes  dos  se  llama 
don  Pascual  García  Robles  ? 

Pascual,    ¡  Linda  pregunta  '   Yo  soy. 

Mateo.        Celebro  que  usted  la  goce. 

Pascual.   ¿  Y  usted.... 

Mateo,  Soy  el  ordinario 
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de  Boadilla  del  monte. 

Con  esta  cesta  me  envía 

Doña  Quiteria  Quincoces.... 
Inés,  \  Mi  cara  prima  !  ¿  Está    buena  ? 

Mateo,       Tan  guapa.  Echando  los  bofes 

basta  hallar  otro  marido. 
Inés,  Ya  ves  ,  enviudó  tan  joven.... 

Pascual,   ¿  Qué  hay  de  bueno  en  esa  cesta  ? 
Inés,  {Registrándola,) 

Una  orza  con  arrope, 

Mantecados  de  las  monjas, 

y  tortas  de  cañamones. 
Pascual,   (Todo  ello  valdrá  seis  reales.) 

(  Despidiéndole^ 

Dé  usted  gracias  en  mi  nombre 

á  esa  señora  ,  y  mandar. 
Mateo,        ¿  No  me  paga  usted  el  porte 

y  los  derechos  ? 
Pascual,  ¿  Derechos  ? 

¿  Porte  ?  ¡  Estamos  frescos!  ¿  Conque.. 
Inés,  (En  voz  baja,) 

Págale.  ¿Qué   hemos  de  hacer  ? 
Pascuah    (Lo  rnismo.)  Llévese  con  mil  legiones 

de  diablos  lo  que  ha  traido. 
Inés,  j  Eh  !  Calla;  no  me  abochornes. 

¿  Qué  dirian  de  nosotros  ? 
Pascual,   (  j  Oh  !...)  ¿  Cuánto  ? 
Mateo,  Nueve....  catorce.. 

Catorce  rea'es  ,  señor. 
Pascual,   Escomul....  (Dios  me  perdone.) 

Tome  usted. 
Mateo,        {Tomando  el  dinero.)  Ea  ,  salud, 
Pascual,   Así....  saldremos  de  pobres. 


ESCENA  VII. 
Don  Pascual  ,  Ir  es. 

Ints*  \  Qa¿  ojos !  Parecen  dos  ascuas. 

Pascual,    Reniego  de  tus  parientes, 
reniego  de  sus  presentes, 
de  tí  ,  de  mí  y  de  las  pascuas. 

Inés,  Harto  hacen  ,  siendo  notoria 

)a  miseria  general ; 
y  tú  debieras  ,  Pascual, 
agradecer  su  memoria. 

Pascual»   Si  solo  muestran  así 
su  cariñoso  interés, 
diies  de  mi  parte  ,  Inés  , 
que  no  se  acuerden  de  mí. 

Jnes.  Vamos  ,  hijo  ,  no  te  enfades  , 

que  eso  es  de  poco  momento; 
y  si  tú  no  estás  contento 
tendré  malas  navidades. 

Pascual,   Sí;  tu  dulce  voz  me  aplaca  , 
y  no  es  culpa  tuya  al  fin 
si  tu  parentela  es  ruin 
y  mi  fortuna  bellaca. 

Inés,  Apesar  del  casto  lazo 

que  nos  une  ,  estás  hoy  tal, 
que  no  me  atrevo  ,  Pascual, 
á  pedirle.... 

Pascual.  Qué  ? 

Inés,  Un  abrazo. 

Pascual,  {Abrazándola.) 

Tómalo  ¿  De  cuándo  acá 

no  es  mi  gloria  el  darle  gusto  ? 

Inés.  ¡  Eso  dices,  hombre  in justo  , 

y  no  nje  compras  el  boa  ! 

Pascual.  Pero  ,  mu;;er  ,  ¿no  le  he  dicho 
que  eso  es  imposible  ? 

Inés,  ¡  Ingrato  ! 


Pascual,   ¡  Eh !  No  llores.  Por  un  gato..» 

Jnes,  ¡  Cruel ! 

Pascual,  Vaya  ,  que  es  capricho..» 

Inés,  (Separándose.) 

¡  Tú  no  me  amas  ! 

Pascual,  Sí  ,  muger  ; 

mas  cuando  l'alte  el  dinero 
¿  echarás  en  el  puchero 
ese  boa  de  Lucifer  ? 

Jncs,  ¿  Á  una  muger  que  se  humilla 

desairas  de  esa  manera  ? 
Bien  ;  yo  tendré  cuando  quiera 
boas,,,,  y  pieles  de  chinchilla. 

Pascual.    ¿  Qné  dices  ?  ¡  Oh!...  Me  amenazas. 
Veiéraos....  (Temblando  estoy.) 
Calla....  Palabra  te  doy.». 

Jnes,  {Suena  la  campanilla.) 

¡  Bien  mió  ! 

Pascual.  Soy  un  bragazas. 

Inés.  Llaman. 

Pascual,   {Torna  su  bastón.) 

Sí  ?  Venga  mi  palo  , 
y  romperle  te  prometo 
sobre  el  zamarro  paleto 
que  me  traiga  otro  regalo. 


ESCENA  VIIL 

Dichos,  DoíÍA  Macaría,  Petronila. 

Inés,  Es  mi  abuelita.  ¡  Qué  gozo ! 

Pascual.   (  Esto  es  mil  veces  peor  ! ) 
Macaría,  (Abrazando  á  Jnes,) 

¡  Inés  ,  hija  ! 
Inés,  ¡  Madre  ! 

Petron,      (Abrazándola.)  Inés ! 

Inés,  Petronila  ¡ 
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PasruaJ.  (  ¡Voto  i  brios  !  ) 

Macaría,  ]  Hijo  f  ¡  Pascual !  ¿  No  me  abra7.as  ? 
Pascual.  {Reprimiendo  su  disgusto  jr  abrazándola,) 

\  Oh  !  Sí  seuora  ,  sí ,  ¡  Ob  !..• 
Macaría.   Aprieta  mas.  ¡  Qué  tibieza! 
Pascual.    Por  no  ofender  el  pudor.... 
Macario.  Bobada.  ¿No  soy  tu  madre  ?  {^A  Petron.) 

Abrázale  tú  ,  ababol. 
Petron.      Estaba  esperando  vez. 

{^Petronila  jr  don  Pascual  se  abrazan.) 
Macaría.  Tú  no  me  esperabas  hoy.    (^A   Pascual.) 

¿Verdad? 
Pascual.  Cierto.  No  esperaba 

La  dulce  satisfacción.... 
Macaría.    Ya  ha  tiempo  que  os  prevenía 

esta  prueba   de  mi  amor. 
Pascual,    (Yo  me  pasara  sin  ella.) 
Macaría.    Ahora  veo  que  cumplió 

con  mis  órdenes  Ambrosia. 

Así  mas  placer  os  doy 

con  la  sorpresa....  Pascual  , 

acércame  ese  sillón. 
Pascual.    (  ¡  Eso  rae  fallaba  !  ) 
(  Se  lo  acerca  jr    se  sienta    Doña  Macaría,  Todos 

hacen  lo  mismo.) 
Macaría,  Ni  na  , 

tn  estás  flaca  ,  sin  color.... 
Jnes,  No  sé  por  qué.  Yo  estoy  buena. 

Macaría,    ¿  Hay  acaso  presunción      (A'«  voz  baja.) 

de*...  Síntomas....  Ya  me  entiendes. 
Jnes.  Abuela.... 

Macaría.  Baja  la  voz, 

que  tn  hermana  no  es  de  misa. 

¿Conque  un  biznietito.... 
Inés.  No. 

Macaría,  Pues  tu  estás  desmejorada. 

Y  casi  creyendo  voy 

que  el  nuevo  estado  qaiai.M« 

Seria  una  sinrazón  (^A  Pascual.) 
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no  amar  á  esta  criatnra  , 
Por  que  es  un  ángel  tle  Dios 
mi  Inés. 
Pascual.  ¡  Señora.... 

Inés,  ¡  Abaelita  ! 

Macario.  Si  te  trata  con  rigor 
será  mucha  iniquidad. 
Una  moza  como  un  sol 
que  aun  no  cumplió  veinticuatro 
es  joya  de  gran  valor.... 

Pascual.    ¿Quién  niega.... 

Macario.  Para  un  marido 

que  peina  cincuenta  y  dos. 

Pascual,    Cuando  la  ofrecí  mi  mano , 
I  por  ventura  oculté  yo 
mi  partida  de  bautismo? 
Ni  sé  que  motivo  doy 
para  que  me  acuse  usted.... 

Macaría.   Es  mera  suposición.... 

"Vamos  ,  sin  duda  mi  ausencia 
la  entristecia.  Al  fin  soy 
su  abuela  y  su  única  madre, 
porque  la  suya....  ¡  Ay  dolor  ! 
Acabó  el  cólera  morbo 
con  ella. 

Pascual,  (  ¡  Y  contigo  no !  ) 

Inés,  i  A  qué  saca  usted  ahora 

tan  triste  conversación  ? 

Macario,   Mas  consuélale  ,  hija  raia. 
Gracias  al  cielo  ,  ya  estoy 
á  tu  lado  y  comeremos 
en  una  mesa  el  turrón. 

Pascual.   (  ¡  Ay  de  mí !  ) 

Macario.  Y  aunque  abandone 

por  tu  causa  la  labor  , 
no  me  iré  tan  pronto.... 

Pascual,  (  ¡  Rayo  ! ) 

Inés.  Yo  me  alegro  mucho.... 

Pascual,  (¡  Oh  !..,) 
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Macaría,  Aqní  be  de  estarme  hasta  el  miércoles 

de  ceniza. 
Pascual,  (  i  Maldición  !  ) 

Macaría,  Ya  hablaremos.  Correiá 

de  mi  cuenta  desde  hoy 

el  gobierno  de  esta  casa  « 

y  estará  como  un  reloj. 

Ya  sabes  que  á  gobernosa 

nadie  me  gana.... 
Pascual.  (  ¡  Gran  Dios  !  ) 

Macaría,   A  mí  me  debieran  nombrarme 

ministro  de  lo  interior. 
Pascual,   No  es  menester.  Donde  hay  poco..M 
Macaría.   Tú  eres  un  santo  varón. 
Pascual,   Convengo. 
Macaría.  Inés  ,  una  niüa. 

Yo  velare  por  los  dos..M 
Pascual.    Gracias. 
Macaría,  {y4  Inés.)  Dime:  los  criados.... 

{Sigue  hablando  con  Inés  en  vot  baja.) 
Pascual,    (  i  Ya  ha  tomado  posesión  ! ) 

¿Y  tu  que  dices,  muchacha  t  {A  Petron^ 
Petr.  Yo  h.tblo  poco.  Aquí  me  estoy 

al  brasero.... 
Pascual,  ¿  Te  hallas  bien 

en  Madrid  ? 
Petr,  ¿  Yo  ?  No  señor. 

Como  no  conozco  á  nadic^ 

Paes.  Y  este  es  un  lugarou 

que....  Vaya  ,  vaya  ;  en  mí  pueblo 

estaba  mucho  mejor. 
Pascual,    Así    lo  creo.  Es  decir 

que  si  vale  tu  opinión 

te  volverás  á  Perales.... 
Petr,  Antes  que    mañana,  hoy. 

Pascual.    Eres  may  amable. 
Petr.  Mucho. 

Pascual,   May  graciosa. 
Petr.  Eb.,«    Jum....  ¡  Qu¿  los  ! 
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Pascual*   I  Te  estás  riendo  de  mf  ? 
Petr,  No  tengo  tan  buen  humor. 

Pascual,   (Callaré  por  no  esponerme 

á  cascarla  un  bofetón. 

¡  Vaya  que  niela  y  abuela 

son  dos    licmbrcs  coni'  il  faul  \ 

Con  la  una  en  esta  casa 

ha  entrado  la  inquisición  ; 

la  otra  á  cada  pregunta 

responde  con  una  coz.) 

ESCENA    IX. 
Dichos  ,  Quiteria  ,  Rosita. 

Quiteria,    {Dentro.)  No  tiene  usted  que  pasar 

recado.  Yo  soy  de  casa. 

{Entra  en  ¡a  sala  con  su  nina.') 
Inés,  {Se  levanta  y  todos  menos  doña  Macar,) 

Esa  voz....  ¡Quiteria  ! 
Quiteria.    {Abrazándola.)   ¡  Inés  ! 
Pascual.    (Esta  esotra  que  bien  baila.) 
Quiteria,    ¿  Es  tu  suegro  ese  señor  ? 
Jnes,  No.  Mi  marido. 

Quiteria.  Pensaba.... 

Pascual.    {  ¿  Tengo  yo  cara  de  suegro  ?  ) 
Quiteria,    {Se  acerca  y  la  abraza.) 

\  Qué  veo  !  ¡  La  tia  Macaría  ! 
Macario,   Adiós  ,  Quiteria. 
Quiteria,  \  Ta  n  fresca  ! 

¡  Tan  rozagante....  ¡  Y  tu  hermana  ' 
Petr,  Para  servirte. 

Jnes,  \  Rosita  ! 

Ven  aquí ,  ven  aquí  ,  alhaja.    (Xa  besa.) 

Sentaos.  ¿Qué  hacéis  de  pié? 
Macaría,  Está  muy  mona. 
Petr.  Es  muy  guapa. 

Quiteria,    Hija,  en  el  pueblo  me  aburro  , 


Jncs, 
Quileria, 


Inés* 

Qititeria, 

Inés, 


Pascual, 


Jncs, 

Quiteria, 
Inés, 
Macaría, 
Quiteria, 


Petr, 

Quiteria, 


Y  ven»o  á  pasar  las  pascuat 
cu  Madrid. 

Haces  mny  bien. 
Aquí  tengo  muchas  casas 
donde  venir  á  parar. 
Como  estoy  relacionada 
con  tanta  gente....  Ya  ves  ; 
mi  viiarido  ,  que  Dios  haya  , 
estuvo  empleado  en  propios.... 
Pero  vaya  noramala 
todo  el  mundo.  Entre  los    mios 
estaré  mas  á  mis  anchas  ; 
y  sino  lo  hiciera  así, 
tú  ,  prima  ,  que  eres  tan  franca  , 
te  quejarías.... 

Sin  düda.M. 
Tratadme  con  conBanza: 
¿  lo  entendéis  ? 
(^jiparte  d  Pascual.) 

\  Un  boa  !  ¿  Lo  ves  ? 

{^Señalando  al  que  lleva  Quiteria,) 

\  Hasta  en  los  pueblos  lo  gastan  ! 
(i'/í  voz  baja,) 
Déjame  en  paz.  ¡Bueno  estoy 
para  boas  1  De  buena  gana 
la  ahorcaría  yo  con  él. 
Varaos  ;  ¿  no  me  dices  nada  ,.í) 
niña  ? 

Haz  un  mimo  á  tu  tia. 
Vamos  ;   sí. 

¿  Cómo  te  llamas  7- 
Responde  :  Rosita  Suarez. 
¡  Si  viera  usted  como  charla  ! 
¡  Tiene  un  pico.... 

Vamos  ;  df. 
Es  milagro  que  ahora  calla. 
Mira  que  llevas  azotes. 
Te  ^aré  mrrengucs..M  ¡  Nada  ! 
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Quiíeria,    Se  empeña  en  dr  jarme   mal. 

¿No  quieres  liablar?  Pues  canta. 

Para  eso  se  pinta  sola. 

Vamos;  el  lele,  6  el  alza 

pilili, 
Quilcria.  Tendrá  ver^í'^nza. 

Macaría,  Pues;  f  y  bailar  !  Baila,  baila 

las  mancbe>;as  ,  hija  mia. 
Pascual,  Acaso  no  tendrá  gana.... 
Qititeria,   ¡  Vaya!  Y  sino  ,   la  cachucha. 

Tara,    larira  ,  laraara»..    {TalareandOt\ 
Macaría,   Propia  condición  de  niños , 

que  nunca  han  de  hacer  sus  {¡¡racias 

cuando  se  lo  ruegan. 
Quíteria.  Mira 

que  me  sofocas  ,  muchacha. 
Pascual,    (^Aparte  á   doña  Macaría,) 

Ya  hará  gracias:  no  hay  cuidado. 

Verá  usted  que  poco  tarda 

en  romper  un   abanico  , 

llorar  ,  ó  pedir  la.... 
Quiíeria,  ¡  Vaya  ! 

Otra  vez  será. 
Petr,  Sin  duda 

de  mi  cunado  se  espanta. 
Pascual.    ¿  Soy  yo  alguna  fiera  ? 
Quíteria.  No ; 

pero  como  vé  esa  cara 

tan  seria.... 
Jnes,  Dice  muy  bien. 

Vé  que  tú  no  la  agasajas, 

ni  la  das  siquiera  un  beso.... 
Pascual.   ¿  Qué  be  de  hacer  si  es  tan  uraíía  ? 

Probaremos  sin  embargo 
¡  Monina  !  Un  besito. •» 
Quiíeria.  Anda. 

Dale  un  beso. 
Rosita,  ¡  No  .' 

Pascual,  ¡  Qué  gusto  ! 


Ya  hablíS.  ¡Hija  mía  !...  ¡  Qué  baha»? 
(La  dá  un  beso  jr  la    niña  rompe  ú  llorar.) 
Rosita.       {Corriendo   á  refugiarse  en   los    bruíos 

de  Quiteria.)  |  Mamá  !   ¡  Mamá  ! 
Pascual.  ¿Noiodiie? 

Ya  soU(5  la  clarinada. 
Quiteria.   ¡Calla!  ;Si  te    quiere  mucho! 
Rosita.       Me  ha  pinchado  con  las  barbas, 
Quiteria,   ¿  Ven  ustedes  que  agudeza  ? 
Pascual,  Si  tal.   E$  mucha  monada. 

£a  ,  no  llores.... 
(Rosita  sigue  llorando  jr    al  mismo  tiempo  suena 
dentro    una    zambomba.) 

(Renií'go 
de  ella  y  de  loda  su  raza.) 
Inés,  La  daré  para  qoe  calle 

una  torta. 
(Saca  una  de  la  testa  que  trajo   el  ordinario  y  se 
¡a  dá.) 

Toma  ,    chacha. 
(La  toma  Rosita  j  dejando  de  llorar  se  la  vá  co. 

miendo  al  lado   de  su  madre.) 
(Las  mugeres  cuchuchean  al  rededor  del  brasero.) 
Pascual.    ¡Cuerno  con  la  tal  viudita  ! 
Tras  de  allanar  mi  morada  , 
su  chiquilla  se  rae  come 
las  tortas  qae  me  regala. 
(Suena  la  campanilla.) 
Inés.  ¡  Otra  vez  la  campanilla  ! 

Pascual.    (  Mesón  se  ita  vuelto  mi  casa.) 

ESCENA   X. 

Dichos ,  D.  Cbro»  ,  D.  Mauricio  ,  Tiburcio. 

(Otra  vez  se  levantan  todos  menos  Dona  Macario 

D.  Cenan  j  sus  hijos  abrazan  d  Inés. ) 
Ce  non.        ¡  Inés ! 
Mauricio.  j  Inés  f 
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T¡bun;io,  j  Incsilla  ! 

Jncs,  ¡Tanto  bueno  por  acá.' 

Pascual,   (¿  Mesón  ?  Poco  lie  dicho.  Este  es 

el  valle  de  Josa fa ti) 
Canon.        ¡Pascual!  {^brazáitJoíc.) 

Mauricio,  (^Lo  rnismo.)  ¡  Pascual  ! 
Pascual,  Bien  venidos...' 

Tiburcio.  ¡  Felices  pascuas  ,  Pascual ! 

(Tocando  una  enorme  zambomba  que  trae.) 
Jnes,  \  Tío  Ccnon  ! 

Pascual,  (  ¡  También  zambomba  ! 

Hoy  me  da  una  enfermedad.) 
Cenan.        ¡  Ola   Quiteria  .'...  Macaria  ! 
Petronila  !...  Voto  á  San.... 
Y  la  chiquilla....  Me  alegro. 
jQué  dichosa  navidad  ! 
Macaria,   ¡Cenon  ! 

{Hablan  todos  d  un  tiempo  y  se  van  sentando.) 
Peíro,  j  Tiburcio  ! 

Mauricio,  ¡  Rosita  ! 

Tiburcio.   ¡Petronila  ! 
Quiteria.  ¿  Cómo  estás  , 

Mauricio  P 
Mauricio.  Para  servirte, 

Quiteria. 
Tiburcio.  A  ver,  á  ver  qué  hay 

{^Aprovechándose  de  la  confusión   destapa  y  reco- 
noce la  cesta.) 

en  este  canasto  ?  ¡Bollos  ! 
{Saca  dos  y  come.  En  el  resto  de  la  escena    hará 
continuos  viajes  d  la  cesta.) 

¡  Qué  mantecosos  están! 
Cenon,        ¿Y  cómo  aquí  reunida 

la  parentela  ? 
Jnes.  Es  casual.... 

Cenon,        Vamos ;  Pascual  ha  tenido 
la  humorada  singular 
de  convidaros  á  toilos 
para  esta  festividad. 


(ai    ) 

Pascual»   Convidar.M» 

Cenon.  ¡  Y  á  mí  rae  escluyes 

del  convite  general , 

i  mí  y  á  mis  hijos  !  Pero 

sin  duda  la  circular 

se  ha  extraviado.  ^Nlcjor. 

Así  me  agradecerás 

con  doble  razón  el  viage. 
Pascual,    Sí  señor  ;  mucho  ;  sí  tal. 

(  Así  tengas  la  salud.  ) 
Mauricio,  ¡Tnesita  !  Voto  vá...  (La  abraza,') 

Otro  abrazo.  Estás  muy  bella; 

mas  bella  que  en  el  lugar. 
Jñes,  Sí;  lo  mismo  se  lo  dices 

á  cualquier  bija  de  Adán. 
Pascual,    (  ¿  Otra  vez  ?  )  Aficionado 

(  /i  Qtiiteria  que  está  á  su  lado, ) 

es  el  tal  primo  á  abrazar. 
Quiteria.    Un  poco.  Y  en  otro  tiempo 
{En  voz  baja.) 
fae  su  novio. 
Pascual,  Por  san  Blas».. 

Quiteria,    Y  ha  llegado  á  mi  noticia 
Que  ella  no  le  quiso  mal. 
Pascual,    ¡  Qué  escucho  ! 
Quiteria,  Y  el  parentesco.... 

No  le  pudiera  alcanzar 
un  galgo. 
Pascual.   (Se  lei^anta  apresurado,) 

¿Si  ?  Con  licencia, 
seBor  primo.  —  Ven  acá. 
(D,  Mtiuricio  que  tenia    asida   una  mano   de  Ines^ 
la   suelta  ,    pasa  ella    al  lado   de   su    marido  j- 
hablan  en  voz  baja,) 
Inés.  ¿  Qué  quieres  ? 

Pascual,  Tienes  un  primo 

muy  sobón  ,  cara   mitad. 
Jnes.  Nos  bemos  criado  juntus. 
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Pascual.    Ese  es  un  motivo  mas 

para  apartaros  yo  ahora. 
Jnes,  Mi  l)onor  es  como  el  cristal. 

Pascual,    ¿Por  lo  limpio,  ó  por  lo  frágil  ? 
Jnes.  ,  Qué  insulto  !  ¡  Qué   iniquidad  ! 

]\Iereces... 
Pascual.  ¡Y  mucho  mimo 

después  !  j  Y  cómprame  el  bod/,„ 
Jnes.  Pero  ,  hijo  ,  sí.... 

Pascual.  Ruega  á  Dios 

que  ,  aunque  es  de  canto  y  de  cal  , 

lio  se  canse  mi  paciencia. 
^Tacaría.      Qué  es  eso  ? 
J/tes,  Nada  ,  mamá. 

(JTuelve  al  corro  j  se  sienta    lejos  de  Mauricio.) 
Pascual.    •  Ola  ,  hijilo  !  No  eres  manco. 
(Sorprendiendo   á    Tiburcio    en    el    acto    de    sacar 

una  torta.) 
Tiburcio.    ¡  Toma  !  ¿  Por  qué  no  me  dan  ? 
Cenon.        Ja  ,  ja....  Dice  bien  el  chico. 

Atrácate.  Ja  ,  ja  ,  ja. 
Mauricio,  ¿  Cuántas  te  has  coando  ? 
Tiburcio,    {Con  la  boca  llena.)        Ocho. 
Mauricio.  Vaya  otra,  sin  ejemplar. 

{El  muchacho  saca  la  mano  llena  de  bollos.) 
Quiieria.    Basta  ya  ,  tragón.  ¿  No  quieres 

que  las  prueben  los  demás? 
Pascual.    Yo  se  las  daria  todas.... 

(  si  fueran  de  rejaigar.  ) 
Jnes.  Rosita.... 

(¿uiteria.  Ya  se  ha  dormido. 

jAy  Jesús!  Pesa  un  quintal. 

¿  Dónde  la  echaré  ? 
Jnes.  En  mi  cama. 

Pascual.    (  ¡  Ay  Dios  !  Me  la  va  á  calar.) 
Inés,  Dámela.  {Tomando  la  niña.). 

Macaria.  {Levantándose.)  Espera  ,  Incsita. 

Yo  también  voy  por  allá. 


(  »3  ) 

Reconoceré  la  casa 
V  veré  ds  acomodar 
i  todos. 

ESCENA   XI. 
Bichos,  menos  DoíÍA  Macaría  j  Dona  Ihbs. 

Quiteria,  jDiablo  de  lia!  (  A  T).  Pascual.) 

¡Miren  con  que  libertad 

dispone  de  casa  af;ena  ! 
Pascual.    En  cnanto  á  eso  ,  muchos  hay 

que  la  imitan. 
Quiteria,  ¡  Y  qué  genio! 

Nadie  la  paede  aguantar. 

Si  ella  está  aquí  cuatro  dias 

DO  habrá  contento  ni  paz 

en  esta  casa.  ¡  Oh  ! 
Pascual.  (La   viuda 

tiene  lengua  de  alquitrán.) 
Quiteria.    Pues  digo;  ¡  la  Petronila  ! 

Tan  fatua  ,  tan  nona....  El  tal 

don   Cenon  es  un  mastuerzo  ; 

el  muchacho   un  Barrabás  ; 

Mauricio  vicioso  y  ganso.,.. 
Pascual.   Y   usted....  un  ángel.  ¿  Verdad  ? 

ESCENA    XII. 

Dichos  ,  Doma    Macaría  ,  Doma   Inés  ,  j  luego 
Lucas  /    Ambrosia. 

Jnes.  Quisiera  tener    mas  casa.... 

Macaría.   Bien.  Ya  formaré  mi  plan.... 
iMcas.        (Con  un  maletón,  alforjds,  capas  jr  una 
guitarra,)  ' 

¡  Alabado  sea  Dios  ! 
Ambros.     Ya  estamos  todos  ara. 
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Pascual,  (¡Otro  refuerzo!  Está  visto. 

Yo  tendré  que  irme  al  zaguán.) 
Lucas,        ¿Dónde  acomodo  estos  chismes  ? 
Mauricio,  Pon  los  sobre  ese  soía. 
Macaría,   Si  ;  bien.   Luego  arreglaremos.... 
Quileria.   Mis  baúles  no  vendrán 

hasta  maiíana. 
Macaría.  Los  mios 

llegan  con  el  mayoral 
esta  tarde. 
Pascual,  (  ¿Estás  contenta  , 

Santísima  Trinidad  ?  ) — 
Muchacho,  qué  estás  haciendo  ? 
{Ifiendo  á  Tiburcio  que  garrapatea  en    los  papeles 

que  habrá  sobre  la  mesa,) 
Tiburcio,   Pintando  monos. 
Pascual.  ¡Satán  ! 

¡  Me  has  perdido  !  ¡  En  mi  espediente 
sobre  alfolíes  de  sal  ! 
I  Aparta  !  ¿  Y  esto  ha  de  ir 
al  ministro  ? 
Cenan,        {^Acercándose  á  mirar,") 
Já  ,  ¡a  ,  ja  ! 
¡Ocurrencia  como  ella  ! 
¿  A  ver  qué  has  hecho  ,  rapaz  ? 
¡  Bien  !  Y  nadie  le  ha  enseñado. 
Digo  que  es  habilidad. 
Já  ,  já  ,   já.... 
Pascual,  ¿  Se  rie  usted? 

Tiburcio,   Es  el  gigante  Goliat. 

(Z).  Cenan  suelta  una  estrepitosa  carcajada  ;    don 
Pascual  encierra  los  papeles  en   una   cómoda; 
las  mugercs   charlan  todas  d  un  tiempo;  Mau  - 
ricio  toma  la  guitarra  jr  la  templa,) 
Cenan.        Este  chico  es  la  esperanza 

de  la  familia. 
Pascual,  (  ¡Infernal 

parentela  ! ) 
Quíteria.  ¡Oh  ,  que  tenemos 
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goíldrra  !  Bueno  s«rá 

que  cantes  als^una  cosn  , 

Pelronila. 
Pelr,  Lo  bago  mal. 

Mauricio,  Vamos;  yo  acompañaré. 
Quiteña,   Sí  ;  Una  voce  poco  fa. 
Macaría.  Canta. 

Prtr,  ¡Si  me  di  vergüenza  í 

Arnbros,     ]Tio  Lucas,  que  va  á  cantar  ! 

Sentémonos. 
Lucas,.  Que  me  place.     {Se  sientan.) 

Pascual.   {A  los  lugareños,") 

\  Bien!  ¡Viva  la  libertad  ! 
Petr.  £1  aria  uo. 

Inés,  Pues  bien  ,  canta 

otra  cosa. 
Macaría.  El  dulce  imán. 

Cenan,        Y  sino  ,  e!  IVipili  ,  Trápala, 
Petr,  Pero....  Otro  dia  será.... 

Mauricio.  Ahora. 
Todos.        {Menos   D.    Pascual.) 

¡Que  cante!   ¡Que  cante! 
Petr,  Si  estoy  ronca.   Fuerte  afán.». 

Quiíeria.   {A    D.  Pascual.) 

Ya  verá  usted  como  abulia  « 

después  de  hacerse  rogar. 
Mauricio,  Vaya  algo  nuevo.   La  Átala, 
Pascual,    (  j  Virgen   de  la  antigua  !  ) 
Petr,  Mas.... 

Todos,         (Menos  D.  Pascual.) 

¡La  Átala  !  ¡La  Átala  ! 
Pitr.  Vamos  : 

Ustedes  perdonarán.... 

{Tosiendo  jr  escupiendo,) 

\  Pero  si.... 
Mauricio,  {Punteando  la  guitarra,) 

Vamos  ,  empieza. 
Petr.  {Cantando.)   {Hablando.)   {Cantando.) 

«*TrUte  Chac..."  No -««Triste  Chac....»» 
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¡Si  digo  que  hoy««<«  {Hablando.') 

Quiteria.    {A  D.  Pascual.)   ¿No  lo  dije? 
Mauricio,  Volveremos  á  empezar. 
{Petronila    canta   con  ridicula  afectación  y  muy 
desafinada.  Todos  manifiestan  oiría    con   surno 
gozo ,  particularmente   Doña    Macarla  y   don 
Ce  non,  Quiteria  reprime    la    risa  y  se  tapa  la 
boca  con    el  abanico,    D,   Pascual   hace    gestos 
de  desaprobación.) 
Pelr,  {Cantando.) 

**i  Triste  Chactas  !  ¡Cuan  rápida. ba  sido 

la  terrible  ilusión  de  tu   dicha! 

Sumergida  en  perpetua  desdicha  , 

Solo  resta  un  fatal  porvenir. 

Eella  virgen  ,  tu  vida  espusisle 

por  librarme  de  muerte  funesta. 

Mi  canción  para  siempre  será  esta: 

Sin  mi  Átala  no  puedo  vivir.  » 
Pascual,    ¡Jesús  !  Bien — aventurados 

{Mientras  todos  palmotean.) 

los  sordos.  ¡Qué  atrocidad  ! 

Comparada  con  su  voz, 

la  zombomba  es  celestial. 
Macario,   Ahora  ,  pues  quiso  el  ciclo 

por  su  infinita  bondad 

reunir  la  parentela 

en  casa  del  buen  Pascual  , 

ya   que  esta  casucha   ofrece 

tan  poca  comodidad.... 
Pascual,    Cierto  ,  y  yo  era  de  opinión*... 
Macaría,  Tu  no  te  debes  mezclar 

en  eso. 
Pascual,  Yo.... 

Macarla,  En  tal  apuro 

dicta  la  necesidad 

medidas  extraordinarias. 
Pascual.   {  ¡  Ay  !  ¡  Si  enviarme  querrá 

confinado  á  Filipinas  !  ) 
Quiteria.    ¿Qué  golpe  de  autoridad 


n04  prepara  usted  ? 
Macaría.  Hagamos 

cama  redonda. 
Maurício,  Cabal. 

Todos.        {Menos  D.  Pnsruul  jr  Petronila.) 

¡Cama  redonda  ! 
Pascual.  ¡Profeslo!      (Gran  bulla.) 

Petr,  No  permitiré  jamas.... 

Pascual.    Pido  la  palabra. 
Petr,  Corre 

peligro  mi  honestidad. 
Pascual.   Soy  casado. 
Macaría.  Necio ,  aquí 

no  se  ataca  á  la  moral. 

Habrá  división  de  sexos. 

Los  hombres  se  acostarán 

en  la  sala  ;  las  mujeres 

en  la  alcoba   principal ; 

los  criados  allá  dentro...» 
Pascual.   Es  una  arbitrariedad 

el  arrancar  á  un  cristiano 

de  su  lecho  conyugal. 
Mauricio.  ¡Quite  el  maridazo  ! 
Cenon.  Fuera 

privilegios.  ¡  La  igualdad 

ante  la   ley  ! 
Inés,  (Aparte  á  D.  Pascual.)  Es  preciso 

pedir  á  la  vecindad 

colchones.  .. 
Pascual.  No  quiero.  Vayan  {En  voz  baja.) 

noramala.... 
Jiies.  ¿  Qué  dirán  ?.... 

Pascual.    Dios,  con  ser  Dios,  va  á  dormir 

esta  noche   en  un  portal. 
Jnef,  Estamos  conformes.   Luego 

(  F'olviéndose  al  corro,  \ 

lo  arreglaremos,  mamá. 
Quiteria,   Soy  de  parecer  que  ahora 

vayamos  i  pascar  v 
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todos  juntos,       {Todos  se  levantan.) 
Mauricio.  Sí  ,  lo  apruebo. 

Mocan'a.   Vamos  ;   sí. 
Cciiun,  Vamos  allá. 

A  bien  que  todos  llevamos 

los  trapos  de  cristianar.... 
Inés,  {Poniéndose  la   mantilla.) 

Sí.  ¿  Vienes  ,  Pascual  ? 
Pascual,  No, 

Tiburcio,  Sí  ; 

me  comprará  mazapán. 
Pascual.    Vayan  ustedes  con  Dios. 

Yo  me  quedo  á  preparar 

la  colación. 
M'iuricio,  (yí  Inés.)    Venga  el  brazo. 
Pascual.   (Ya  me  la  atrapó  el  galán.) 
Tiburcio.   ¡  Esperarse!  j  Allá  voy  yo  ! 
Mauricio,  Quita  ,  zopenco.  Tú   irás 

con  Ambrosia  y  el  tio  Lucas. 
Tiburcio.   Pues  que  me  dé  padre  un  real 

y  compraré  una  chicharra. 
Cenon.         {Dándole  cuartos.) 

Toma  ,   toma  ,  perillán. 

Primita   Macaria ,  tengo 

el  honor.... 
{Ofreciéndola  el  brazo  j  ella  le  toma.) 
Quitcria.  {  ¡Miren  que  par!) 

Inés.  Ea  ,  ahur.... 

Quiteria.  Cuídeme  usted 

la  niiía. 
(Salen  todos.  D.  Pascual    cae    desolado    sobre  el 

sillón.) 
Pascual.  ¡  No  puedo  mas  ! 


ESCENA     XTII. 
D.    Pascoat.. 

(Breve  pausa,') 

% 

¡Qué  noche-buena  me  aguarda!... 

Mas  yo  merezco  la  albarda 

que  me  echa  encima  esa  gente, 

como  á  mulo  de  alquiler  , 

por  ser  tan  condescendiente 
con  mi  muger. 

Dios  poderoso  y  bendito  , 

¿  cuál  ha  sido  mi  dch'to 

que  otro  campo  de  Agramante 

ya  mi  casa  viene  á  ser  ? 

¿  No  me  castigáis  bastante 
con  fui  muger  ? 

Miro  i  todos  con  espanto  , 

Mas  nadie  me  aterra  tanto 
Como  esa  maldita  vieja 

que  en  todo  se  ha  de  meter,.... 
¡  y  ese  primo  que  corteja 

i  mi  muger/ 
O  soy  de  Madrid  ludibrio  , 
ó  perdiendo  el  equilibrio 
de  patas  en  el  infierno 
el  crimen  me  hará  caer; 
¿Por  quién  ,  por  quién,  Dios  eterno? 

j  Por  mi  muger/ 
¡  Ay  pobre  paga  !  Entre  todos 
me  van  á  comer  los   codos  ; 
y  esa  re< suegra  gendarme, 
retrato  de  Lucifer, 
¡  ay  !  ni  me  deja  acostarme 

con  mi  muger. 
2 Soldados!  No  estéis  ociosos. 
¿Queréis  perseguir  facciosos  ? 
Ycnid,  patriotas  valientes  , 
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venid  ;  yo  os  he  menesltr. 
Acabad  coa  los  paririiUs 
de  rni  muger , 

ESCENA    XrV. 

D.    Antonio  ,   D.    Pascual 

Antonio.    ¡  D.  Pascual  ! 

Pascual,  Ay  D.  Antonio  ! 

Antonio,    Yo  temo  que  se  me  hunda 

la  casa.  ¡Qué  baraúnda  ! 

¿  Quién  ha  entrado  arjuí  ? 
Pascual.  -  El  demonio  ! 

Antonio,    Tanto  ruido  todo  el  dia.... 
Pascual,    ¡  Ay  vecino  ! 
Antonio,  Y  cuando  oí 

gritos,  claraorest...,  creí 

que  estaba  usté  en  la  agoníai 
Pascual,   Sí  seiior  ,  ó  poco  menos» 
Antonio,    ¡Hoy  que  humilde  en  un  establo 

nace  Dios..». 
Pascual,  Me  lleva  el  diablo  , 

y  por  pecados  ágenos. 
Antonio,    Cuénteme   usted.... 
Pascual,  ¡  Qué  epidemia! 

Antonio,    Ya  sabe  usted  que  le  quiero. 
Pascual.    Sí ;  siendo  usted  mi    casero 

iii  rae  embarga  ni  me  apremia. 
Antonio,    Usté  es  bonrado;    yo  rico. 

Sé  que  el  tesoro  está  exhausto».. 
Pascual,    i  Soy  de  la  patria  holocausto  ! 
Antonio,    Por  dos  mil   reales  y  pico.... 
Pascual,    Hoy  que  he  tomado  del  arca 

una  poguita  ,  ¡  qué  estrella  .'| 

se  conjuran  contra  ella 

diez  pueblos  de  la  comarca. 
Antonio,    ¿  Qué  dice  usted  ?  ¿  Con  qué  título...» 
Pascual,    ¡Oh  villanos  trogloditas! 
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Mntnnin,    Vaya  ,cn¿ntp  usled  sws  rnitns.... 

Pascual.  Oiga  usted.  Primer  rapítulo. 
Mi  iDuger....  Ya  usted  sabrá 
que  se  muere  por  un  dige.... 

jéntonio.    Algo.... 

Pascual»  Pues  señor  ;  me  exije 

media  paga  para  un  bod .' 

Antonio,    No  es  justo  ,  que  están   muy  malos 
los  tiempos.... 

Pascual.  ítem.  Su  abuela 

y  oíros  de  la  parentela 
me  abruman  con  sus  regalos. 

Antonio.    ¡  Hombre.... 

Pascual,  Oiga  astrd. 

Antonio.  Adelante. 

Pascual,  Son  tortas  negras  y  duras  , 
y  huevos  con  galladuras  y 
y  un  pollito  vergonzante. 

Antonio,  j  Nada  menos  ! 

Pascual,  Si  scíjor  ; 

y  entre  propinas  y  porte 

ya  ha  soltado  mi  consorte 

siete  veces  su  valor. 

ítem  mas. —  Los  muy  beodos...., 

lo  peor  ,  D.  Antonio  ,  es  esto, 

con  tan  frivolo  pretesto 

se  me  encajan  aquí  todos. 

Antonio,    ¿  Qué    me  cuenta   usted  ! 

Pascual,  Sus  ce'spedes 

han  abandonado  en  masa, 
y  está  invadida  mi  casa 
por  una  leginii  de  huéspedes* 

Antonio,    ¡  Pobre  D.  Pascual  ! 

Pascual,  La  lia  , 

los  primos  ,    la  abuela  anciana  , 
los  sobrinilos,  la  hermana.... 
y  toda  la  dinastía. 

Antonio,    Contra  la  injusta  invasión 
de  tanto  deudo    importuno 
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¿  no  ii.'ibrá    un  inrrlio  ? 
Pascual.  Solo  hay  uno.— 

Tirarme  por  el  balcón. 
Antonio,    ¡Qué  disparate'    Antes  yo 

los  cogiera  ríe  los  cuellos 

y  los  arrojara  á  ellos 

con  mil  Dallos  de  Jnló, 
Pascual,    Por  fin   ahora  el  somaten 

rae  ha  dejado   desrausart 
Antonio,    ¿  Dónde   han    ido  ? 
Pascual.  A  pascar. 

Antonio,    ¿Y  la  parienta  ? 
Pascual,  También. 

Antonio,    j  Pensamiento  peregrino  ! 

¡  Oh  !  sí ,  sí....  Yo  haré  el  despejo.. .1 
Pascual.    ¿Eh? 
Antonio,  Tome  usted  mi  consejo , 

y  se  salva  usted,  vecino. 
Pascual,    Y  á  gentes  tan  temerarias, 

tan  gorronas  é  impolíticas.... 

¿cómo.... 
Antonio,  En  circunstancias  críticas.... 

medidas  extraordinarias. 
Pascual.    ¿  A  ver  ?    Yo  en  usted  confio.... 
Antonio,    Sin  que   quede  ni  un  esparto  , 

desalquilemos  el  cuarto 

y  bájese  usted  al  mió. 
Pascual,  jOh  que  buena  idea! 
Antonio,  Así , 

cuando  vuelvan  sus  mercedes, 

no  hallarán....  mas  que  paredes. 
Pascual,    ¡  Bravo  !  Sí ;  al  instante  1  sí. 
Antonio.    ¡  Al  avío  ! 
Pascual.  Yo  me  atonto.... 

Antonio,    Venga  el  criado.... 
Pascual,   {Llamando.)  ¡Ramón  ! 

No  hay  tiempo....  La  confusión.... 
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ESCENA    X\. 

Dichos  ,    Rakoh. 

Antonio.    ¡  Ab  !  Baja  á  mi.  cnarto.  {  Pronto  f 

Con  mis  criados  volando 

vuélvete  aquí  ,  y  ademas 

á  seis  mozos  llamarás 

de  cordel.... 

(Rarhon  duda  y  mira  á  su  amo.) 
Pascual,  Vé  :  yo  lo  mando. 

ESCENA    XVI. 


D.  pAScoAt ,    D.  Antomio. 

Pascual.    Van  á   alboYotar  la  corte 

si  ven  cerrada  la  puerta. 
Antonio.    Yo  me  quedo.  Estará  abierta. 

Yo  les  daré  pasaporte. 
Pascual,    Ya  de  so  chasco  me  rio  , 

y  aun  lo  merecen  mayor  ; 

pero  ¿  y  mi  muger  ,  señor  ? 

¿  Qué  va  á  ser  de  ella ,  Dios  mió 
Antonio,   ¡Eh  !  No  sea  usted  tan....  bobo. 

Qae  rabie. 
Pascual.  ¡  Pobre  Inesita  ! 

Antonio,    También  ella  necesita 

ver  las  orejas  al  lobo. 
pascual.   Tal  vez  haciéndola  instancias..» 
Antonio,   Ó  no  ha»  nada  de  lo  dicho  , 

ó  he  de  obrar  á  mi  capricho 

conforme  á  las  circunstancias. 

¿  No  fia  usted  de  un  amigo  ? 
Pascual,   Sí ;  omnímodas  facultades 

doy  á  usted.  ¡  Qué  navidades  ! 
Antonio,    Las  pasará  usted  conmigo. 
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ESCENA    XVII. 

Dichos  ,  Ramón  ,  otros  dos   criados  ,  j  lurgo   seis 
mozos  de  cordel, 

Antonio.    Cargad  con  ese  menaje  , 

y  á  mi  habitación  con  él. 
Pascual,    ¿  Y  los  mozos  de  cordel  ? 
llamón.      Aquí  están. 
Antonio.  \  Vivo  ! 

Pascual.  \  Coraje  ! 

(Los  criados  y  mozos  empiezan  á  cargar  muebles 
y  llevárselos  ,  yendo  y  viniendo  hasta  quedar 
desocupada  la  habitación.) 

Vosotros  cuatro  á  la  alcoba 
con  Ramón  y  al  comedor. 
Ramón,     ¿  Todo  abajo  ? 
Antonio,  Si  señor. 

No  ha  de  quedar  ni  la  escoba. 
(Vásc  Ramón   á  lo  interior  de    la  casa    con  los 
cuatro  mozos.  Los  demás  y  los  dos  criados  si- 
guen desocupando  la  sala.) 
Pascual.   La  guitarra  y  la  zambomba 
y  esas  capas  y  ese  lio, 
dejadlo  ahí  ,  que  no  es  mió. 
Antonio.    ¡  Ah  !  Ya. 

Pascual,  Es  de  ellos   ¡  Mala  bomba  ! 

(Zos  mozos  dejan  en  un  rincón  lo  que  trajeron  los 
lugareños  y  se  llevan  el  sofá.) 

Llévale  esa  cesta  ,  drope  , 
(A  otro    mozo  que  la  iba    á  dejar  al  lado  de  la 
guitarra.) 

que  harto  cara  me  ha  costado. 

{Reconociéndola.) 
¡  Ay  !  Apenas  han  quedado 
cuatro  tortas  y  el  arrope.— 

(4  uno  que  se  lleva  la  mesa,) 
Despacito,...  Anda  tú  ,  ayuda.— (/*  otro.) 
Con  cuidado  ,  que  está  endeble. 
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Ramón.      (F'olviendo  con  Rosita  dormida.) 

I  Qué  hacemos  con  cslc  mueble  ? 
Pascual.   ¡  Oh!  ¡  La  niiía  de  la  viuda  ! 

¡  Por  san  Francisco  de  Borja  , 

que  no  se  despierte ! 
jánlonio.  Es  guapa. 

Pascual.    Tiéndela  sobre  esa  capa  , 

y  por  almohada  la  alforja. 

(  Lo  hace  Ramón  y  váse.) 
Antonio.    Llévate  el  brasero  lú —      {A  un  criado.) 

¿  Queda  aquí  algo  ? 
Pascual.  Nada  encuentro.... 

Antonio,    Pues  ,  vamos  ;  á  lo  de  adentro. 

Despachad  con  Belcebú. 

ESCENA   XVIII. 

D.  Pascual  ,  D.  A^TOMO. 

Pascual,  |Y  ahora  ,  Dios  mió  ,  este  gasto  !... 

Antonio,    Yo  le  abono. 

Pascual.  ¡  Ah  !   ¿  Quién  te  iguala, 

bombre  insigne.... 
Antonio,  ¡  Y  en  la  sala 

se  nos  queda  el  mejor  trasto  ! 
Pascual,   ¿Cuál?  No  veo.... 
Antonio.  J  Usted,  demonio 

¿A  qué  alejar  con  empeño 

los  muebles  si  queda  el  dueilo  ? 

¡  Largúese  usted  ! 
Pascual,  •  D.  Antonio  ! 

Antonio.    Pronto  ,  que  van  á  volver. 
Pascual.    ¡  Adiós....  mi  tugurio....   adiós  ! 

¡Inés!...  Reniego  de  los.... 

parientes  de  mi  muger! 
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ESCENA    XIX. 

D.  Antonio. 

No  va  á  armarse  mala  zambra 
cuando  vuelva  esa  langosta 
de  parientes.  En  verdad  , 
algo  pesada  es  la  broma  ; 
pero  harto  lo  han  merecido. 
¿  No  hay  sino  vivir  de  gorra; 
y  á  título  de  pariente 
y  porque  envió  unas  tortas 
pegar  la  tostada  al  prójimo  ? 
¡  Ojalá  en  letras  muy  gordas 
se  imprimiera  este  suceso 
para  escarmiento  de  posmas 
y  se  circulará  á  todos 
los  pueblos  de  la  redonda  ! 

ESCENA    XX. 

D.   Antonio  ,   Ramón  ,  los  criados ,  dos  mozos. 

jintonio,    ¡  Ola  !  ¿  Se  ha  desocupado 

la  casa  ? 
Ramón,  Si  señor.  Toda. 

Antonio,    Bien  está.  Paga  á  los  mozos. 

Aquí  tienes  media  onza. 

Con  mis  criados  después 

repartirás  lo  que  sobra. 

Idos  abajo ,   dejadme 

aquí  solo ;  y  punto  en  boca. 
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ESCENA    X\I. 
ü.  Antonio  ,    rio>,;  \. 

Antonio.    Gracias  i  Dios  ,  nos  han  daJo 

bastante  tiempoM*.  ¿Quien  llora.... 
(Despierta  llurando    Iiu6Íia.) 
j  Ah!    La  cbiqutllaM.. 

Rosita.       (Se   levanta.)  \  Mamá  ¡ 

Antonio,     Ya  va  á  venir.  Cilla  ,  mona. 

Rosita.       ¡  Mamá  ,  Mamá.L. 

Antonio,  ¿  Qué  hago  yo 

con  este  embeleco  ahora  ? 
Mas  siento  ruidow..  Ya  vienen..^ 

Rosita,       Yo  quiero  tortas. 

Antonio.  No  hay  tortas. 

Toma  dos  cnartos  y  calla.     (Se  los    dd.) 
Aquí  están.  ¡  Qué  £amiliota  ! 

ESCENA    XXII. 

Dichos  ,  DoRa  Inés  ,  todos  los  parientes  ,  Ambro- 
sia   J    LCCAS. 


Inés.  ¡  Pascnal  !...  ¿  Dónde  está   Pascual  ? 

Rosita.       Mamá.... 

Quiteria.  ¡Mi  niña  !...  Tan  sola.... 

Inés.  j  D.  Antonio  aqaí  ! 

Macaria,  Los  muebles.... 

Antonio.    Beso  i  asted  los  pies  ,  señora. 

Mauricio.  La  sala  desocupada.... 

Cenoit.        ¿  Qué  es  esto  ? 

ínes,  (Mirando  desde  la  puerta.') 

\  También  la  alcoba  ! 
Tiburcio.    ¿  Y  la  cesta  ?  ¡  Yo  quería 

dar  un  asalto  á  la  orza  ! 
Inés,  ¿  Me  esplica  usted,  D.  Antonio, 

este  misterio  ? 
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Antonio,  Es  la  cosa 

mas  sencilla.  D.  Pascual 

por  ahorrarse  trapisondas 

ha  desalquilado  el  cuarto. 
Jnes,  ¿  Pero  dónde  está  ? 

Antonio,  Se  ignora. 

Solo  ha  dicho :  los  parientes 

de  mi  parienta  me  acosan  , 

y  por  liherlarme  de  ellos 

me  iría  á  las  Californias. 
Quiteria,    ¡  Qué  insulto  ! 
u4mb,  j  Qné  picardía  ! 

Cenon,      '  Tiene  razón  que  le  sobra. 

Já  ,  já  ,  já. 
Mauricio,  ¡  Qué  acción  tan  baja  ! 

Petr,  i  Grosero  ! 

Tiburcío,  ¡  Mal  primo  ! 

Macaría,  ¡  Idiota  ! 

Inés.  ¡  Justicia  de  ese  bribón 

que  á  su  rougcr  abandona  ! 
Macaría,  Y  nuestra  noble  prosapia 

ha  de  sufrir  tal  deshonra  ! 
Mauricio,  Me  dará  satisfacción 

con  la  espada  ó  la  pistola. 
Macario,   Tú  debes  quejarte  á  un  juez....   (^A  Inés.) 
Antonio,    Suplico  á  usted  que  me  oiga      {A    Incs.) 

aparte. 
{Se  Ja  lleva  á  un  estremo  j  habla  aparte  con  ella.) 
Quiteria,  Aquí  ya  es  forzoso 

tomar   medidas.... 
Cenon.  No  hay  otra 

que  tomar  sino  marcharnos. 

Confesemos  que  es  chistosa 

la   ocurrencia.... 
Macaria,  Quita  allá. 

Mi  dictamen  es  que  ahora.... 
{Forman  corro  los  parientes   y  consultan    en-  voz 

baja.) 
Antonio,    Ni  hay  causa  para  divorcio 
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ni  diera  i  usted  baena  ñola  ,,  ^. 

esa  idea.  A  sos  maridos 

deben  seguir  las  esposas. 
JneSm  ¿  Y  mis  parientes  ?  Confieso 

que  todos  aquí    ¡  es  historia  ! 
Antonio,    Ellos  ó  éi :  elija  usted. 

Si  cede  usted ,  él  perdona. 

Yo  sé  dónde  está. 
Inés,  \  Villano  ! 

Antonio,    ¿  Con  insnitos  qué  se  logra  ? 
Jnes,  ¿  Dónde  está  ?  Dígalo  usted. 

Antonio,    Saber  primero  me  importa 

si  usted  quiere  paz. 
Inés.  No.    ¡  Guerra  ! 

Antonio.    (Para  que  no  baya  camorras 

habré  de  capitular 

aunque  lo  pague  mi  bolsa.) 

Mal  le  paga  usted,  ingrata. 

£1  la  ama  á    usted  ;  él  la  adora  , 

y  quizá  en  este  momento 

el  bod  suspirado  compra. 
Inés.  ¡  Qué  cscucbo  !  ¡El  Ood  !  ¿Tendré  bod  ? 

Antonio.    Yo  empeíio  en  debida   forma 

mi  palabra. 
Inés.  Suya  soy. 

¿  Dónde.... 
Antonio,  En  mi  cuarto. 

I/US.  Estoy  pronta. 

Macario,   Inés  ,  ven  á  dar  tu  voto  , 

porque  si  ahora  no  se  toman 

medidas  extraordinarias..» 
Inés.  La  que   de  honrada  blasona 

obedece  i  su  marido  ,m.. 

y   yo  lo  pongo  por  obra. 

ESCENA   ÚLTIMA. 
Dichos  ,    menos    Inés, 
Macaría.   ¿  Lo  oís  ?  j  Se  v4  I    ¡  Nieta  indigna  ! 
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Mauricio.  MariMo  y  miiger  se  molau 

(le  nosotrosi 
Quitcria,  ¡  La  embustera  ! 

Petr.  ¡  La  descastada  ! 

Macario.  j  La   hipócrita  I 

Cenon.        Já  ,  já....    Tendré   qué  contar..., 
Mauricio,  ¿  Vaya  ,   y  qué  hacemos  ahora? 
Quiteria.    Quedarnos  aquí.... 
Antonio.  Imposible. 

Yo  ,  casero  ,  á  mucha  honra 
lo  tendria  ;  mas  ya  corre 
por  cuenta  de  otra  persona 
el  cuarto. 
Mauricio,  Fuerza  es  tomar 

la  resolución  heroica 
de  largarnos. 
Quiteria,  Juntos  no, 

porque  es   mucha    Babilonia. 
Cenon,        {A  sus  hijos.)  Volvámonos  al  lagar. 
Macaria,   Yo  al  parador. 
Quiteria,  Yo  á  la  fonda. 

La  culpa  ha  sido  de  ustedes 
que  se  entran  sin   ceremonia 
donde  nadie  los  llamaba. 
Macaria,  \  Como  se  entiende  !    ¡  Piojosa  ! 
La  intrusa  eres  tú,  que  vienes 
á  comer  la  sopa  boba 
á  título  de  cufiada 
de  un  primo  tercero. 
Quiteria,    {Tomando  de  la   mano  d  su  niña.) 

Rosa, 
vamos  de  aquí,  vamos,  antes 
que  me  arrebate  la  cólera. 

{Váse  con   la  niña.) 
Cenon,        {A  Macaiia.)  Tú  también  por  gobernar 

casas  agenas.... 
Macaria,  Tio  rouas  , 

¿  y  á  qué  has  venido  tú  aquí  ? 
Cenon.        ]  Eh  !  Yo.... 
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Macaría*  A  llenar  la  bartola 

con  esos  dos  zangandungos. 

Mauricio.  \  Zangandungos  ! 

Cenon.  Está  chocha. 

Macario.  \  Oiga  el  muy  !«. 

Cenon*  Coge  esos  hártalos  , 

Lacas. 

Tiburcio.  Venga  mi  zambomba. 

Antonio.    (¿No  acabarán?) 

Macaria,  Vamos,  hija. 

Pe^r»  i  Pelones  ! 

Macaria,  Vamos,  Ambrosia. 

{Todos  á  un  tiempo  al  salir.) 

Mauricio.  ¡  Canalla  ! 

Macaria,  ¡Tramposos! 

Tiburcio.    {Tocando  la    zambomba,) 

¡  Bruja  ! 

Macaria,  \  Peleles ! 

Ambrosia.  ¡  Brato  ! 

Lucas,  \  Facciosa ! 

{Siguen  dentro  voceando.) 

Antonio,    \  Qué  maldita  parentela  .' 

Aun  se  oye  la   jerigonza. — 
Si  me  caso ,  de   la  inclusa 
tengo   de  sacar  la  novia. 
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ACTO    PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOSa      pepita.     MANUELA. 

Man>  ¿\^on  que  no  hay  duda  ninguna, 

«e  casa  usted  ,  señorita  ? 
Pep.  Sí,  Manuela* 
Man,  Tan  bonita, 

y  con  bienes  de  fortuna, 

era  cosa  natural 

que  hallase  pronto  marido; 

pero   ¿de  dónde  ha  salido 

ese  dichoso  mortal? 

pues  á  casa  nadie  viene 

sino  algún  señor  machucho. 
J*ep.  Mi  padre  se  alegra  mucho, 

luego  el  novio  me  conviene. 
Man.  ¿  Y  ustedes  no  se  han  hablado? 
Pep.  Ni  visto. 
Man.  j  Raro  valor  ! 

Sin  embargo  que  en  rigor, 

no  habiéndose  fastidiado 

juntos  la  muger  y  el  hombre, 

aunque  presuman  quererse 

jamas  pueden  conocerse 

sino  de  figura  y  nombre. 

Por  fin,  ¿cuando  le  veremos  ? 
Pep.  Hoy  llegará  de  Orihuela. 
Man.  ¿Valenciano? 
Pep,  Sí,  Manuela. 
Man,  Gran  formalidad  tendremos. 
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Doña  Pi'pita JJoÑa  M.  Diez. 

Don  Carlos ^««  -^-  Guzman» 

Don  Felipe Don  J.  Hornea. 

Don  Bnino Don  L.  FabianU 

Mannela Dona  J.  Pérez. 

Marlin Don  J.  Guzrnan» 
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ACTO    PRIMERO, 


ESCENA  PRIMERA. 

DOSa      pepita.     MANUELA. 

Man.  ¿V^on  que  no  hay  duda  ninguna, 

ae  casa  usted  ,  señorita? 
Pep.  Sí,  Manuela. 
Man,  Tan  bonita, 

y  con  bienes  de  fortuna, 

era  cosa  natural 

que  hallase  pronto  marido; 

pero   ¿de   dónde  ha  salido 

ese  dichoso  mortal? 

pues  á  casa  nadie  viene 

sino  algún  señor  machucho. 
J*ep.  Mi  padre  se  alegra  mucho, 

luego  el  novio  me  conviene. 
Man.  ¿  Y  ustedes  no  se  han  hablado? 
Pep.  Ni  visto. 
Man.  •  Raro  valor  ! 

Sin  embargo  que  en  rigor, 

no  habiéndose  fastidiado 

juntos  la  niuger  y  el  hombre, 

aunque  presuman  quererse 

jamas  pueden  conocerse 

sino  de  figura  y  nombre. 

Por  fin,  ¿cuando  le  veremos  ? 
Prp.  Hoy  llegará  de  Orihueia. 
Man.  ¿Valenciano? 
Pep.  Sí,  Manuela. 
Man,  Gran  formalidad  tendremos. 
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Pep%  No  por  eso  desconfío 
de  sor  tlichosa  y  qiieriilat 
Su  padre  toda  la  vida 
fue  grande  amigo  del  mió; 
y  á  su  muerte  le  escribió 
pidiéndole  que  mirase 
por  sus  hijos  y  cuidase 
del  caudal  qntf  les  dejó. 
Man.  ¿Son    muchos? 
Pep,  üos  nada  mas. 

Don  Carlos  y  don  Felipe, 
y  porque  no  se  anticipe 
á  preguntar  lo  demás 
tu  curiosidad,  te  digo 
que  mi  novio  es  el  primero, 
que  es  buen  mozo  y   caballero, 
en  linage  igual  conmigo, 
que  no  tiene  profesión, 
que  se  alaba  su  prudencia, 
y  que  recibió  en  Valencia 
generosa  educación. 
Man,  ¿Y  el  otro? 
Pep.  El  otro  no  sé; 

pero  tengo  algún   indicio 

de  que  no  le  sobra  juicio; 

un  poco  de  tiempo  fue 

cadete,   y  desafió 

á  su  mismo  comandante; 

con  que,  ya  se  ve,  al  instante 

sin  cordones  se  quedó. 
Man.  La  cólera  de  un  cadete 

á  un  escuadrón  desafia, 
Pep.  También  es  su  señoría 

ínclinadillo  al  tapete 

de  bayeta  verde,    y  creo 

que  á  las  faldas. 
Man.  Claro  está  ; 

mas   ¿á   usted  que  se  le   da? 

si  el  que  aspira  á  su  himeneo 

es  prudente  y  comedido 


en 

ilc  sobra. 
Pep.  Ya  lo  contemplo; 

pero  temo  que  el  ejemplo 

iufícione  á  mi  marido, 

muclio  mas  que  vienen  juntos. 
Man.  ¿Qué  importa  que  esté  en  la  boda 

don  Felipe  ? 
Pep.  Me  incomoda 

que  venga,  por  mil  asuntos. 
Man,  i  Qímo  se  ha  de  remediar  ? 

Desde  lo  de  la  manzana 

no  bay  prosperidad  humana 

sin  mezcla  de  algún  azar: 

asi  cuando  nos  alegra 

nuestro  esposo  demasiado 

el  diablo  nos  da  un  cuñado 

y  su  mugcr  una  suegra. 
Pep,  Eso,  Manolilla,    es  cuento. 
Man,  Por  fin  si  mayor  disgusto 

no  resulta,  será  justo 

alabar  tal  casamiento. 
Pep.  ¿Pues  qué  temes  algo? 
Man.  Nada. 

Pep,  Si  temes,  vaya,  confiesa. 
Man,  La  historia  de  la  camuesa 

me  tiene  siempre  :isiLStada» 
Pep,  ¿Qué  dices  ? 
Man,  I)oíía  Pepita, 

esta  culpa  original 

con  que  nacemos  ,  al  mal 

de  hocicos  nos  precipita; 

y  solo  por  ser  vedado 

uno,  y  otro  permitido, 

quizá  mas  que  del   marido 

gustará  usted  del  cunado. 
Pep,  No  sov  muger  de  caprichos. 
Man,  Pues  no  será  usted  muger. 
Pep.  ¿Tan  dificil  es   tener 

Fundamento  ? 
Matt.  Somos  bichos 
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de  terrible  condición; 
bien  puede  decirse  aquí 
que  nadie  nos  oye,   sí, 
en  nuestra  organización 
para  cien  parles  de  antojos 
hay  una  de  anhelo  justo, 
y  por  hacer  nuestro  gusto 
nos  sacaremos  los  ojos. 
Pep»  Con  todo  yo  estoy  segura 
de  portarme  con  prudencia, 
y  una  corta  diferencia 
en  la  edad  j  ó  la  figura, 
no  hará  que  me  guste  mas 
ningún  hombre  que  mi  espos9y 
ni  éste  perderá  el  reposo 
por  mi  conducta  jamas» 

ESCENA  II. 

DON     BLAS.      DICHA  Sr 

Blas»  Albricias,  hija  querida: 

ha  llegado  tu  don  Carlos. 

Con  el  ansia  de  encontrax'los 

me  fui  desde  la  Florida 

hacia  el  puente  de  Toledo: 

entraba  un  coche,  pregunto, 

eran  ellos;    con  que  al   punto 

nos  abrazamos  ,  y  puedo 

decirte   que  me  conquista 

don  Carlos  por  el  semblante. 

jQué  mozo  tan  arrogante! 

Si  bien  á  primera  vista 

el  carácter  de  su  hermano 

congenia  mas  con  el  mió. 
Pep»  ¿  Pues  acaso...  ? 
Pías.  Es  desvarío 

afirmarlo  tan  temprano; 

pero  ¿qué.  sé  yo?   por  cierto 

compás  en  las  espresiones 
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üel  otro ,   y  en  sus  accioucf, 
me  parece  mas  abierto, 
mas  alo$»re  don  Felipe. 
Ha  sido  dicha  que  venga 
para  que  nos  entretenga 
y  la  boda  participe 
de  su  buen  humor. 
Man.  Muy  bien; 

pero  ¿  cómo  se  ha  venido 
usted  sin  ellos? 
Blas.  Han  ido 

los  dos  en  un  santiamén 
con  el  coclíe  á  la  Aduana, 
para  traerse  consigo 
los  baúles. 
Man.  Pues  amigo 

la  salida  es  de  pavana- 
Pep.  Ya  ves ,  es  cosa  precisa 

registrar  el  cquipage. 
Man.  Si  digo  que  es  un  corage 
de  pavo.    ¡  Valiente  prisa 
traerá  de  ver  á  su  novia 
don  Carlos,  cuando  primero 
se  va...   ¡  Pobiv  ral)3llero! 
Su  escesivo  amor  le  agobia. 
Blas.  Don  Felipe  bien  queria 
que  su  hermano  se  viniera 
conmigo,   y  porque  lo  hiciera, 
ir  él  mismo  promclia 
á  presenciar  el  registro  ; 
pero  el  otro  se  cerró 
á  la  banda  ,  y  creo  yo 
que  aunque  le  hiciesen  ministro 
no  entrega  á  nadie  la   llave 
de  su  cofre.  ¿Qué?   Ni  á  palos. 
Miirt.  Si   trae  algunos  regalos 
guardados  en  él,  aun  cabe 
disculpa    en   su  proceder. 
nins.  Sí,  deU-n  de  ser  muy  bellos. 
hlun,   E*  claro;   y  quena  con  cllus 


proporcionar  el  placer 

de  la  sorpresa  á  su  esposa» 
Blas.  Pronto  se  nos  qailará 

la  duda  ,   pues  aqui  está. 
Man.    ¡Qué  presencia  tan  hermosa! 

ESCENA    III. 

DON    CARLOS.    DON.  FELIPE.     DICHOS. 

Car.  Si  á  un  corazón  inflamada 

no  deslumhra   su  deseo, 

bella  señorita,  creo 

que  usted  será... 
(^Entra  un  mozo  de  cordel  trayendo  un  baúl,  y 
al  llegar  á  la  puerta  tropieza  dando   un  gran  golpe 
con  aquel   contra  la  pared.) 

¡Con  cuidado! 

demonios,  ¿quieren  ustedes 

echar  abajo  el  salón, 

ó  ver  si  los  cofres  son 

mas  duros  que   las  paredes? 
(^Se  dirige  al  mozo^  á  quien  ayuda  á  descargar  el 
baúl ,  jr  mientras  lo  hace  y  le  registra  dice  .*) 

Poco  á  poco...  Vamos  ,  venga... 

ya  me  han  roto  este  felpudo 

y  los  cordeles;  ni  un  nudo 

hay  que  firme  se  mantenga. 
JFel.  Mientras  que  se  desgaiiita 

mi  primogénito  hei'mano, 

y  gasta  saliva  en  vano, 

quiero,  hermosa  cuñadita, 

suplir  yo  su  tierno  aparte, 

y  con  toda  la  etiqueta... 
(Llega  otro  mozo  con  una  maleta*) 
Mozo.  ¿  Adonde  va  esta  maleta  ? 
Fel.  Soltarla  en  cualquiera  parle. 
Pep.  ¡Qué  genios  tan  encontrados! 
Man.  Si  están  asi  todo  el  día 

parecerán  á  fé  mia 
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no  hermanos  ,  sino  cníiados. 
Car.   L'sledes   estrañarán 

que  me  ari-ebale   grosero 

en   presencia  suya ;   pero 

si  esos  salvajes  harán 

qae  salga  de  sus   casillas 

el  hombre   mas  tolerante. 
Fe¡»  Mucho  mas    un  caminante 

que    llega  de  las   Cabrillas. 
Car.  No  hay  duda,  cualquiera  debe 

sa  testamento  otorgar, 

si  resuelve   atravesar 

por  ese  camino  aleve. 

¡Qué    pasos  tan  peligrosos! 

¡Qué   diabólicas  posadas! 
Fel.  ¿Dónde  dejas   las  criadas^ 

que  todas  parecen  osos? 
Car.  En   caminos,   en  mesones ^ 

por  la   noche,   por  el  dia, 

á    cada  paso  temia  ^ 

qae  nos  saliesen  ladrones; 

y   los  mismos  caleseros... 

en  mi   vida  he   visto  caras 

tan    fieras. 
JFel.  Si  los  comparas 

con   las  fregonas,   laceros 

le    debieron   parecer. 
Can  No  digo  nada  las  riíías, 

las  continuas   socaliñas; 

vamos ,   era    menester 

para  llevarlo  en  paciencia 

ser   un   Job. 
Fel.  Y   estar  ya  pobre, 

casado  y   tendido   sobre. 

la  basura. 
Car.  Es  penitencia 

terrible  la   de   lachar 

con  un   continuo   temor. 
Frl.  Aun  ea  para  mí   mayor 

incomodidad  llegar 


á   la   posada  de  noclie 
con   el   gaznate  abrasado 
del  polvo,   el  cuerpo  baldado 
de  los  respingos  del  coche, 
y  entrando  en  una  caverna 
con   título  de  cocina, 
ver  que  Dominga  raohina 
se  duerme,   estira   la  pierna, 
y  la    mete  en   la  sartén; 
ó   la   polaina   colgada 
de   los   llares,   como  espada 
de  Damocles ,   va   también 
á   sazonar  el  puchero , 
que  he  de  comer,  ó  ladrar 
de   hambre;    y  después  de  estar 
aguardando  un  siglo  entero , 
sobre  la   mesa  me  ponen 
un  mantel  que   solo    tapa 
la  mitad,   un   sucio  mapa, 
y   lo   de...  ustedes   perdonen  , 
que  no  hay  vasos  para   tantos, 
ni   cucharas ;  asi   que 
yo  de   malísima  f é  , 
á  los   duelos  y  quebrantos 
embisto  por   salir   pronto 
de  aquella    tribulación, 
mayor  sin   comparación 
que  las  de  Ovidio  en  el  Ponto* 
Luego   vienen  á   traer 
los   postres  y   el   aguardiente; 
ya   me   levanto   impaciente, 
y   llego  después  de  haber 
•  mortificado  la  gula, 
adonde   parece   cada 
chinche  ó   pulga   en   la   almohada 
un    inaragato  en  su   muía. 
Callo  empero  y  me  desnudo, 
si  bien  apenas   resisto 
la  cólera,   y   está    visto 
que  toda   la   noche  sudo 


batallando  con  las  chinches, 
con  las  pulgas,    los   mosquitos 
y   (lemas  animalitos 
(le   la  inmundicia   compinches* 
Hasta  que  por  mil   rendijas 
enlra   el   sol  en   mi  desván, 
y    yo   por   huir  de   tan 
execrahles  sabandijas, 
me   salgo  al   palio   á   ponerme 
los  calzones  y  espulgarme, 
y   no  dudo  que  al  mirarme 
cualquiera   de   risa   enferme. 
Doy  un   paseo  abui'rido, 
pues  la   cocina   se  halla 
hecha  campo  de  batalla 
con  tanto  cuerpo   tendido, 
que   no    tuvo  mas  alcoba, 
ni   quiso  lecho  mas  blando. 
Ya  está  Dominga  soplando 
los   fragmentos  de   una  escoba 
en  el   fogón ;   ya   se  va 
de   la   gran   chocolatera 
el   chocolate,   ó  la   fiera 
legía  que   hirviendo  está; 
ya  encima  del  santo  suelo 
ponen   á    tostar  el   pan, 
y   la    jicara  me  dan 
que  apuro  mirando  al   ciclo. 
£n  esto  llega  la  hora 
de  salir   de    la  posada, 
emprendemos    la   jornada, 
cada   cual   sus  cuitas  llora; 
y   por  fin   con  gran   trabajo 
se  encuentra  en   su   paradero, 
sino  le  tiran  primero 
las   muías  de  un   puente  abajo. 

Mtm.   A  la  verdad    no  se  puede 
con   mas  gracia    ponderar. 

Feh   Me  parece  que  es   pintar 
fielmente  lo  que   sucede 
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á   todos  los   caminantes; 

que  me  desmientan  si  no. 

Pep»  Lo  mismo  he  notado  yo 

en  mis  viajes   á  Infantes. 
Car,  ¿Qué  tanto  mundo  ha  corrido 

usted   ya  ? 
Pcp.  ¿Pues  qué  pensaba 

usted  ? 
Car.   No  me  figuraba... 
Blas,  Dos  ó  tres   veces  ha  ido 
á  visitar  á  una  hermana 
casada  que   tuvo  allí ; 
mas  no  conviene  que  asi 
se  nos   pase  la  mañana. 
Vengan  ustedes  á  ver 
si    les  acomoda  el   cuarto 
que   les   he  dispuesto;  es  harto 
reducido,   y   puede  ser 
que  tampoco  ustedes  quieran 
estar  junios. 
Fcl.  Sí  señor. 

Car,   De  suerte  que  lo  mejor, 
si  acaso   lo  permitieran 
las  circunstancias,   sería 
estar  algo  separados. 
Fel,   Por  vida  de  mis   pecados ; 
¿temes   que   te   robe   un  dia? 
Car,   No   es  eso ;    mas  si  podemos 
cuando  queramos   juntarnos, 
¿á   qué   fin   incomodarnos 
si  alguna  vez  no  quex'emos 
compañía  ? 
Jilas,  Ustedes  vengan 
conmigo  ahora,   verán 
los   cuartos,  y  elegirán 
aquellos  que  les   convengan; 
aunque   no  discurro  cómo 
nos   hemos   de  componer. 
Fel,  Mi  hermano   lo   puede  ver ; 
yo  lo  que  me  dejan    tomo. 
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Car»  No   importa;  ven   y  verás 

la  casa. 
Fel.   La  doy  por  vista. 
Car.   Pero... 

Fel»  Vete,   y  Dios  te  asista. 
Car,  Vamos  nosotros,  dou  Blas.   (^Vanse,) 

ESCENA   IV. 

DICHOS,    menos   don    blas  y  DOH   CARLOS. 

Pep>  Muy  opuestos  son  astedes 

de  genio. 
Fel.  Lo  somos  algo. 

Yo  por   mí,   bien  poco  valgo; 

pero  entre  muchas   mercedes 

debo   á   Dios    la  de  no  ser 

difícil   de  contentar, 

y  mas  temo  incomodar 

que   á   mis  solas  padecer* 
Pep*  Esa  es  la   prueba  infalible 

de  un   hermoso  corazón ; 

mas   tanta   moderación 

es   á  veces   reprensible. 

Nadie   debe  presumir 

que   á  los   suyos  incomoda  ; 

antes  bien,  obrar  con  toda 

franqueza ,   y  aun  exigir 

mas  de  lo  justo,  es  indicio 

en   un  alma  noble  y  pura 

de   que  sabrá  con  usura 

pagar  cualquier  benefício. 
Man,    Luego  si    esa  regla  es  buena, 

pronto   la   cuestión   resuelve, 

pues  á   don  Carlos  absuelve 

y  á  don  Felipe  condena. 
Feh   ¡Linda    regla! 
Man,  Es  acertada, 

y    por  ella  se  colige 

que  pues  usted  nada  exige, 
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no  se  compromclc  á   nada. 
Fch  Están   ustedes  sutiles, 
amigas,    pero  yo  intento 
responder  á  su  argumento 
con   razones  mas   civiles» 
Mi  hermano  don  Carlos  es, 
aunque    de   virtud    dolado, 
un    señorito  mimado 
que  nació   para   marqués. 
Jamas    le  han  ouebrado  el  gusto; 
asi  hacer  su  voluntad 
es   en   él  necesidad 
y   el  principio  de  lo   justo. 
Por   el   contrario  yo  luí, 
aunque   tengo  pocas   chichas, 
el  rigor  de    las  desdichas 
desde  el   punto  en  que  nací. 
Fue  mi   infancia    un  puro  achaque, 
tin  continuado   llorar, 
á    punto  de 'reventar 
siempre  como   un  triquitraque: 
siempre   enclenque,   entrapajado, 
granugiento ,   asquerosito, 
con  una  cara  de  pito 
que  á   lodos  causaba   enfado: 
dicen  que  fue  sortilegio 
que  unas  gitanas  me  echaron. 
En  seguida  me  soplaron 
en  un   maldito   colegio, 
donde   á  pura   disciplina 
me  acostumbraron   por   fin 
á   delirar  en   latín 
(se  entiende  que  de  cocina). 
Fuíme  alli  perfeccionando 
en   el  arte  de  sufrir; 
mal  comer,   poco   dormir, 
toda   la  noche   soñando 
con   azotes   y  palmetas: 
por   fin   salí  de   estudiante. 
Mi   padre  era  macstrantc, 


mtiy  ami'so  de  retretas, 

asi   que   llegó   á    creer 

que  hubiera   sido  un  gTierrero 

de  los  mas  famosos ;   pero 

no  pudiendo  ya  emprender 

la   carrera  del    honor, 

resolvió  que  la   abrazara 

Felipito,   y  que  aumentara 

de   su   alcurnia  el    esplendor» 

Cátenme  ustedes  cadete 

muy  enjuto  de   bolsillo, 

pero  muy  atufadillo, 

y  siempre  con  el  florete 

pidiendo   satisfacción 

i   importunos  acreedores, 

á   tramposos  jugadores, 

y  á  cuantos  sin   ton  ni  son 

me   tentaban   la   paciencia, 

burlándose  de  mi  facha, 

rondándome  la  muchacha, 

ó  buscándome   pendencia. 

Ya   un   dia  mi  comandante 

sin  causa  me   reprendió 

agriamente,    con    que  yo 

le    desañé   al  instante: 

él,    por  abreviar   razones, 

mandó  que  fuese  arrestado; 

estuve  un  año  encerrado, 

me  quitaron  los   cordones, 

volví  á   casa  en  el  momento 

en   que  mi   padre   espiraba, 

y  supe  que   mejoraba 

á   Carlos  su  testamento. 

Lo  mismo  son   dos  que  tres 

para  mí,  nada  me  luce, 

ni  ventaja   me  produce, 

todo  -me   sale   al    revés, 

y  si    me  caso  mañana 

me  tocará  algún   demonio 

de   aquellos  que   á    San  Antonio 


[<6] 

armaron  tanta   jarana. 
Pep»  No  á  todas  horas  está 

el   diablo  tras  de  la  puerta: 

yo   tengo  por  cosa  cierta 

que  al  fin  se  remediará 

la  suerte  de  usted. 
FeU  Amen; 

pero  mas  que  ningún  dia 

mi  corazón  desconfía 

hoy  de  conseguir  el  bien. 
Pep.  ¿Por  qué  motivo? 
FcU  No   puedo 

decirle,  Pepita  hermosa; 

hablemos  pues    de  otra  cosa» 
Pep»  Diera  por  saberlo  un  dedo,  (^-^p»  á  Manuela*') 

ESCENA   V. 

DICHOS.      DON      BtAS. 

Man,  El  amo  vuelve. 
Blas.  ¡Jesús! 

¡Jesús!   he  puesto  una  pica 

en  Flandes.  Ya  está  el  amigo 

colocado.   ¡Caspitina 

con  él !  Si  es  en  todo  a^si 

trabajo  te  mando,  niña. 
Pep.   ¿Y   al  cabo  dónde  se  mete? 
Blas.  ¿  Dónde?  A  ver  si  lo  adivinas. 
Pep.  ¿En  el  despacho  de  usted? 
Blas.   Es  imposible,   tendria 

yo  que  entrar  y  que  salir 
■  á  veces,   y  necesita 

don  Carlos  mucho  silencio 

y  quietud  no  interrumpida. 
Pep.  ¿Se  habrá  quedado  en  el  cuarto 

de  la  costura? 
Blas.  ¿Deliras? 

En  un  cuarto  abierto,  en  donde 

tenéis   tantas  baratijas 
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que  ir  i  bnscar,  ¿quieres  íá 
que  se  metiera  f 

Pep.   Pues   diga 

usTed  dóndb,  porque  yo 
no  acierto* 

Blas.  Ni  acertarías 

por  mas  que  hicieras.  En  fin  , 
ha  elegido  la  guardilla 
de  los   fardos» 

Pep.   ¿Se  chancea 
usted ,   padre? 

Blas,  No,  á  fé  mia. 
Figúrate  que  después 
de  bien  recorrida  y  vista 
la  casa,  no  hallando  cuarto 
proporcionado  á  sus  miras, 
iba  el   iafcliz  tan  mustio 
que  daba   lástima   y  risa 
verle.  Ya  se  me  ocurrió 
enseñarle  las  guardillas, 
y  apenas  atisbo  aquella, 
cuando  su  fisonomía 
se   despejó,   y  en  sus   labios 
una  plácida  sonrisa 
anunció   la  complacencia. 
Examinóla  en  seguida 
por   adentro  y  por  afuera, 
por  abajo  y  por  arriba, 
al  derecho  y  a]   revés, 
midió  paredes  y  vigas, 
y  el  vuelo  de  los  tejados, 
formó   la   topografía 
de   los  próximos  desvanes, 
y  después  de  una   prolija 
y  madura  reflexión      •  • 
roe  intimó  que  no  queria 
habitar  en  otra  parle, 

.  mientras  no  se  verifican 
las  bodas. 

Fel.  Y  diga  usted, 
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¿osa  famosa   guardilla 
ticni'   buena   cerradura? 
jBlas.   Buena.   Pesa   veinle    lihrns, 

sin  el  cerrojo  y  la  llave. 
Fel.  Y  lambicn  se  le  podría 
poner  un  candado   inglés. 
Jilas.  Le  tiene. 
Feh   Pues  ya  se  esplica 

la   cosa. 
Pefu   ¿Qué  quiere   usled  ? 
lo  por  mas  que  se  me  diga 
no  puedo  creer  que  sea 
tan   raro. 
Feh   No,  cuñad  i  la, 

no  es  raro,   sino  que  gusla 
mucho  de  la  astronouiía, 
y  quisiera  i'cmonlarse 
hasta   las  estrellas   fips 
para  hacer  observaciones. 
Pep.  ¿Y    se  ha  quedado   allá  arriba? 
Jilas»  Allá   quedó'  con    el  sordo, 
poniendo  con  simetría , 
los  lardos,  para   poder 
colocar  algunas  sillas, 
el   adorado  baúl , 
un   catre  y  una   meslla« 
Don  Felipe   es   el   que  saca 
mas  IVulo  de  las   manías 
de  su   hermano,  p«es  le  queda 
uña   salita  muy  linda 
con   gabinete   y   alcoba 
para  él   solo. 
Feh  No  querría 

yo  apartarme  de  mi  hermano, 
mas   él   por  desgracia  opina 
de  otro   modo  ,  y  lodo  ello 
proviene  de   unas  oncillas 
roñosas,   y  algunas  letras 
pagaderas  á  la  vista 
que   lleva  siempre  consigo. 
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Man,  Silencio,  qnc  se  aproxima. 
ESCENA  VI. 

DON      CARLOS.      DICHOS. 

Blas.    ¿Qué,   no    tiene  usted  m.T;  t;nna 

de    trabajar? 
Car,  Queda   todo 

arreglado  ya   á   mi   modo, 
á    no  ser  por  la  ventana, 
que  cierra   malditainenlf. 
Blas.   Eso  pronto  se   pudiera 
remediar  sino  estuviera 
nuestro  carpintero   ausente 
de  aquí. 
Car,  Ya,  pero   precisa 

poner  remedio  al    instante. 
Fel,   ¿flay   mas   qne   plaplar  delante 
unos  caballos  de   frisa 
con    un    puente  levadizo? 
Car,   ¿Que  siempre  te  bas  de  burlar? 

Eres  mny  particular. 
fel.   Soy  yo  como  Dios  me  bizo. 
Man.   Pero  en  efecto,  señor, 
¿  nos  hará   usted  el  desaire 
de    irse  á  vivir  en  el  aire? 
¿No  fuera  mucho  mejor 
que   habitase  con  su   hi>«ni;aH0 
y  con   nosotros  aquí 
abajo? 
Car.   Sí,   pero   á  mí 

en    invierno  y   en   verano 
me  gustan  }os  aposentos 
mny  elevados,  no  sé 
por  qué   motivo. 
Fel.   Porque 

tienes  altos  pensamientos. 
Car.  ¿Otra  impertinencia? 
Fel.    Vaya, 
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primogénito,   perdón: 
sabes  que  aunque  soy  Luilon 
jamas  paso  de  la  raya. 
Car.  Amado  dueño,  quisiera   {J  Pepita  bajo.) 
hablar  á   solas   á   usled. 
¿Podré  esperar  lal  merced? 
Pep.   Si  mi   padre  consintiera... 
Car.  No  dudo  que  lo  permita, 
pues  debiendo  desposarnos, 
conocernos  y  esplicarnos 
es  oportuno,   Pepita. 
Pep.  Yo  se  lo  preguntaré. 
Car.  Y   en  caso  que   nos  conceda 
•permiso,   luego  que  pueda 
usted   llámeme. 
Pep.   Lo  haré. 
Jilas.  Me   parece   que  ya  es  hora 

de   tomar  algún  bocado. 
Car.  Yo  estoy  algo  desganado. 
Fel.  Un  hermano  que  devora 
se  comerá   tu  i-acion  , 
para  que  todo  se  quede 
en  casa. 
Car.   ¿Y  podrás? 
Fel.   No   puede 

faltar  hambre  á  un  segundón. 
£las.   ¿Con  que  vamos  allá? 
Car.  y  Fel.   Vamos,    {ran.^e  loi tres.) 

ESCENA    VII. 

DOÜA     PEPITA.    MAMUEtA. 

Pep,  Manuela. 

Man.   ¿Qué,  señorita? 

Pep.  Me  ha  dado  el  novio  una  cita: 

supuesto  que  nos  casamos  , 

quiere  que  nos  espliquemos 

á  solas  debidamente. 
Man.  Bueno,  veremos  si  siente 
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y  si  hace  muchos  es^ciuos 

de   amor. 
Pep»  No  lo  esporo  ya. 
Man,  ¿Quién  sabe?  auiit(uc  raro  sea 

tal  vez  se  hará  uua  jalea 

entonces. 
Pep,  Ello  diri. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 


DON      CARLOS.        DON      FELIPE. 

R 

íel.      iJLcrmano,  mi  ternura 

me  obliga  á  descubrirte  lo  que  siento: 

no  sé  por  qué  locura 

renuncias  á  tu  sano  entendimiento, 

y  con  dichos  y  acciones 

fabricar  tu  desgracia  le  propones. 

En  leño  mal  seguro 

al  proceloso  mar  la  vida  entregas  ; 

el  porvenir  oscuro 

no  te  acobarda  ,  y  plácido  navegas, 

sin  defensa   ninguna, 

conli'a  el  mayor  azar  de  la  fortuna. 
Car,   ¿Pero  en  mí   que  has    notado 

que  vaticine  trágicos  efectos? 
Fel.  Habiendo   aqui   llegado 

no  solo  no  corriges  tus  defectos 
.    ó  al  menos  los  encubres, 

antes  mas  los  esfuerzas  y  descubres» 

Carlos,  mide  los  pasos: 

esc  descuido  «jue  tu  mal  fomenta 

produce  mil  fi-acasos, 

mil  sustos,  de  los  cuales  nos  presenta 

ejemplos  repetidos 

la  historia  natural  de  los  maridos. 

Novios  incomparables, 

cuatido  la  calentura  se  les  pasa, 

si  afuera  son  amables, 
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{;iiai-<laii  el  mal  hiiinor  para  su  casa, 

rl  sueño,  la  avaricia. 

¿Y  los  hact'n  Vulcaiios?    \Qué  iujuslicial 

Habrá  mil  pareceres 

vn  esto;  mas  yo  tli{!¡o  que  los  hombres 
^  baccn  á  las  mugoi-es  ; 

ya  imprudentes,  ya  débiles  los  nombres; 

y  aunque   jamas  nos  S"*'*''» 

la  risa  muchas  veces  no  es  in¡u.sla< 
Car.  Ya  ves  con  qtié  paciencia 

tu  sermón  escuché;  decirle  ahora 

quiero,  con  tu  licencia, 

que  si  bien  nadie  como  lii  pcr()ra, 

me  entró  por  un  oído 

til  arenga  y  por  el  otro  me  ha  salido. 

Deja  piu's  de  secarme, 

y  tanta  ilustración  echar  á  perros: 

asi  pienso  enmendarme 

y  complacerte  como  por  los  cericft 

de  l'beda  ;  con  que  basta, 

pues  en  salvas  tu  pólvora  se  gasta. 

Ig'ialmentc  sería 

del  caso  que  tomaras  el    portante, 

l)<>rque  la  novia  inia 

vt-ndrá  sin  falta  dentro  de  un  instante, 

y  esplicarme  deseo 

ron  su  merced  á  solas. 
Fti,  Por  fin  veo 

que  un  paso  das  siquiera 

en  vuestras  circunstancias  oportuno: 

muéstrale  una   sincera 

ternura,  y  no  perdones  medio  alguno 

para  lograr  tu   empeño, 

y  de  su  corazón  hacerte  dueño. 
Car*  Sí,  le  echaré  mis  flores; 

mas  lo  que  me  desvive  y  tiene  cuenta 

es  sab«'r  pormenores 

acerca  de  sus  bienes,  y  la  renta 

que  reunir  pmlrcmos 

luego  que  el  perdurable  si  nos  demos. 
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Fel,  ¡Calla!  ¿Con  que  la  llamas 

para  informarle  «le  si  liene  mucho? 

Pues  si  tú  no  la  escamas 

y  escitas  su  furor ,  no  estoy  yo  ducho 

en  lo  que  son  mugeres ; 

pero  en  fin ,  obrarás  como  quisieres»- 
Car*  Esc  temor  derecha  : 

yo  sé  mezclar  lo  duro  con  lo  blando ^ 

y  sin  darle  sospecha 

le  iré  bonitamente  sonsacando 

lo  que  importe;  mas  vele 

pronto  ,  que  sale  ya  del  gabinelcr 

ESCENA    11. 

nOtS  CARtOS.    DOKA  PEPITA» 

Car.  ¿Es  usted?  ¡Con  qué  impaciencia 

esperaba  esta  venida ! 

Por  fin  podré  á  mi  querida 

esplicar  la  vehemencia 

de  mi  pasión* 
Pcp.  ¡  Usted ! 
Car,  Yo. 

¿  Pues  duda  usted  que  me  muero 

por  esos  ojos  ? 
Pept  No ;  pero 

como  desde  que  llegó 

no  viraos  á  usted  pensar 

sino  solo  en  su  personal». 
Car.  ¿También  es  usted  burlona...? 

jPor  dónde  lo  va  á  tomar! 
Pcp.  Por  donde  jamas  pensé  , 

aunque  no  soy  presumida. 
Car»  j  Ay!  Esposa  de  mi  vida, 

crea  usted  que  me  incendié 

no  bien  la  vi,  y  á  la  lumbre 

angelical  de  esos  ojos 

ofrecí  el  alma  en  despojos; 

pero  tengo  por  costumbre 


[35] 

caanJo  a1(;;nna  menndeucia 
me  causa  desasosiego, 
despacharla  luego,  luego, 
para  con  mas  complacencia 
acudir  después  tranquilo 
á  cumplir  mi  obligación, 
mi  gusto  ó  inclinación, 
y  que  no  se  rompa  el  hilo 
de  mis  ideas  por  nada* 
Mire  usted,  ¿si  sabré  amar? 
pue^  ya  no  quiero  pensar 
sino  en  mi  esposa  adorada. 

Pep»  Tiene  asted  mucha  razón; 
lo  mejor  es  atender 
á  vestir  bien  y  comer, 
y  amar  luego  de  un  tirón» 
Ello  parece  algo  nuevo  , 
y  nunca  tal  vez  en  toda 
la  tierra  se  usó  tal  moda ; 
pero  yo  por  mí  la  apruebo; 
y  cnando  á  la  cocinera 
atienda,  y  á  la  modista, 
me  tendrá  usted  siempre  lista 
para  amarle  á  su  manera. 

Car,  To  no  dudo ,  prenda  mía  y' 
que  venturosos  seremos, 
si  acaso  aspirar  podemos 
¿  la  dulce  medianía; 
sino,  adonde  la  pobreza 
se  casa  corre  al  momento 
el  tardo  arrepentimiento, 
rascándose  la  cabeza. 
"Venus  ,  madre  del  placer, 
y  las  gracias  seductoras, 
abdica  el  cetro  á  las  horas 
,  de  cenar  y  de  comer; 
y  sí  tiene  poco  lastre 
la  bolsa ,  el  abdaz  Cupido 
se  pone  descolorido 
al  ver  la  cuenla  del  sastre. 
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Pep.   ¿Y   qué  sií:;HÍÍlcan  esos 

piropos? 
Car*  Esposa  bella, 

el  hombre  que  se  a  tropelía 

no  tiene  sanos  los  sesos ; 

y  el  que  tiernamente  quiere, 

y  está  de  veras  prendado, 

teme  hacer  desventurado 

al  ídolo  por  quien  muere. 

Yo  jamas  hablé   de  dote 

con  ustedes  hasta  hoy, 

porque  en  esta   parte  soy 

ciertamente  algo  quijote; 

nada  exigí  de  don  Blas, 

y  aun   ahora  nada  exijo; 

solo  saber,  no  de  fijo> 

sino  sobre  poco  mas 

ó  menos ,  ¿  á  cuánto  ascienden 

sus  bienes  ?  ¿  Qué  piensa  darno» 

para  poder  ayudarnos? 

¿Y  si   sus  rentas   dependen 

solo  de  lo  vinculado, 

ó   tiene  dinero  puesto  • 

á  ganancias  ,   al  modesto 

ínteres  acostumbrado? 

En    fin  ,   lo  que   necesita 

saber  un  hombre   prudente. 
Pep,  Ya  veo  mas  claramente  {Aparl^y 

el  objeto  de  la  cita. 
Car,  Usted,  lo  mismo  que  yo, 

está   en  ello   interesada.; 

con   que   asi  ,  ¿  qué    dice  ? 
Pep,  N«da: 

solamente  que  la   erró 

usted   en   pedirme   á   mí 

semejante  conferencia; 

de  mi   padre  la  presencia 

era  mas  útil  aquí. 
Car,  Eso  fuera  bueno  cuando 

deseara  yo  tratar 
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(le  interesfi,  y  no  hablar 
del  fui'go  que  está  abrasando 
mi   corazón ,    pues    aunque 
he  soltado  una  indirecta 
sobre  dote ,  fue   tan  recta 
mí   intención ,   tan   pura   fue, 
que  solo   tuve   presente 
la  dicha  de  usted  amada; 

yo  no  necesito  nada  ^^ 

para   mí,   no   ciertamente,  ''W' 

pero  pac  arredra   la   idea 
de  ver  á  usted  carecer 
di  algo,  y  quisiera  saber , 
aunque  por  encima  sea, 
¿cuánto  valdrá  reimida 
nuestra  fortuna  y  hacienda:^ 
¿  Si  el  señor  don  Blas  arrienda 
la  suya,  ó  bien  si  la  cuida 
él   mismo?   ¿Si    tiene  vales, 
dinero,  alhajas,  bajilla, 
ó,  lo  que  no  es  maravilla 
en  las  casas  principales , 
si    tiene    atrasos,    litigios, 
espectros  todos  los  meses, 
(mi  hermano  los  llama  ingleses, 
y  hace  con  ello»  prodigios) 
si  posee.» 
Pep,  Hasta  mañana  (jiparte») 
no  dejará  de  apurarme: 
vive  Dios  que  he  de  vengarme, 
y  he  de  mentirle  de  gana* 
Señor  don  Carlos,  yo  estoy 
á  usted  muy  aj:;radecjda 
por  esta  no  merecida 
confianza,  y  asi  voy 
á  pagarle  respondiendo 
francamente  á  sus  preguntas, 
y  aunque  vienen  muchas  ¡untas^ 
de  todas  iré  salieado. 
Sin  duda  fue  nuestra  cs^sa 
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rica  en  tiempo  de  mi  abuelo, 
á  quien  Dios  tenga  en  el  cielo, 
mas  hoy  lo  contrario  pasa, 
pues   aunque   junta  de  renta 
padre  veinte  mil  ducados , 
estamos  tan  empeñados , 
que  si  ajustamos  la  cuenta 
vendrán  á  quedar   en   mil, 
los  cuales  se  vuelven  cero, 
y  los  gasta  el  cocinero 
en  cebolla  ó  peregil. 
En  tan  triste  situación 
solo  alivian  nuestros  males 
los  espectros  mensuales 
de  que  usted  hizo  mención; 
pero  nos  han  embargado 
todo  lo  que  huele  á  plata; 
de  los  muebles  no  se  trata, 
pues  ninguno  está  pagado. 
Esto  ya  no  me  incomoda, 
porque  según  mi  papá 
todo  se  remediará 
en  haciéndose  la  boda. 

Car,  ¿Cómo  es  eso? 

Pep>  Como  usted 

tiene  provisión  bastante 
de  metálico  sonante, 
(según  dice  su  merced) 
y  á  mas  de  eso  muchos  bienes 
libres ,  y  muy  saneados , 
papá  en  viéndonos  casados 
no  teme  ya  los  vaivenes 
de  la  fortuna;  al  contrario, 
espera  que  usted  le  dé, 
cuando  desposado  esté 
conmigo ,    lo  necesario 
para   salir    de    apurillos, 
y  poder  redondearse. 

C(rr.  jYo! 

Pejj^  Sí,  debe  usted  rascarle 
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pelo  arriba  los  bolsillos. 
Car.   ¿Debo?  ¡Me  gusta  la  chanza! 
Pep.   Pues  atinque  hipoteque  ó  venda 
usted  parte  de  su  hacienda,  , 

si  el  escondite  no  alcanza 
¿no  tendrá  usted  un  consuelo 
de  aquellos  mas  rej^alados 
en  vernos  desempeñados 
como  en  vida  de  mi  abuelo? 
Car,   ¡Buen  consuelo  te  dé  Dios!      " 
Pgfi.  No  sé  qué  razón  oculta 
impida  lo  que  resulla 
en   provecho  de  los  dost 
Car,  ¡Mió! 
Pep,  Sí. 

Car,  ¿De  qué  manera? 
Pep,   ¡La  pregunta  es  inaudita! 
Pues  diga  usted,  si  &  papita 
no  le  da  la  ventolera 
de  casarse  (que  podria, 
porque  se  conserva  fuerte, 
y  no  es  muy  viejo)  ¿  á  su  muerte 
no  será  la  herencia  mia? 
¿No  la  debe  disfrutar 
usted  cuando  nos  casemos? 
Car,   Es  decir  que  heredaremos 
la  obligación  de  ^gar 
á  toda  la  Gran  Bretaña. 
Pep,  No,  si  usted  nos  desempeña. 
Car,  Ya;  para  ser  madrileña  (yaparte,") 
su  inocencia  es  muy  estrjtña. 
Pues  señorita,  es  ocioso 
que  usted    se    moleste   mas: 
yo    me    veré    con    don    Blas. 
y  dando  un  corte  amistoso 
s^rregla remos  la  cosa. 
Pep,  Me  alegraré. 
Car,   Y  yo  también. 
Pep,  Vaya,  páselo  usted  bien. 
Car.  A  Lo»  pies  de  usted ,  hermosai 
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Pep>  Confandido  qiioda  el  necio,  (jiparle.) 
pero  mas  le  quiero  ver, 
porque    no    fuera  .  muger 
si  perdonara  ujj  despreciot  {P^ase») 

ESCENA   I  ir. 

DON    CARLOS. 

Car.  Garlitos,  vatftos  entiendo 
en  cuentas  contigo  mismo: 
te  metes  en  un  abismo 
sin  saber  cómo  ni  cuándo; 
y  si   el    juicio  no   te  ampara , 
y   tus  mañas  no   le  valen, 
ya  verás  cómo  te  salen 
los  colores  á  la  cara. 
Aquí  estás  según  sus  dichos 
entre  amigos  y  parientes, 
pei"o  ¿serán  inocentes 
ó  dailinoi  estos  bichos? 
Mucho  importa  distinguir 
la  venTad  de  la  mentira, 
y  luego  poner  la  mira 
en    no    darles   que    reir. 
¿Me  engañará   mi   futura? 
Esta  duda  se  presenta, 
y  me   tiene  mucha   cuenta 
meditarla  con  frescura. 
Si  su  sexo  considero 
es  seguro  que  rae  engaña, 
pero   á   su   edad   acompaña 
siempre  un  corazón  sincero. 
Ademas  que  su  intexes 
(y  á  demos ti'arlo  me  obligo) 
es  el  casarse  conmigo, 
aunque  me  engañe  después. 
Tampoco  me  pai-eció 
su   sinceridad   fingida ; 
la  cogí  desprevenida, 
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y  sin  pensar  respondió: 

todo  pues  la  favorece 

en  este  primer  examen, 

y  por  tanto  que  la  llamen 

sencilla  y  franca  merece. 

Pero  si  dice  verdad 

y  está  su  familia  en  eneros, 

solo  en  mis  casamenteros 

estuvo  la  falsedad» 

Ya  se  ve,  todos  amigos 

de  mi  suegro,  ¿qué  esperal>a 

yo?  Cuando  les  preguntaba 

eckaban  por  esoe  trigos 

de  Dios,  y  me  prometían 

felicidades  sin  cuento. 

¡T  yo  tamaño   jumento 

que   porque   me   lo  decian 

ellos    no    quise  informarme 

de  ningtin  indiferente! 

Paciencia;  mas  al  presente 

será  preciso  enmendarme. 

Asi  que  ,   sin  mas  demora 

á  buscar  yo  mismo  voy». 

¿A  quién?  ¿Adonde?  Si  soy 

un  forastero  que  ahora 

liega   por  la  vez  primera 

desde  su  pueblo  á  la  corte. 

¿Quién  me  servirá  de  norte? 

¿Quién  me  informará...?  Si  liu])itra 

vuelto  ya  de  Sacedon, 

adonde  pasa   el  verano, 

mi   dignísimo  paisano, 

mi    firl    amigo,    el   barón 

de  Saborét,  roe  podria 

servir  mucho,  pues  el  tal 

de  toda  la  capital 

sabe  la  chismografía. 

Por   fin,   poco   se   aventura 

»n  ir  á  ver  si  ha  venido, 

sino  punto  concluidot 
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¿Qué  bascará  esta  figura 
de  monumento? 

ESCENA   IV. 

DOV    BRUNO.    DOM    CAKtOS* 

Bru.  Felices 

días.  ¿El  scííor  don  Blas 

está  en  casa? 
Car»  De  Caifas  (yaparte») 

descienden  estas  nances. 

No  señor, 
jffrw.  ¡Por  vida  de... 

importaba  tanto  hablarle. 
Car.  Pues  si  usted  quiere  encontrarle 

vuelva  luego. 
JSru,  No  podré, 

que  hoy  es  dia  de  vigilia 

y  me  arrastra  el  apetito 

hacia  casa;  pero  hijito, 

¿es  usted  de  la   familia? 
Car,  Para  serlo  vine  aqui. 
üru.  Vaya,  sin  duda  que  hablo 
.  con  el  hijo  de  don  Pablo 

de  Centellas.  ¿No  es  asi? 
Car.  En  efecto. 
£ru,   ¿Y  usted  viene 

á  casarse  con  la  chica? 
■Car.  Segure. 
JBru.  Es  una  santica, 

una  perla ;  dicha  tiene 

usted,  y  á  fé  que  me  alegix> 

tanto  como  de  la  mia. 

Precisamente  venia 

para  tratar  con  el  suegro 

de  un  asunto  que  interesa 

mucho  á  usted. 
Car,  ¿A  mí? 
Jiru,  Sin  duda. 

No  sé  por  qué  se  le  muda  (Aparte,) 
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todo  el  color. 
Car.   ¡Qué  sorpresa! 

¿Y  no  puedo  yo  saberle? 
JBru,  Usted  le  sabrá  después. 
Car.  Este  será  algún  inglés  (yíparíc.) 

marrajo.  No  hay  mas  que  verle, 
JBru.  Hijo  mió. 
Car.    ¡Qué  gitano!  (yíparte.) 
Bru.  Quisiera  saber  su  nombre. 
Car.  Muy  preguntón  está  el  hoipbre;  {aparte) 

le  diré  que  soy  mi  hermano 

por  lo  que  pueda  tronar. 

Me  llamo  Felipe. 
Bru,   Bueno, 

pues  guarde  nsted  en  el   seno 

cuanto  acaba  de  pasar, 

y  ni  diga  que  me  vio. 
Car.  Dest'mpeiíaré  el  encargo. 
Bru.  Corriente.  Ck)a  que  me  largo, 

abur. 
Car.  Abur. 

ESCENA  V. 

DON      CARLOS. 

Car,  Se  largó. 

Digo,  tan  rara  estantigua 

¿á  quién  habrá  que  no  asombre? 

Bien  hice  en  callar  mi  nombre, 

porque  mientras  le  averigua 

no  podrá   comprometerme. 

Él  se   va   muy  confiado 

en   que   me   deja   engafüado; 

I>ero  el   chico  no  se   duerme. 

En   fin,  sea    inglés,   ó  sea 

lino  de  tantos  bribones 

que  por  todos  los  rincones 

Madrid  aborta,  no  crea 

que  las  há  con  un  bisoño: 

yo  me  sabré  manejar, 

y   no  dejaruie   arrancar 
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ni  un  solo  pelo  del  moño» 
Pero  si  he  formado  un  juicio 
erróneo,   y  el   cspanla)o 
á  costa  de  su  trabajo 
quiere  hacerme  Lcneficio, 
¿qué    dirá    después    al    ver 
que  procuré  chasquearle? 
Mas  siempre  de  apaciguarle 
habrá    tiempo.    Una   muger 
aqui  llega.  Es  la  criada. 
¿  Esta   de   qué   me   podrá 
informar?  No  sé;  mas  yn , 
ya  caigo  en  ello.  ¡Ay  es  nada 
lo  del    ojo!    y    le    traía 
en  la  palma  de  la  mano: 
de  la  novia  y  del  hermano 
sospecho  una  felonía , 
y  ella  me  podrá   decir, 
á   fuer  de  buena   fregona 
que   ni   á   sus  amos  perdona, 
mas  que  yo  quisiera  oir, 

ESCENA   VI. 

DON    CARLOS.    MANUELA. 

Man»  Vengo  de  mi  señorita  {^jiparte») 
á   completar  la  venganza, 
pues  con  su  desconfianza 
el   novio   tanta  la   irrita; 
mas  cata  en  cuerpo  y  en  alma 
lo  que  busca  mi  deseo. 

Car.  ¿Eres  tú,  Manuela?  Creo 
que  te  trajo  Dios.  ¡Ah,  calma, 
calma  la  inquietud  horrible 
que  me  abrasa  los  riñones! 

Man.   ¡Qué  funestas  espresiones! 

Car.  ¡Ay  del  que  nació  sensible! 

Man.  Pero  don  Carlos,  ¿qué  siente 
usted  ? 


Car»  Un  gran  desconsuelo, 

un   ardor   terrible ,    un   hielo.» 
Man,  Es  terciana  ciertamente. 
Car.   ¿Hay  terciana   que    taladre 

las   sienes   con   el  dolor? 
Man,  Será  jaqueca,  señor. 
Car.  No  tal. 

Man,  Será  mal  de  madre. 
Car,   Muger,  mira  lo  que  dices: 

¿mal   de  madre   en   la    calieza  ? 
Man,  No  eslraiie  usted  mi  torpeza, 

yo  solo  tuve  lombrices 

de   tanto  comer  cascajo, 

y  asi... 
Car,  ¿Me  dejas  hablar? 
Man,   Hablad  hasta  reventar. 
Car,  Manuela,  estoy  cabizbajo; 

tengo  zclos  de  Felipe. 
Man,   ¿Tenéis  zelos?  A  fé  mia 

qne  pasa  de  tontería. 
Car,  No  quiero  que  me  destripe 

los  cuentos  ni  el  confesor. 
Man,   Yo  sí,  que  sino  me  ayuda 

el  padre,  me  quedo  muda 

en  llegando  á  lo  mejor 

del  asunto. 
Car.  Pues  haz  cuenta 

que  á  lo  mejor  has  llegado. 

¿Callarás? 
Man,  Por  de  contado. 
Car,  Entonces  óyeme  atenía. 

Cuando  me  fui  con  don  Blas 

á  ver  la  casa,  no  quiso 

venir  mi  hermano;  es  preciso 

que  se  divirtiera  mas 

rharlando  con  su  cunada. 

¿Seiial  haces  de  que  sí? 

Bien   lo  creo;   p<TO  á  mí 

la  diversión  no   me   agrada. 

¿Encogen  los  hombros?  Ya 
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para  cualquiera  dolencia 

es   hiicno   tener  paciencia; 

mas  de  mí  no   se  iliiá. 

¿Cenar  los  ojos?  Un  iiia1)lo; 

abrirlos  mas  si  pudiera, 

y  al  que  tapármelos  quiera 

le   daré  con   un   venablo. 

Pero  no  me  desesperes, 

habla  ya,  dirae  por  Dios 

lo  que   pasó  entre  los  dos. 

Te  ofrezco  para  alfileres 

un   duro  cuando   me  case, 

y  antes  en  abriendo  el  coire 

la  estampa  üe  San  Onofre. 
Man.   ¿Qué  quiere  usted  que  pasase 
^      en  la  primera  visita? 

Mirarse  de  cuando  en  cuando, 

irse   después  animando, 

decir  alguna  chancita, 

reírnos  á  carcajadas 

luego,  porque  asi  conviene, 

y  como  el  hermano  tiene 

ocurrencias  tan  saladas, 

nos  causaba  eslraordinario 

regocijo... 
Car,  Es  natural ; 

y  á  propósito  de  sal, 

¿  te  pagan  bien  el  salario 

en  esta  casa? 
Man.  En  dinero 

ni  bien  ni  mal  me  le  pagan , 

pero  me  quieren  y  halagan 

como  á  un  perri  to  íaldero. 
Car.  Es   i^aro  el   equivalente. 
Man.  Pues  yo  le  encucnti'O  sencillo, 

y  muy  sano  si  el  bolsillo 

está  un  poco  intercadente. 
Car,   ¿Y  qué,  se  ven  tan  escasos? 
Man.  Conforme;  si   alguno   presta, 

solemnizamos  la  fiesta, 
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y  se  olvidan  los  atrasos. 

Entonces  todo  es  hol^^orio; 

mas  si  lo  contrario  pasa, 

pasamos  t'n  esta  casa 

las  penas  del  purgatorio. 
Car,  ¡Es  terrible  caando  tocan 

á  pagar! 
Man,  Aun   es  peor 

cuando  repican,  seiior; 

pues  á  veces  se  desbocan 

los  ingleses  y  «sureros, 

y  armados  con  sus  recibos 

nos  dejan   en   cueros   vivos, 

y  se  van  ecbando  fieros. 

Entonces  son  los  suspiros, 

las  lágrimas,    los  eslrcmos; 

nos  miramos  y  nos  vemos 

unas  caras  de  vampiros 

que  Dios  nos  asista.  Vamos, 

es  una  cbanza  |M*.s,ida ; 

mas  viene  otra  bolichada 

después,  y  nos  consolamos. 
Cíir,  Ese  consuelo  no  pesa 

en   la   balanza  un  adarme, 

y  por  no  vampirizarmc 

le  perdono  ;  pero  cesa 

tu  maldita  relación, 

pues  á  fé  de  buen  cristiano 

que  roe  lias  puesto  como  un  grano 

de  mostaza  el  corazón. 
Man,  El  motivo  no   presumo. 
Car,  Ay  amiga  ,   que   los   duelos 

sin  pan  son  mas,  y  mis  zrlos 

han  crecido  hasta  lo  stimo 

desde  aquello  de  la  sal. 
Man,   Y    desde   lo   del    salario. 
Car.   No    te    dirí    lo   contrario, 

que  soy  sincero  y  leal  ; 

pero  dt'jamc  un  momento 

rumiar  esta  |)csadumbre 
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á  fin  de  que  se  acostumbre 

á  sufrirla  el  pensamiento. 
Man.  Me  voy. 
Car.  Avísame  pronto 

si   observas  alguna   trampa, 

y  acuérdale  de  la  eslampa. 
Man.  Y  el  duro.  Parece  tonto,    (fase.) 

ESCENA      VII. 

DON    CARLOS. 

Car.  Dos  testigos  hacen  prueba, 

según  dicen   los   letrados, 

sino   oslan   interesados 

en  embocarnos  la  breva. 

Yo  pienso  que  esta   muchacha 

no  lo  está ;  mas  á   mi  novia 

por  una  razón  muy  obvia 

pudiera   ponerse   tacha; 

pues  si   Felipe  la  peta, 

y   á   mí  me  encuentra  risible, 

procurará  si  es   posible 

jugarme  una  morisqueta. 

En   tal  caso  la  fregona 

por  su   parte    ayudar  puede 

también,   pai'a  que   yo  quede 

corrido  como  una   mona. 

Mas   según   todas   las    trazas 

mi  hermano  quiere   la   boda, 
y   á   mi  suegro  no  acomoda 
que  yo   lleve  calabazas. 
La  misma  novia   debia 
no  despreciarme,  soy  rico, 
discreto,   amable,   buen   chico, 
¿adonde  mas   encontrarla? 
Pero   si  está  enamorada 
es   inútil   molestarse, 
porque  no  querrá   casarse 
sino  con  el  que  le   agrada* 
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De   lodos  modos  se   fragua 
una  gran  conspiración 
contra  mí,   si   mas   no  son. 
Echemos  el   pecho  al  agua, 
apuremos  de   una  vez 
todo  el  veneno,   y  si  aclaro 
la  traición ,  huyo  y  no  paro 
hasta  el  istmo  de  Suez. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA    PRIMERA. 

DON    FELIPE.    MANUELA. 


M 


FeU    l  X?Xanolil]a,  estás    aqui? 

Me    alegro:    loma  un  doblón. 
Man.  ¿  Para   qué  ? 
Fel.  Para  que  sí. 
Man,  ¿  Y   qué   quiere  usted  de   mí? 
Fel.  Quiero  hacerle  una  espresion. 
Man.  Pero... 
Fel.  No  malicies  nada, 

ni  sin  causa  te  alborotes; 

serás   de  mí  respetada, 

aunque   tu  garbo   me   agrada 

y  tienes  buenos   bigotes. 
Man.  Muchas  gracias ;  pero  yo 

no  discurro... 
Fel.   Es   muy  sencillo: 

un  amigo  me  encontró, 

y  á  su  casa  me  llevó 

á    jugar  un   montecillo. 

Allí  estaban  otros  varios, 

y  un  americano  habia 

de   aquellos   estrafalarios, 

cargado  de  solitarios, 

cadenas   y   pedrería. 

Este  se  puso  á  tallar 

montones  de  plata  y   ovo; 

yo  no  pensaba  apuntar  , 

pero  viéndole   ganar 

á  todos,   por  el  decoro 
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¿e  la  madre  patria ,   y  que 
América   la   respelo , 
la  mano  al    bolsillo   eché, 
y  sin   con  lar  los  saque 
doce  duros.  Sale  un  siete 
contra   un  caballo:  es  apnro^ 
porque  las  dos  son   bonitas; 
con   que   no  viendo  seguro 
el    juego,    yo  que  procuro 
no  meterme  de  patitas, 
puse  dos  duros  no  mas 
al  siete ,  vino   el  caballo 
en  puerta   y  otro  detra*; 
cargo  abajo.  ¿Dónde?  Al  as» 
Cargue  usted.  Señores,   tallo. 
Y   el  condenado   tallaba 
con   primor  tan  esquisito 
que  ningún   juego  nos  daba, 
y  ningún  punto  ganaba, 
ni    yo   que    ya    estaba   frito. 
Cuando   por   fortuna  mia, 
mientras  enciendo  el  cigari'o 
se  declara   la   jiidi'a. 

Man,   ¿La  de  la  confitería 
de  Sevilla? 

Feh  j  Qué  desvarro  ! 

La  carta  menor  si  es  blanca, 
y  al  revés  en   las   figuras. 
Todos   pues  con   mano  franca 
le  apretamos,   y  la  banca 
se  quedó  muy  pronto  á   oscuras. 
Puso   la  segunda,    y  no 
duró  mas  que  la   primei'a. 
Zl  hombre  se  amontonó; 
todas  las  joyas  perdió, 
el  reloj,    la  cigarrera; 
como  que  se  le  ganaron 
albures,   entreses   viejos, 
cuantas   dobles  se  jugaron; 
y  después  que  le  pelaron 
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le  (litTon  buenos  consejos. 

Si    los  hubiera   tenido 

allí,  perdiera  millones. 

Yo  soy  de  genio  encogido, 

asi   tan  solo  he  querido 

ganarle  veinte  doblones. 

De  los  mismos  fueron  parte 

los   tres  duros  que   te  di, 

para  que  puedas  comprarte 

algo  con  que  ataviarte 

en   mi  nombre. 
Man.   Lo  haré  asi ; 

mas,  señorito,  pregunto: 

¿dará   de  sí  buen   indicio 

quien   viene  á   Madrid   y  al   punto 

corre  al  juego?   ¡Es  mucho  asunto! 
Fel.  Pues  mira ,  no  tengo  vicio. 

Fue   pura  casualidad^ 

ir  á  buscar  á  un  amigo, 

hallarle  en   la  sociedad 

en  que   pasa  la  mitad 

del   tiempo,   venir  conmigo, 

llevarme   á   su  casa,   y   luego 

lo   que   dije. 
Man.  ¡  Qué  gloriosa 

espedicion!  Ir   al   juego 

á  precipitar  á   un  ciego 

en   una   sima  espantosa 

que  será   su  sepultura. 

¡Válgame  Dios!  Señorito, 

¿y  puede   usted   con   frescura 

considerar  la  amargura, 

el  dolor  del   pobrecito? 
Fel.  No  estraño  tu  compasión: 

Dios  también,  Manuela  mia, 

me  dio   á  mí  buen   coi'azon; 

y  doblón   sobre  doblón 

gustoso    devolveria 

mi   parte  al   americano, 

si  de  fijo  no  supiera 


[43] 

que  me  despojaba  en  vano, 
y  que  al   punto  de   su  mano 
el  oro  í   la  faltriquera 
pasaba  de  los   tahurea. 
Man.  Eso   no. 
fel»  Til  no  conoces 

la  hidropesía  de  albures» 
Man,  Pues  yo   juro.» 
Fel»  Nada  jures  ; 

sobre  todo  no  des  voces, 
porque  nos   pueden   oír ; 
pero  cree  que  mil   veces 
los   jugaba,   y  sin  salir 
de  boy. 
Man.  No  sé.  concebir^. 
Fel.   Pues  á   fé  que  lo  mereces. 
Man.  Muy  bien  ;  pero   en  ese  caso 
dejo  ya   lo  del  dinero 
y  á    nuevo  discurso   paso» 
Quisiera  saber   si   acaso 
ba  sido  usted   peluquero. 
FeJ.  ¿  Te  vas  á...? 
Man.  Por  afición; 

lo  supongo. 
Fel,  Ni   por   nada. 
Man,  Pues  no  sé  para  qué  son 
entonces   tanto   mechón  , 
tanta  trenza  enmaraüada 
de  pelos   de  rail   colores 
como   lleva    en  su  maleta, 
sin  hablar  de  otros  primores , 
cifras,   ramitos  de  flores... 
JFel.  Aquí   te  quiero,  escopeta*    (^jéparte.) 
Man,  ¿No  responde   usted? 
Fe¡,   Respondo 

que  te  voy   á   complacer; 

tú  sola   sabrás  á   fondo 

lo  que  á  todo  el  mundo  escondo» 

pero  primero  has  de  hacer 

conmigo  una  evolución 
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que   me   enseñó   la  sargenta  , 

cuyo   robusto  mechón 

empezó  mi  colección 

merendando  en  una  venta» 
Man.  No  pasemos  adelante; 

la  táctica  no  me  agrada, 

y  ya,   señor,    sé  bastante 

de  un  secreto  interesante 

que  no  me  interesa  nada. 
Fel»   Pues  yo  no  quiero  ignorar 

¿cómo  tú   sin   ser  profeta 

has  podido  adivinar 

lo  que  traigo  para  echar 

el   flato   de  mi  maleta? 
Man,   ¡Es  una  gran  maravilla! 

Todo  está  desparramado 

por  el  el  cuarto;   no  hay  ni   silla, 

ni  mesa   sin   su   cosilla, 

y  el  flato  está  apoderado 

de  la   maleta.  ' 

Fel»  ¿  Pues  qué... 

(Vaya ,    tengo   una  cabeza 

de  chorlito.)   lo  dejé 

todo   fuera  y  no   cerré  ? 
Man,  Sin  duda. 
I^el,  ¡Qué   ligereza! 

Y   mira    la  llave  aquí. 
Man,  Eso  es  lo   que   únicamente 

eché  de   menos  al  i  i. 
Fel,  ¿  Pero  qué   roas  viste? 
Man.  Vi 

las  narices   y  la  frente 

de  un   retrato  y...  en  diciendo 

que  todito   estaba   fuera 

de  su   lugar... 
Fel,   Ya   lo  entiendo. 
Man,  Con   que  lo  fui  recogiendo, 

porque   no   entrase  cualquiera, 

lo  guardé  y  eché   el  candado. 
Fel,  ¿  Y  podré  jamas  pagarte 
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an  favor  tan  señalado? 

Manolilla,  me  has  salvado, 

asi  que  debo  abrazarle 

en   testimonio... 
Man,  \jo  sé» 
/'f/.-Uiia  vez  sola. 
Man,  Es  en  vano. 

Si    usted   prosigue  me   iré. 
Feí,  Ya  me  estoy   quieto. 
Man.  ¿  Por  qué 

no  aprende  usted  de  su  hermano? 
JTfl.  ¡Qué  diablos  he  de  aprender! 
Maa.  A  ser  formal,   á  encerrarse, 

y  si  vienen   á   barrer 

no  salirse,    ni    que  reí 

de  su  baúl  apartarse. 
Feí.  ¿Eso  ha   hecho? 
Man,  Sin  quitar 

ni  poner  punto  ni  coma. 
Fel,  Tiene  genio  singular. 
Man.  Luego  se  volvió  á  encerrar 

de   firme ;   pero  alli   asoma 

la   señorita.   ¿Qué   es  eso, 

suspira   usted? 
Fel.  ¿Yo?   Te  engañas. 
Man.  A    otro   perro  con    el  hueso. 
Fel,  ¿Manuela,  pierdes  el  seso? 
Man,  Vamos... 
Fel,  No  digas  patrañas. 

ESCENA    II. 

doSa   pepita,    dichos. 

Pep,  ¡Hola!  Señor  don  Felipe, 
¿ha   dado  usted   un  paseo? 

Fel,  Sí,    Pepita,  salí  un  jíoco 
á   reconocer  el  pueblo. 

Pep,   ¿Y  qué  le   parece   á  usted? 

Fel,  Ninguno  en   tan  breve  tieinpOy 
sin  decir  mil  desatinos^ 
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pncde  responder   á  eso. 

Madrid   es   ana   gran  corle, 

la  residencia  del  dueño 

de  dos  mundos ;   ya  se  sabe 

que  encierra  en  sí  mucho  bueno, 

y    también  bástanle  malo. 
Man,   La   definición  apruebo; 

es   exacta   y  aplicable 

á  todo   en  el  universo. 
Fel,  Es  trivial ,  ¿  pero  sería 

mejor   fallar  de  ligero 

y  tener  que  desdecirse 

después  ? 
Pep,  Fuera  desacierto ; 

¿  y  ba  visto  usted  muchas  damas? 
Man.  ¿Hablaba  usted  de  mi   pleito?   (^Aparte,) 
Fel.   Bastantes   he  visto  al   paso. 
Pep.  ¿  Y   qué   tal  le  parecieron 

á  usted? 
Man.  Aprieta.    (Aparte,) 
Fel.   Que  son 

elegantes  en   estremo, 

y   tienen  gusto   mas   fino 

que  las   de  los  otros  pueblos. 
Pep,    ¿Pero  en  cuanto  á  la  hermosura? 
Fel.    Hay    de   todo. 
Pep.  Buenos  cuerpos. 
Fel,    Airosos,    y   en  general 

tamañitos   como  un  huevo. 
Pep.  Eso  no  -es  falla. 
Man.  Ni  sobra. 
Fel.   Yo  por  ventaja  la  tengo, 

porque   mejor   que   lo  grande 

se   maneja  lo   pequeño. 
Man.  No  hay   que  fiarse ,  que  suele 

algún  gorgojito   de   eslos 

traer  á   media  docena 

de  guapos   al   retortero. 
Pep.  ¿Y  no  ha  visto  usted  ninguna 

que  llenase  sus  deseos? 
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FeU  No,  amiga. 

Man,  No  es  tardo  aun. 

Pep.  Acaso  este  caballero 
habrá  dejado  cautivo 
en  otra  parte  su  pecho. 

Man»  Entonces  las  pobrecitas 
madrileñas  no  podremos 
esperar  misericordia. 
Yo  por  mí,    bien  considero 
que  si  lo  que  dicen  muchos 
es  verdad  ,  el  mujeriego 
de  las  provincias  nos  lleva 
ventaja  de  quinto  y   tercio 

Fei»  A  todas  las  españolas 
concedió  pródigo  el  cielo 
mas  gracias  que  requeria 
de  los  hombres  el  sosiego. 
Las  gallegas  son  hermosas, 
aunque  de  color  trigueño, 
y  ganan  los  corazones 
con  su  alegre  y  blando  genio* 
Las  vascongadas  reúnen 
la  gallardía,  el  aseo, 
pero  de  las  tres  provincias 
Guipúzcoa  se  lleva  el  premio» 
En  Cataluña  es  la  sangre 
hermosa,  los  bustos  griegos, 
son  altas,  y  rara  vez 
ílaquean  por  los  cimientos. 
Mis  paisanas  que  del  Turia 
las  dulces  aguas  bebieron 
hasta  en  su  color  quebrado 
muestran  el  afán  de  Venus. 
Las  divinas  andaluzas 
son  uno  de  dos  estremos, 
ó  pesadas  como  el  plomo, 
y  del  mas  subido  feo  , 
ó  tan  lindas  y  graciosas^ 
de  rostro  tan  hechicero 
que  no  se  concibe,  y  nada 
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resiste  á  sns  ojos  negros* 

De  la  corte  no  hay  que  hablar, 

aqui  todo  está  revuelto 

y  no  se  sabe  si  abunda 

lo  malo  mas  que  lo  bueno  ; 

sin  embargo,  algo  tendrán 

las  madrileñas,  pues  vemos 

que  ninguno  á  Madrid  viene 

que' no  se  agarre  al  momento. 
Man.  ¿Luego  usted  amará  va  ? 
JFel,  Aunque  fuera  vei'dad  eso, 

yo  sé  resistir  osado 

contra  un  peligroso  afecto. 
Man.  ¿Y  por  qué  tanto  rigor, 

señorito? 
Fel.  Porque  temo 

de  mi  corazón  lo  noble , 

y  de  mi  suerte  lo  adverso. 
Pep,  Siempre  trae  usted  la  suerte 

á  colación,  y  yo  pienso 

que  fue  palabra  inventada 

por  el  oi'gullo  indiscreto. 

Si  usted  ha  sido  infeliz, 

sin  duda  no  anduvo  cuerdo , 

y  para  no  confesarlo 

busca  usted  ese  pre testo. 
Fel.  ¿No  hay  suerte,  Pepita  hermosa? 

¡Y  puede  usted  sostenerlo! 
Pcp.  Ya  se  ve  que  sí. 
JFel.  ¿Pues  cómo? 

habiendo  tantos  ejemplos 

en  contrario. 
Pep.  ¿Quiere  usted 

decir  algunos  ? 
Fcl.  No  tengo 

dificultad,  solamente 

que  serán  bastante  viejos, 

cosas  comunes,  que  aiidau 

en  boca  de  todo  el  pueblo. 

Mas  á  fin  de  divertirnos 
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figáresc  usted  que  hacemos 

alguna  comedia  antigua 

en  U  cual  yo  represeulo 

el  eatan  y  usled  la  dama» 

A  mí  me  toca  el  empeño 

de  probar  i  usled  que  hay  suerte» 

La  voe  j  el  estilo  ahueco, 

y  digo  estos  disparates 

•obre  poco  mas  <S  menos. 

Dejaudo  el  seguro  puerto 
la  barquilla  y  el  navio, 
la  espalda  del  Ponto  frió 
arrugan  con  paso  incierto  ; 
sepáranse,  v  el  experto 
piloto,  pronto  á  la  orilla 
quisiera  volver  la  quilla, 
cuando  el  Euro  se  embravece; 
mas  ¡ay!  la  nave  perece 
y  se  salva  la  barquilla. 

Estiende  sus  escuadrones 
por  la  campiña  talada 
el  caudillo  cuya  espada 
fue  terror  de  las  naciones: 
á  ganar  nuevos  blasones 
corre  ;  mas  no  los  aguarde  ; 
un  socorro  llega  tarde, 
la  peste  su  daño  agrava, 
y  mientras,  con  él  acaba 
un  adversario  cobarde^ 

Tierno  amante  que  pudiera 
ser  de  Venus  adorado  , 
suele  verse  derribado 
por  el  que  menos  temiera; 
ni  su  interés  considera 
la  caprichosa  l)eldad , 
cuya  ciega  veleidad 
se  fastidia  de  lo  amable, 
y  á  un  objeto  despreciable 
rinde  gusto  y  lil)erlad. 

La  rosa  que  brilla  ufana 
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en  vuestro  pecho,  scfiora, 

las  lá{;i'iiDas  de  la  aurora 

bebió  con  al{;una  hermana  ; 

mas  la  forluna  tirana 

lo  mas  bello  sacrifica, 

y  mientras  de  gloria  rica 

esa  en  el  trono  se  ve, 

tal  vez  la  hermanita  fue 

á  parar  á  la  botica. 
{Don  Carlos  aparece  enire  baslidores»"^ 
Pep,  Ya  es  otro  el  discurso  mió, 

y  entiendo  de  qué  manera 

se  puede  perder  cualquiera 

á  bordo  de  un  buen  navio» 

Sé  que  no  hay  virtud  ,  ni  brío 

que  de  la  forluna  escape, 

y  que  á  la  calumnia  tape 

la  boca ;  mas  la  fortuna 

uo  hará  que  muger  ningnna 

á  nsted  abandone. 
Car.  {Al  paño.)  ¡Zape! 
Pep.  Su  agudeza  y  discreción» 

su  amable  jovialidad 

con  baria  facilidad 

inclinaron  mi  razón. 

Si  alguna  vez  la  traición 

le  oprime  del  hado  esquivo, 

un  afecto  compasivo 

en  mí  siempre  encontrará» 

y...  No  sé  si  digo  ya 

mas  que  debo. 
Car.  {Al  paíío.)  ¡Sopla  vivo! 
Pep.  Quisiera  poder  pagarle 

su  complacencia  esti-emada, 

y  como  en  la  edad  pasada 

de  buriles  coronarle: 

otra  mas  feliz  premiarle 

podrá  con  su  halago  tierno, 

y  si  el  precepto  paterno 

su  libertad  uo  cautiva, 
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ofrecerle  mientras  viva 

una  fé  sincera. 
Cnr.  {Al  paíin.)  ¡Cuerno! 
Pep,  Pero  no  piidiendo  vo 

seguir  mis  impulsos  fieles , 

y  como  (Je  los  laureles 

ya  la  costumbre  pasó, 

la  rosa  que  celi'bró 

le  ofrezco.  {Se  la  da,) 
Fch  Y  yo  con  eterno 

respeto,  con  el  mas  tierno 

carillo  la  guardaré  , 

para  norte  de  mi  fé. 
Car,  {Al  paño.)  jZapc!  ¡Sopla  vivo!  ¡Cuerno! 

ESCENA     III. 

DOIt      CARLOS.      DICHOS. 

Car,  Aqui  del  rey,  justicia, 
una  pérñda  novia, 
ijn  vil  iiermano  ,  quieren 
hacerme  la  mamola. 
Yo  no  sé  lo  que  piensan 
estas  gentes.  ¡  Zamiiomha! 
Si  me  descuido  un  poco 
me  plantan  la  coroza. 
¡Qué  célebre  pareja! 
El  es  un  toma  rosas  . 
que  si  le  ofrecen  ciento 
se  quedará  con   todas, 
y  ella  tambit-n  daria 
las  suyas  presurosa 
aunque  fuese  á  un  galle^ 
que  veiidifsc.,,  ¡«-scaroia!  ^ 

La  desvergüenza  alabo: 
sin  duda  «jiie  me  loman 
por  algún  dominguillo  i 
i  lé  que  se  equivornu  ; 
porque  si  me  enfurruño 
habrá  para  la  es  [tosa 
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candados  y  cerrojos, 
rejas  alias  y  gordas  , 
en  lugar  de  ventanas 
algunas  clai'aboyas, 
celosías  y  torno 
como  las  religiosas  ; 
habrá  perros  de  presa 
ladrando  á  todas  horas, 
criados  setentones 
y  dueñas  tabacosas; 

V  por  sino  bastare  , 
una  buena  manopla 
que  bien  usada,  muchas 
pesadumbres  ahorra. 

Y  en  cuanto  al  hcrmanilo, 
que  porque  í'ue  de  tropa 
de  lodo  el  mundo  quiere 
hacer  burla  y  chacota 
echándola  de  guapo  , 

no  faltará  quien  ponga 

freno  á  sus  demasías,  . 

que  pican  ya  en  historia. 
Hay  en  el  barrio  alcalde , 
hay  cura  en  la  parroquia , 
á  quienes  no  intimidan 
coladas  ni  tizonas. 
Pidiéndoles  auxilio 
¿quién  duda  que  se  doman, 
los  humos  de  la  gente 
picana  y  fanfarrona? 
De  los  hombres  perdidos 
que  por  sus  buenas  obras 
muestran  tener  un  alma 
tan  fiel  como  Mahoma. 
{Doña  Pepita  se  va ,    echándole  una  mirada  de 
indisnacion») 


[533 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  menos  doSa  pepita* 

Car.  Asi  que,  pero  ¡ralla! 

Tomó  pipa  la  novia; 

pnes  á  fé  que  se  pierde 

oír  muy  l»ellas  cosas: 

y  ella  lambien  pudiera 

responderme  con  otras 

palocliadns,  porque 

no  la  falta  parola. 

Aunque  por  otra  parte 

bien  hito ,  pues  en  boca 

cerrada  sepun  dicen 

iamas  en  I  rara  mosca  ; 

y  esto  de  que  nos  saquen 

asi  á  tontas  v  á    locas 

á  relucir  los  trapos 

á  ninguno  acomoda. 
Man,  Ya  no  tengo  paciencia. 

¿Qué  trapos  ni  qué  alforjas? 

El  verdadero  trajK) 

es  mirar  por  su  honra. 

Si  pretende  casarse 

ó  con  esla,  ó  con  otra 

señorita,  v  no  fpiiere 

ser  un  gran  zampatortas, 

mude  usted  de  bisiesto, 

y  tanto  esmero  ponga 

en  hacerse  agradable, 

como  puso  hasta  ahora 

en  ser  al)orrecible. 

Sepa  usted  que  nosotras 

mientras  nos  creen  buenas 

fundamos  nuestra  gloria 

en  serlo;   pero  cuando 

diverso  juicio  forman 

los  maridos  y  empietau 
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las  dudas  injuriosas, 

al  inslanle  nos  entra 

tal  tentación  á  todas 

de  vengarnos  que...  amigo « 

suelen  vencerla  pocas* 

Por  lo  demás  presumo 

que  de  mi  arenga  tosca 

siempre  hará  usted  el  mismo 

caso  que  de  las  coplas 

de  Calaínos ;  veo 

que  alrededor  asoman 

de  su  nublada  frente 

señales  ominosas; 

y  anoche  al  acostarme, 

mal  digo,  era  la  hora 

en  que  llaman  á  coro 

los  frailes  y  las  monjas, 

cuando  yo  fatigada 

de  tanta  batahola 

como  con  su  venida 

ustedes  me  ocasionan, 

roncaba  á  pierna  suilla: 

en  medio  de  las  sombras 

y  el  silencio  (soñando 

sin  duda)  una  espantosa 

visión  se  me  presenta. 

Era  usted  en  persona  ; 

mas  ¡ay!  cuan  diferente 

del  que  vemos  ahora 

tan  galán  y  bizarro  , 

en  vísperas  de  boda. 

Entonces  consumido, 

chupado,  hecho  una  momia, 

con  las  orejas  gachas, 

y  la  cabeza  toda 

metida  entre  los  hombros, 

anduvo  por  la  alcoba 

dando  vueltas,  y  luego 

se  puso  una  marmota 

formada  de  figuras 
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qae  inventa  en  Babilonia 

no  sé  que  archimarido 

de  trá(;ica  memoria» 
Car.  ¿Qtié  figuras? 
Man,  Aquellas 

garrapatas  y  cosas 

que  de  los  almanaques 

las  columnas  adornan  ; 

y  aunque  yo  claramente 

no  las  pude  ver  todas  , 

bien  vi  las  principales, 

como  las  tres  que  topan» 

Válgame  Dios... 
(Don  Carlos  agarra  una  silla  para  tirársela ^  y 

ella  hu/e») 

ESCENA  V. 

DICHOS ,    menos    hakusla* 

Car.  No  buyas , 

aguarda  ,  perra  mora. 
Fel.  Ya  vas  recogiendo  el  fruto 

de  tus  locuras,  y  son 

tales,  que  mi  corazón 

está  cubierto  de  luto, 

pues  no  me  queda  esperanza 

de  verte  jamas  dichoso, 

ni  de  que  tenga  reposo 

contigo  nadie* 
Car.  La  chanza 

me  gusta  por  vida  mia. 

Es  justo  que  se  anticipe 
»    á  reñirme  den  Felipe; 

tras  tanta  bellaquería, 

tras   tanta... 
Fcl'  Carlos... 
Car.  No  quiero 

callar,  que  soy  el  paciente 

y  se  burlara  la  gente 

si  tú  gritases  primero 
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que  yo. 
Fel.  No  pienso  gn'lar 

ni  antea  ni  después  que  lú. 
Car,  Yo  sí,  voto  á  Bercebú  , 
que  estoy  para  reventar. 
Porque  no  séy  mal  hermano, 
ni  habrá  nadie  que  lo  sepa, 
cómo  piensas  en  mi  Pepa 
estando  yo  bueno  y  sano. 
Cómo  tienes  la  maldad, 
la  desvergüenza,  el  valor, 
el  poquísimo  pudor. 
Ja  muchísima  impiedad, 
el  descaro,  la  osadía, 
el  furor,  el  desenfreno, 
estando  yo  sano  y  bueno, 
de  hablar  á  la  Pepa  mia 
de  amores.  ¿Qué  digo?  ¿Qué 
pronuncia  el  laMu  ?  ¿De  amores 
á  PepaP  ;Ó  témpora!  ¡Ó  mores! 
Hoy  mismo  le  contaré 
la  historia  de  cabo  á  rabo 
al  sosísimo  don  Blas; 
mas  Felipe,  ¿creerás 
que  no  tienen  un  ochavo 
oítas  gentes? 
Fel.  ¿Estás  loco? 
Car,  Lo  que  le  digo. 
Fel.  Estupenda 

hola.  ¿No  tienen  hacienda? 
Car.  No. 

Fel.  ¿Ni  dinero? 
Car.  Tampoco. 

Fel.  ¿Quién  te  dijo  esa  mentira? 
Car,  La  que  lo  debe  saber  ; 
mi  presuntiva  rauger; 
doña  Josefa. 
Fel.  Me  admira 

infinito  ,  si  es  verdad 
que  Pepita  lo  afirmó. 
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Car»  ¿Y  lo  duJas?  ¿Pues  qu¿  yO 
soy  capaz  <lc  falsedad  ? 

Fel»  No;  pero  sueñas  á  vecest 

Car,  No  he  soñado  ni  dorraidO| 
y  te  aseguro  que  el  ruido 
es  aqui  mas  que  las  nuecest 
En  pcregil  y  cebolla 
se  va  la  renta,   el  estrado 
no  está  siquiera  pagado , 
y  sostienen  la  bambolla 
como...  pues,  trampa  adelante. 
{Señalando  d  don  Felipe."} 

FeU  ¡Cuánta  confusión  escita 
en  mí  tu  dicho!  ¡Pepita 
sin  iin  motÍTO  importante 
pudo  asegurar  tal  cosa! 

Cor.  Y  Jo  que  se  le  olvidó  > 
luego  me  lo  refirió 
la  Manolica  famosa. 

Fel'  Por  fin ,  de  todas  maneras 
ya  comprometido  estás, 
V  fuera  volverse  atrás 
indecoroso. 

Car.  ¿  De  veras  ? 

¿Con  que  si  me  dan  la  niña 
como  la  parió  su  madre, 
aunque  la  panza  me  ladre 
y  el  estómago  me  riña  , 
delK)  responder:  me  alegro, 
y  por  decoro  aceptar? 
¿Dónde  vamos  á  parar? 
¿Tengo  yo  cara  de  negro? 
Mira,  Felipe,  no  soy 
rencoroso.  Dios  lo  sabe  ; 
y  aunque  la  ofensa  mas  grave 
me  p«'nsabas  hacer  hoy, 
va  resolví  perdonaros 
á  entrambos  los  chicoleos, 
y  la  rosa,  y  los  deseos 
de  componeros  y  amaros  j 
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pero  el  consejo  execrable 
que  me  das  no   le  perdono; 
por  el  contrario ,  un  encono 
le  juro  irreconciliable. 
Agradece  al  cielo  que 
te  dio  mas  valor  que  á  mí, 
que  sino,  pobre  de  tí; 
mas  ya  que  tu  mala  fé 
se  muestra  con  tal  descoco, 
á  Dios,  hombre  aborrecido, 
te  dejo  por  fementido. 
Fel,  Y  yo  te  dejo  por  loco» 


ACTO    CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

SON     BLAS.     DON      CARLOS. 

Blas,    JL^on  Carlos. 

Car,  Señor  suegro, 

á  bui-n  tien][)0  venís.  Mucho  me  alegro. 

Blas.   ¿  Pues  qué  ocurre  ? 

Car,  Gran  daño. 

Blas.  ¡  Ay  de  míf  ¿í>obrev¡no  algún  estrauo 
accidente  á  ni  i  hija? 
¿El  pobre  don  Felipe...? 

Car,  No  se  aflija 

por  su  salud.  Entrambos  están  buenos, 
y  tan  (o  que  si  fuese  uu  poco  menos 
nada  se  perdería, 
porque  les  sobra  mucha   lor.anía. 

Blas.  ¿Cóuio  podéis  decir  esa  locura? 

Car.  Pluguiese  á    Dios  que  yo  me  alucinara; 
p'ro  lodo  confirma  y  apresura 
el  ^oliM»  que  la  suerte  nos  prepara: 
sobre    la  boca  de  un  volcan  dormimos. 

Blas.  ¿  Síjbre  un  volcan?  Dcseugauaros  quiero; 
si  algún  calor  sufrimos 
es  porque  abajo  vive  un  pastelero 
que  tiene  gran  despacho; 
ya  se  ve ,  no  hav  mozuela  ni  muchacho 
que  no  le  compre  al  paso  pastelillos, 
empanadas  ,  agujas  ,  bartolillos  , 
y  fruta  de    sarleu  ;  ardiendo   el  horuo 
csli  coaliuuameule, 
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'^llenando  la  casa  de  bochorno. 

No  .ligo  nada  el  humo,  el  pcslilenle 

olor  á  grasa  rancia, 

que  ni  el  demonio  mismo   en  el  infierno 

sufriera  tan  peslílVra  fragancia. 
Car.  ¡Y  tuviera    razón  el   picarillo! 

pero  aqui  de  pasteles   no   se  trata, 

ni  hay  otro  bartolillo 

sino  el  que  piensa  una  muger  ingrata 

y   un   hermano  malévolo  endósame* j 

y   para  no  cansarnos, 

sepa   usted,    señor  suegro ,   que  se  quieren. 
Blas.  Yo  no  veo   un  gran  mal... 
Car.  Yo  sí  le   veo, 

porque   si   ya  se   mueren 

de  amor,   la  palmatoria   de  himeneo 

lucirá    para   mí  bastante  opaca. 
Blas.  Pero... 
Car.  ¿Qué   pero?  Es  intención   bellaca 

querer  anticiparme  algún  trofeo. 
JJlas.lSo  digáis  desatinos: 

esas  seguramente  son  visiones 

vuestras  ,   cavilaciones 

y   chismes  de  vecinos, 

ó   mal   intencionados. 
Car.  No  son,  señor  don  Blas  de  mis  pecados, 

sino  desdichas  que  mis  ojos  vieron, 

sinrazones  que  oyeron  mis  orejas. 
Blas.  Decid ,    cuentos  de  viejas. 
Car.  ■  Por  vida  de... 
Blas.  Por  último,   ¿qué  hicieron  ? 

¿Qué  ha  visto  usted?   ¿Qué  ha  oido? 
Car.  He  visto  á  la  Pepilla  y  al  hermano 

á  cual  mas  derretido 

estarse   requebrando  mano  á   mano. 

¡Qué  de  flores  se  echaban! 

¡Con  cuánta  complacencia  se   alababan! 

Sí  él  era  el  non  plus  ultra  de   los  machos, 

ella  sembraba  perlas   á   capachos; 

si  él  tenia  el  saber  de  un   libro  en  folio, 
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ella  de  la  hermosura   el  monopolio; 
tanta  bobada  me  causó  marco. 
No  lio  visto  nunca  tal  escopeteo, 
tal  furgo  graneado 

de  cumplidos  ,   y   al  ^>n  ella   le  ha  dado^. 
Jilas»  ¿Qué   le   ha  dado».? 
Car,  Una  rosa. 

Blas.  "Vaya  con  Dios  y  pensaba  que  otra  cosa. 
Car,  Tras  de  las  llores  suelen  ir   los  frutos. 
Blas»  Dejémonos  de  chanzas,  señor  mió. 
Yo  en  mi  hija  confio: 
sé  que  soa  y  serán  sus  atributos 
el  candor,   la    franqueza, 
la  honestidad:  si  acaso  usted  la  enfada 
y  su  hermano  le  agrada 
tengo  plena  certeza 
de  que  nos  lo  dirá  bonitamente. 
Car.  Estimando  el  favor;  mas  tan  nrgenle 
no  me  parece  aun  que  nos  lo  diga: 
mi  empeño  es  que  no  siga 
tomando  su  pasión  mas  incremento, 
para  lo  cual  me  ocurre  un  pensamiento 
sublime. 
Blas.   ¿Cuál  ? 
Car.  No  es  fácil  que  se  halle 

un  corte  mas  sencillo  en  el  asnnto» 
Blas,  ¿Pero  cuál  es? 
Car.  Que   plante   usted  al  punto 

á  mi  hermano  de  patas  en  la  calle* 
Blas,  ¿No  mas? 
Car,  Y  que  no  pase  mientras  viva 

por  nuestras  puertas. 
Blas.  Es  arbitrio  llano 
y  prueba  positiva 

de  lo  mucho  que  amáis  á  vuestro  hermano. 
¿Pero  será  brtslaiite? 
Car,  Bueno  fuera  sacarle  un  pasaporte 
con  orden   terminante 
de  salir  en  dos  horas  de  la  corte, 
•o  pena  de  galeras. 
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Blas,  Uso  ya  va  tomando 

camino,  y  enlernt'ceme  de  veras 
hallar  en  vos  un  corazón  tan  blando. 

Car.  Pues  señor,  si  aprobáis  el  espediente, 
id  inmedialamenle 
á  despachar  á  ese  Cain  maldito. 

Blas,  Despacio,  despacito. 

Yo  no  sé  de  Caines  ni  de  Abeles  ; 

pero  bien  sé  que  los  amigos  fieles 

aun  después  del  sepulcro  se  conocen. 

Tan  hijo  como  vos  es  don  Felipe 

de  vuestros  padres,  que  del  cielo  gocen* 

Yo  los  amé,  don  Carlos, 

y  pensar  que  podria 

echar  á  nn  hijo  suyo  de  mi  casa, 

pasa  de  boben'a, 

y  de  baldón  de  mi  carácter  pasa; 

sí,  que  vivos  y  muertos   he  de   honrarlos. 

Car.  ¿Y  por  honrar  la  j)odre  de   un  difunto 
y  sus   Irias   cenizas 
es   licito  agobiar   de   todo  punto 
á   un  pcbrecito  vivo,    y  hacer  trizas 
su  honor,   vida  y  reposo? 
Señor  don  Blas  mi   suegro,  mi  donoso 
suegro,  no  prosigáis  en  esa  tema; 
no  toméis  con  tal  flema 
mis  asuntos ;  el  diablo,  que  no  duerme, 
por  holgarse  me  pone  á  cada  paso 
en  potencia  propincua  de  perderme: 
precaved,  ó  suegiísimo,  un  acaso 
fatal  á  nuestra  gloria. 
¿Qué  honor  ni  zanahoria 
tan  melindroso  proceder  encierra? 
Ea,  señor,  dejémonos  de  cuentos, 
y  si  mostrar  vuestra  intención  hidalga 
en  Felipe  queréis  ,  salga  ;  mas  salga 
con  lodos  los  honores  de  la  guerra. 
Decidle  que  sen  lis  mucho,  infinito, 
no  poder  hospedarle; 
Lusquémosle  un  cuarlilo 
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niiy  monOM* 
Blas.  En  vano  pretendéis  echarle 

de  casa,  mi  deber  no  lo  consiente* 

Ademas,  fácilmente 

podemos  desterrar   vneslras  manías: 

el  miércoles  es  fiesta 

y  el  sábado   también ,  poco  nos  caesla 

anticipar  las  bodas  unos  días. 

Os   tomarán  mañana 

los  dichos,  y  empleando  la  semana 

en  amonestaciones 

y  capitulaciones, 

podéis  quedar  casados  el  domingo* 

¿Qué  tal? 
Car,  Bien  sabe  Dios  qne  no  distingo 

cuáles  son   las  ventaps 

que  deben  de   tal  prisa  resultarme, 

¿  Queréis  en   ocho  dias  embocarme 

dichos,  bodas,  y  tantas  zarandajas 

como  habéis  referido? 

Cuartel,  cuartel  os  pido; 
el  médico  mas  ñero  y  sanguinario 
deja  entre  purga   y  purga 
pasar  siquiera  el   tiempo  necesario* 
Blas»  Y  si  tanto  le  nrga 

el  estraijo  temor  que  manifiesta, 
¿no  vale  mas   apresurar  la    boda? 
En   pasando  la  fiesta 
podrá   vivir   á  su  capricho  y  moda  : 
si  se  queda  en   Madrid,    mudar  de.  casa» 
no   tener  trato  con  ningnn  viviente  ^ 
pues   aunque  me   traspasa 
el  corazón   la  suerte  de  mi  hija, 
espero  que   ese  genio  i  m  per  ti  nenie 
después  del  casamiento  se  corrija» 
Repito  que  debemos  abreviarle. 
Car.  Pues,  señor  suegro,  yo  al  revés  opino* 
Blas.    ¿Qué   decis? 
Car.  Que.  debemos  dilatarle. 
Blas.  ¡Cómo  es  eso!  ¿Qué  nuevo  desatino».? 
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CeM*.  Aqai  entre  nos,  soy  algo  timorato; 

no  quiero  por  un  quítame  esas  pajas 

dar  al  diablo  un  buen  ralo; 

y  hasla  saber  á  fondo  con  qué  alhajas, 

con   qué  bienes  raices  contar  puedo, 

no  pienso  pi-oceder  al  matrimonio. 
Blas»  \  Don  Carlos  #.. ! 
Car.  Hablad  quedo, 

y  perdonad  mi  demasiado  miedo. 

Soy  un  hombre  á  manera  de  telonio  : 

aqui    me  vine,  haciendo  alegres  cuentas, 

sin   haberme  informado  de  mis   rentas. 

Después  reflexionando 

en  lo  mucho  que  padre  fue  vendiendo 

y  cuánto  fue  tomando 

á   un   interés  horrendo, 

cuántos  muebles  inútiles   compraba 

sin  pagar,  cuántas  cosas  empeñaba 

por  una   bagatela, 

estoy  en  duda  si  mi  pobre  hijuela 

bastará  á  contentaros: 

porque,  eso  sí,  primero  me  sacara 

un  ojo   de  la  cara 

que  haceros  un  perjuicio  ni   engañaros. 

Repito  pues   que   juzgo  necesario 

antes   de  celebrar  el  matrimonio 

formar  el  inventario 

de   mis   bi.'nes   por   mano  de  notario, 

el   cual  de   la   verdad  en   testimonio 

pondrá  abajo  una  cruz  muy  historiada, 

muy  garabateada, 

y  con   rabo  tan   largo  que  pudiera 

en  cualquier  procesión   ir  la   primera. 

Estas  cosas   ya  veis  que  piden  tiempo. 
Blas.  Ya   veo  que    tomáis   á    pasatiempo 

lo  que  propuse  yo  por  obligaros 

y  serviros.    A   fui   de  disculparos 

calumniáis  la   memoria 

de  vuestro  padre,   siendo  tan  notoria 

su  conduela  arreglada   y  su  prudencia; 
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pero  uo  iinagincis,  hermoso  roio, 
que  tendré  la  pacieiicía 
de  sufrir  vuestro  necio  desvarío: 
pensad  en  enmendaros 
si   hemos  de  ser  amigos  verdaderos, 
sino,   podéis   volveros 
por  donde   habéis  venido. 
Car.    Hablemos  claros , 

don    Blas,   ¿despediréis  á  mi  hermanico? 
Blas,  Nunca. 

Car.  ¿Diferiréis  el   casamiento? 
Blas.   Ni   un   dia,   ni  un   momento, 

aunque   don  Carlos  se  volviese   mico. 
Car.   ¿Y    qué,  tan  suegramente 
acogéis  mis  primeras  peticiones? 
¿Será   posible.   Dios   omnipotente? 
¿Ninguna  he  de   lograr? 
Blas.  Digo  que   nones. 
Car,  ¡Que   nones! 
Blasm  Sí,  que  nones   y  renones. 
Car.    Pero... 
Blas.   Y  tataranones. 
Car.   jO  execrable 

dia!   Pues  bien,    peluca  inexorable, 

sigue   tus  pensamientos  inhumanos; 

yo  me  labo  las   manos; 

y  cuando  á   destruir  nuestro  reposo 

vuele  desde  el  ocaso 

la  nube  con  estruendo  pavoroso, 

de   negro   horror   teñida  , 

recibirás  la    paga    merecida; 

mas    ay,  al   fin    yo   soy   el    que  me  caso.   {Vase.) 

ESCENA     11. 

OOn  .  BLAS. 

Blas.   ¡Cómo  va  !  como  un  cohete, 
asombrado,  confundido: 
casi   estoy    areprntido 
de    lo  que  dije   al   pobrete. 

s 
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Mas  ¿á    quií'n  no  «lará    leiWo 
su   falta   de  coniposlnra? 
Eslc  mal  no   tiene  cura; 
de   Dios   nos   venga  el  remedio. 

Y  yo   también,    ciego   padre, 
me  obligo   con   un  bolonio, 

y   á  mi   niña  en   matrimonio 
le  entrego,    cuadre  ó    no  cuadrí 
No  será   viviendo  Carlos 

V  queriéndonos  los  dos  , 
que  yo   sabré,   vive  Dios, 
si   es    preciso,  descasarlos. 
Retractaré  mi   palabra, 

á   no   ser  que  se  enmendase 
don  Carlos  y  nie   jurase- 
pero   qué,    siempre  la  ca!)ra 
lira   al   monte.   Lo    mejor 
es  deshacer  esta   boda, 
pues  á  ninguno  acomoda, 
y  fuera  villano  error 
sacrificar   á   m¡  hija. 
No  señor,   es  necesario 
decírselo    al  herbolario, 
y   que  otra    víctima  elija. 
Sin   embargo,  lo   primero 
es   oir  el  parecer 
de   aquella,   y  no  proceder 
segunda   vez  de   ligero. 
¿Ouién  sabe  si   la   fachada 
de  su  novio  la  prendó, 
y  cuanto    le   diga    yo 
será    lo   mismo  que   nada? 
En  esta  parte   una  henibra 
de  retóricas   no  entiende, 
y  el  infeliz  que  pretende 
curarla  en   arena  siembra. 
Mas  aqui  está;  no   podia 
á   mejor   tiempo  venir : 
procuremos  descubrir 
su  pensamiento.  Hija  raia. 
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ESCENA    III. 

»OIf     BLAS.    DONA     PEPITA. 

Pep.  Querido   padre. 
Blas.  ¿Qué  es   esto? 

¿Qué   te  sucede?  ¿Has  llorado? 
Es  seguro,   retratado 
está   el    dolor  en   tu  gesto. 
Pep,  Padre,  si  usted  lo  desea 
estoy  pronta,  decidida, 
á  sacrificar  mi   vida... 
Blas,   ¿Qué   dices?    ¡Funesta   idea! 
Pep.  Si  usted  quiere  que  me  case 

con  don  Carlos^.. 
Blas,  Yo   no  quiero 
sino  labrar  con  esmero 
tu   bien   sobre  firme   base. 
Pep.  ¡Mi  bien  con  él...! 
Blas.  Sino  crees 

siendo  suya  conseguirle 
¿tienes    mas  que  despedirle? 
Pep.  ¿Y  usted   querrá? 
Blas.   ¡Que  tontees 

de  ese  modo!   ¿  Pnes  anhelo 
yo  en  este  mundo  otra  cosa 
«no  verle  muy  dichosa  ? 
Vaya,   deja  el  desconsuelo, 
y  dime:  ¿por  qué  motivo 
te   ha   disgustado?   ¡Es  Inun  mozo? 
Pep.   Padi-e,    me  oprime    tal  gozo, 
tamaño  placer  recibo 
pensando   que  no  seré 
sn  esposa,    que   ni  esplicar 
mi  estado  puedo,  ni  dar 
á   usted   respuesta   sabré» 
Al  principio  su   figura 
muy  buena   me   parecia, 
aunque  nada   me  decia, 
t 
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y  la  hallaba  un  poco  diira; 
después  que  le  fui  Iralaiido 
todo    lo  contrai'io   ha  siti(», 
y  (le  tal  suerte  se  ha  ido 
á   mis  ojos   afeando, 
que  cicrlamcnle   ya   fuera 
para  mí  desagradable 
el  hombre  mas  apreciable 
como  se  le  pareciera. 
Blas,  No  eslraiio  tanta  aversión  , 
hija,  ni  me  causa  enojo, 
pues   no* proviene  de  antojo, 
sino  de  juicio  y   razón. 
En   el   mundo,   á   buen  seguro, 
no   son  los  hombres  perfectos; 
mas   de   aqueste   los  defectos 
pasan  de  castaño  oscuro. 
Si  se  pudiera  esperar 
que  el   tiempo  le  corrigiese, 
ó  sí   algún   camino  hubiese 
de  llegarle  á  dominar: 
á    veces  con  su  blandura 
y  piadosos  artificios 
una   esposa  de   los  vicios 
mas  arraigados  nos   cura. 
Pep»  No  descubro  ningún   medio, 
ni   la  menor  esperanza 
de  conseguir  tal   mudanza. 
Los  vicios   tienen   rfemcdio 
si   nacen  de   la   fogosa 
edad  ó   imaginación; 
pero   si   del   corazón , 
padre,  mala  está   la  cosa. 
Unos  indican  fiereza , 
otros  juvenil  audacia  ; 
don   Felipe,  verbigracia, 
no    tiene   buena   cabfza 
(según  dicen);  pero  en  todo 
manifiesta   un   genio  amable, 
y  rae  parece  probable 


que   á   nupstro  lado»» 
Blas,  ¿EK"  niotlo 

que   á   don   Felipe,   hija  mia, 

pones  en   mejor  lugar? 
Pefi.   Si  se   llegase   á  casar 

pienso  que  se  enmendaria. 
JíliiS,  Ya»>   te  agrada  la  dulzura 

de  su  genio ;   pues  á   le 

que  á  mí  también ;   pero   ¿  y   qué 

diremos  de  sa  figura? 
Pep,  No  merece  que  se  alabe 

su  figura  por  hermosa , 

pero  dice  alguna   cosa, 

y    tiene  un   mirar  suave. 
Blas.  Ya.»  de  suerte  que  por   mí, 

si  doy    de  quererlo    indicio, 

¿harás  el  gran  sacrificio 

de  casarte  con  él  ? 
Pep.  Sí 

señor. 
Blas.   Ya...   ¿sin   repugnancia? 
Pep.   No  grande. 
Blas.    Bendita   seas; 

p«'ro  es  preciso  que  veas 

antes  la  suma  distancia 

que  hay   del   hermano   mayor 

al    pí'qneuo  en   punto   á    rentas. 
Pe/>.  Padre,    no    hablemos    de  cuentas, 

me  ponen   de   mal  humor. 
Blas.  Si  pudiéramos  lograr 

para   Felipe  un  empleo... 

]iero  dificil  lo   veo. 

Yo  me  quise  anticipar, 

y   por  don  Carlos  hablé 

al    amigo  que   envió 

los   fardos,   para   que  yo 

se   los  guardase   hasta  que 

los  hombres  que  han  de  toinarlos 

de  Cataluña  volvieran  ; 

yo  dije  que  los  subicraa 
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á   la  guardilla  de  Carlos, 

y  alli  están. 
Pcp.  ¿  Y  quien  es  el 

amigo  ? 
Blas.  Un  seíior  mayor, 

cuitado  de  otro  señor, 

el  cual  liacc  gran  papel 

en  la  corle.  Le  habrás  visto 
.  algunas   veces  en  casa  ; 

siempre  sube  cuando  pasa 

por   la   calle:   un  viejo   lisio, 

hablador... 
Pep.   En  este  instante 

no  me  acuerdo  de  ninguno. 
Blas.  ¿  No  te  acuerdas  de  un  don  Bruno,, 

un  antiguo  comerciante 

que  ganó   cuanto   quería? 

mas  por  agradecimiento 

y  cariño  al  tres  por  ciento 

sigue  haciendo  todavía 

lindas  especulaciones. 

Su  pariente  muestra  amarle 

mucho,   y  piensan  heredarle 

sin  duda   los  patacones, 

porque  es  viudo  y  sin  hijos. 
Pep.  No  me  acuerdo  de  tal  hombre. 
Blas.  Por  fin,  es  cuestión  de  nombre, 

y  para  no  ser  prolijos, 

lo  que   importa   es   ver  si  aun 

mi  amigo  no  se  ha  empeñado 

por  Carlos  con  su  cuñado : 

entonces  de  mancomún 

obraremos,   é   imagino 

que,  según  he  dicho  ya, 

tal  vez   se  conseguirá 

para   Felipe  un  deslino. 
Pep.   Pero  señor,   si   tenemos 

hacienda   con  que  poder 

pasarlo,   ¿á  qué  pretender 

empleos?   ios   cuales  vemos 
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qiip    »lan   muchas  iii<jiiiftinl(s. 

Y  con  tal  qii«'   á   mí  me  sol»re  , 

que   me  case  ton  un  pobiv, 

¿qaé  importa ,    señor? 
Jíliií'    No    dudes 

que    me    deleito,    hija  mia, 

en   complacerte,    y   también 

que    proruraré    tu    bien 

siempre  con  suma  porfía; 

mas   aunque   mis  ventas  pasan 

de  lo    que  exige    tu   estado, 

nunca    llenen  demasiado 

los    jóvenes  que   se  casan : 

jwr   esta  razón    debemos 

ver  si   algo  nías    reunimos. 
Pe/t.  ¿Pero    y  si  no  conseguimos 

nada  ? 
JiliiS.  Entonces   hablaivmos.   {f^ase.) 

ESCENA    IV. 

DONA        PEVITA. 

Pt/>.  O  niíio    de  virtud  ton  prodigiosa, 
qiu-  el  mar  abrasas  y    la  tierra  enciendes 
v  cnanto  vive  dominar  pretendes 
hasta    la  planta  fria  y   silenciosa: 
venera   tu   deidad,  Chipre  amorosa, 

V  ven    los  dioses,   si   la   guerra  emprendes, 
atada  á  la  carroza    en  que  desciendes 

del  olim(>o,    su  estirpe  numerosa. 

Y  de  tanto    esplendor    mal  satisfecho, 
¿  huyes  la  pompa  y    con  ligeras   alas 
vienes  á  traspasar  mi   humilde    pecho? 
¡Ah!   pues  con    tu   favor   todo  lo  ¡gual.^    » 
logrero  de  tu  triimfo  algún  provecho, 

y  vista  de  placer  alegres  galas. 
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ESCENA    V. 

doSa    pepita,   don    FELIPE ,   que    trae    una    maleta 
debajo  del  brazo, 

Pep»  ¿Pero  que  es  esto? 

FcU   ¡Ay  de  mí! 

Pep.  Don   Felipe,    ¿dónde  va 

uslcd  de  este   modo? 
FeU   Ya 

no  sé  si    saldré   de  aquí»^ 
Pep»  ¿Y   usted  pensabat..  ? 
Fel.   Maxxharme. 
Pcp»  ¡De  esta  casa! 
Fel.  Y    de  la  corte. 
Pep.  Mucho  es  menester  que  importe^ 
pues  se  resuelve  á   dejarme... 

ó   á   todos,  de  una  manera 

en  verdad   estraordinaria. 

Yo  no  sé  qué  involuntaria 
cfensa   nadie  le  hiciera. 

¿Qué  motivo   habremos  dado 

para  que  sin   prevenirnos 

se  vaya  y  quiera  afligirnos? 
Fel.  Pepita,  que  soy  cuñado. 
Pep.  No  se  sabe  todavía , 

y  aunque   lo  hubierais  de  ser, 

tan  cstraño   proceder 

poca  disculpa  tendria. 

¿Mas  qué  digo?   No   es  estrano 

ni    agcno  de   nuestra  edad 

que  un   hombre   por  vanidad 

se   divierta  en  hacer   daño» 

que  procure   sorprender 

á   un  corazón   inocente, 

y  que  si    traidoramente 

consigue  hacerse   querer, 

al    triunfo  seguro   y  bello 

renuncie  y  quiera  ausentarse 
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solamente  por   jactarse 

de    haber   despreciado   aquello 

que  oyó  alabar. 
Fel.  No,  Pepita  , 

no  calumnie  usted  mi  acción ^ 

que  si  mueve  á  compasión 

disculpa  no  necesita. 

Por  deber,  carino  y  trato, 

aunque  mi  ruina  decreto, 

la  felicidad  respeto 

de  un  hermano  duro,    ingrato» 

El   ha  conocido  ya 

con  qué  rigor  me  domina 

esa  hermosura  divina , 

y  de  mí  zeloso  está. 

No  es  justo  que  yo  le  quite 

la  felicidad  mayor; 

ceda  el   triste  cuyo  amor 

con  su  desgracia  compile; 

y  pues  llorando  me  privo 

de  tan  envidiable  suerte, 

i  usted  merezca  mi  muerte 

un  recuerdo  compasivo. 
Pep»  Bien  se  muestra  la  ternura 

con  que  ama  usted  á  su  hermano, 

y  que  mi  delirio  en  vano 

contrarestarla  procura  ; 

mas  aunque   tan  puro  afecto 

algún  elogio  me  deba, 

no  me  parece   que  prueba 

un  carácter  noble  y   recto. 

Usted  á  fondo  conoce 

á  don  Carlos  ,    y  no   menos 

de  los  tormentos  ágenos 

quiere  que  tranquilo  goce. 

¿Tiene  usted    algún  derecho 

de  sacrificarme  á  mi, 

á  mí,   que  ciega  le  di 

la   posesión  de  mi    pecho? 
Fel.  Yo  no  quiero  ciertamente 
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sacrificar  lo  que  adoro  ; 
quiero,  sí,  por  mi  decoro 
jio  servir  de  inconveniente 
á  la  dicha  de  mi  hermano  : 
mi  deber  es  ayudarle; 
usted,  sino  puede  amarle, 
no  le  dé  nunca  la  mano. 

Pep»  No  necesitaba  yo 
que  ninguno  me  ensenasfe 
mi  deber,   ni  que  ostentase 
tm  traidor  que  me  engañó. 
Ya  tengo  el  consentimiento 
de  mi  padre,   y  en  presencia 
de  usted  hago  sin  violencia 
el  solemne  juramento 
de  no  ser  jamas  esposa 
de  su  hermano,  aunque   supiera. 
Don  Felipe,  cuando  quiera 
puede  usted  irse. 

Fel.  No,  hermosa, 

ya  no  me  voy  ;  si   he  debido 
resistir  un  solo  instante, 
verá  usted  en  adelante 
á  quién  ha  favorecido. 
Mientras  creí  que  pudiese 
mi  hermano  ser  venturoso, 
me  pareció  generoso 
no  estorbarle  que  lo  fuese  ; 
mas  ya  que  por  su  demencia 
pierde  la  dicha  mas  alta, 
ardimiento  no  me  falta, 
yo  me  apropiaré  la  herencia. 
Sí;  ya  nadie  en  este  mundo 
me  quitará  mi  ventura, 
si  aquella  que  tan  bien  jura 
me  quiere  hacer  un  segundo 
juramento. 

Pep,  ¿  Para  que  ? 

Fel,  O  bien  recibir  el  mió. 

Pep.  ¿  Para  qué  ? 
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Fel.  Te  desafio, 

ciega  diosa  cuyo  pie 

mueve  la  voluble  rueda  ; 

pudras  quitarme  la  vida, 

mas  la  gloria  conseguida 

¿quién  hay  que  robarme  pueda? 
jPí/>.  Sí,  mi  corazón  sencillo 

te  concedió  franca  entrada; 

de  tí  estoy  enamorada 

para  siempre,  y  no  me  humillo 

confesando  mi  pasión. 

Aunque  si  logro  ser  tuya, 

amor  de  tus  venas  huya 

después  de  la  posesión ; 

aunque  te  viese  volver 

á  tus  yerros  y  estravíos 

y  llorase  tus  desvíos 

por  causa  de  otra  muger; 

aunque  dejaras  de  amarme, 

¿qué  digo?   j  triste  de  mí! 

Pero  no  hay  duda,  por  tí 

padeceré  sin  quejarme ; 

y  cuando  tu  ingrata  fé 

á  mi  sufrimiento  esceda, 

cuando  resistir  no  pueda, 

amándote  moriré. 
Fel.  ¿Y  yo  miserable 

tan  vil  he  nacido 

que  pague  mudable 

tu  amor  en  olvido  ? 

¿  Yo  ciego  pudiera 

por  una  engaíiosa, 

aunque  Venus  fuera, 

trocar  á  mi  esposa? 

¿  Yo  nunca  ofenderte  ? 

¡  Yo  !  prenda  adorada, 

que  tengo  en  quererle 

mi  dicha  cifrada. 

Si  fuera  posible 

tau  lóbrego  dia 
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lo  mas  increibte 
tambion  se  veria. 
La  pompa  brillante 
faltara  del  cielo, 
parando  al  instante 
su  rápido  vuelo; 
del  sol  moribundo 
los  últimos  rayos 
trajeran  al  mundo 
terror  y  desmayos; 
ó  bien  con  estruendo 
el  eje  rompido, 
se  oyera  un  horrendo 
y  ronco  estampido. 
La  luna  burlando 
del  mar  el  imperio 
pasara  tornando 
su  oculto  hemisferio. 
Los  lobos  feroces 
al  ver  las  ovejas 
huyeran  veloces 
con  tímidas  quejas ; 
los  rios... 
Pep,  No  sigas, 

que  triste  me  pones, 
y  á  nada  te  obligas 
con  esas  ficciones. 
Si  quieres  que  aleje 
de  mí  la  sospecha, 
el  cuento  del  Eje 
muy  poco  aprovecha : 
sin  duda  estremece 
del  sol  el  fracaso  ; 
pero  me  parece 
que  no  viene  al  caso: 
que  padre  nos  una 
con  dulce  guirnalda, 
y  mas  que  la  luna 
nos  vuelva  la  espalda. 
Si  mientras  combaten 
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mis  boílas  se  hicieren, 
allá  que  se  matón 
los  montes  si  quieren. 
Tú  empero  si  tlarme 
consuelo  deseas 
procura  inflamarme 
con  otras  ideas. 
Pues  no  te  dedico 
amor  literato, 
requiébrame  ,  chico , 
sin  tanto  aparato. 
Verás  apreciada 
con  menos  fatigas 
cualquiera  niñada 
que  tierno  me  digas; 
cualquier  juramento 
con  lal  que  no  brille, 
cualquier  sentimiento 
que  no  maraville. 
Ansiosa  te  escucho ; 
no  tardes,  mi  vida, 
repíteme  mucho 
que  soy  tu  querida  ; 
que  siempii;  dichoso 
serás  y  constante, 
y  el  mas  cariñoso 
esposo  y  amante; 
que  nunca  la  suerte 
podrá  separarnos, 
y  en  vida  y  en  muerte 
sabremos  ama1*nos> 
FeU  Si ,  dueíio  querido , 
amamos  sabremos; 
yo  juro  rendido 
pagar  tus  estremos* 
Divino  tesoro 
de  gracia  y  belleza, 
verás  si   te  adoro, 
si  tengo  firmeza. 
G}n  esa  dulzura 
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me  vences  hablando ; 

mas  no  mi  ternura 

vencieras  obrando. 

Concedan  los  cielos 

el  próspero  dia 

en  que  sin  recelos 

te  llame  yo  raia; 

entonces  patente 

hará  el  niño  ciego 

quien  es  el  que  siente 

mas  vivo  su  fuego. 

No  temo  que  dude 

al  dar  la  sentencia , 

por  mas  que  te  ayude 

tu  blanda  elocuencia, 

por  mas  que  tu  gracia 

pondere  sus  lazos, 

que  mas  eficacia 

tendrán  mis  abrazos* 

Si%  pero  tu  mano, 

pues  estamos  solos.  {Quiere  cogérsela.) 

{Pepita  va  á  dejársela ,  y  de  repente  la  retira.^ 
Vamonos ,  hermano , 
que  diablos  son  bolos.  (Vanse.) 


ACTO  QUIXTO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON      BLAS.        DOMA      PEPITA. 

A 

Blas.  xA.miga,  es  mncho  don  Carlos. 
Pep,  ¿  Piii's  qué  ha  sucedido? 
Blas.  Mientras 

subiste  al  cuarto  segundo 

á  visitar  á  la  enfrrma 

á  quien  ayer  noche  dio 

el  patatús,  se  presentan 

unos  nioEos  de  cordel 

portadores  de  una  esquela 

de  don  Bruno  ,  por  la  cual 

roe  rogalia  que  les  diera 

los  fardos  ,  pues  han  venido 

los  arrieros  de  su  tierra 

que  los  han  de  conducir, 

y  se  hau  quedado  á  una  legua 

de  Madrid  ;  mañana  mismo 

deben  salir  con  la  fresca, 

y  era  preciso  llevarles 

hoy  los  fardos  á  la  venta 

en  que  duermen.  Con  que  yo 

mandé  al  instante  á  Manuela 

que  subiese  con  los  mozos 

y  les  hiciese  la  entrega 

de  aquellos:  fue  la  criada, 

pero  pronto  dio  la  vuelta 

diciendo  que  era  imposible, 

por  estar  don  Carlos  Hiera 

de  casa  y  haber  cerrado 
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como  acostumbra  la   pnerla 
de  la  guardilla  con  llave. 
Es  claro  que  se  la  lleva 
siempre  consigo  y  jamas 
sale  de  su  faldriquera, 
por  dislraccion,  según  dice. 
Figúrate  mi  sorpresa 
y  rabia:  no  me  detuve; 
mandé  que  echaran  la  puerta 
abajo,  lo  cual  hicieron 
los  mozos  con  gran  destreza, 
y  del  principal  apuro 
salimos  de  esta  manera. 

Pi'P'  ¿Quedaba  algún  olro? 

Blas,  Toma, 

y  de  suma  trascendencia: 

era  preciso  atender 

á  la  custodia  y  defensa 

de  cierto  cofre,  y  buscar 

otra  nueva  fortaleza, 

ó  bien  castillo  Roquero, 

en  donde  cuando  volviera 

sa  dueño  á  verle,  pudiese 

asegurar  en  conciencia 

que  no  estaba  mal  guardado; 

de  lo  contrario  era  fuerza 

que  le  diera  un  accidente 

de  mal  caduco.  Y  no  creas 

que  me  chanceo,  no  tal, 

pues  no  sé  por  qué  rareza 

y  fenómeno  increible 

quizá  por  la  vez  primera 

dejó  don  Carlos  abierto 

&n  cofre,  y  nos  dio  esta  prueba 

de  amistad  y  confianza, 

ó  á  la  cerradura  inglesa , 

al  cerrojo  y  al  candado 

que  aseguraban  su  hacienda. 

Pep-  Y  por  fin,  señor,  ¿adonde 
ha  dicho  usted  que  pusieran 
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Blns.  Después  de  darle  mil  vuelta) 

dispuse  que  le  bajaran 

los  mozos  á  la  bodega  : 

alli  está  seguro  y  fresco. 
Pep.   Apostemos  las  orejas 

á  que  esta  noche  don  Cario* 

duerme  junio  á  las  botella» 

y  las  cubas. 
Blas»  Puede  ser ; 

pero  ¿qué  quieres  que  hiciera 

yo? 
Pep.  Mejor  hubiera  sido 

esperar  hasta  su  vuelta. 
Blas.  ¿Y  si  le  daba  la  gana 

de  no  volver  hasta  media 

noche  ?   lo  cnal  sería 

posible  que  sucediera  » 

pues  hace  poco  tuvimos 

una  pequeña  reyerta 

los  dos,  y  salió  de  casa 

el  hombre  con  vara  y  media 

de   hocico. 
Pep.  i  Han  tenido  ustedes 

alguna  desavenencia? 
Blas.  Un  pequeño  rifirrafe. 

Queria  qrie  yo  pusiera 

en  la  calle  á  don  F»lij)e. 
Pep.  \Qné  peregrina  ocurrencia! 
Blas.  ¿Qné  tal?  Y  que  difiriese 

las  bodas. 
Pep.  Enhorabuena, 

eso  lo  apruebo  ,   y  mejor 

si  quiere  descomponerlas 

para  siempre. 
Blas.  Ya  se  ve, 

con  eso  yo  na  tuviera 

que  notificarle  nada. 
Pep.  No  en  valde  (¡Jesús  qné  pcua 

me  da  cuando  lo  recucido!) 

ó 
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hace  poco  en  esta  pieza 
encontré  yo  al  pobrecito 
don  Felipe  con  espuelas» 
cachucha  y  látigo,  y 
cargado  con  su  maleta. 
Slas»  ¿Pues  adonde  caminaba? 
Pep.  Nada  menos  que  á  Valencia. 
Blas.  ¡Qué  dices!  ¿Por  qué  motivo?. 
Pep.  ¡Ay  padre!  si  usted  le  oyera 
como  yo.  Doña  Pepita, 
(me  dijo)  no  me  detenga 
«•ted ,  me  voy  al  instante. 
Sabe  Dios  cuánto  me  pesa  ; 
•|tero  Carlos  va  mostrando 
y%  la  punta  de  la  oreja. 
Ésti  envidioso  porque 
,i|fttedes  me  manifiestan 
«pi'ecio;  por  otra  parte 
m  padre  de  usted  desea 
que  se  case  con  mi  hermano; 
yo  por  todas  las  riquezas 
de  este  mundo  no  querría 
causar  la  menor  molestia 
ni  pesadumbre  á  don  Blas. 
Al  contrario,  hasta  que  muera 

recordaré  agi-adecido 

sus  favores  ;  pero  en  estas 

circunstancias,  ya  ve  usted 
■    que  otro  arbitrio  no  me  queda 

sino  el  irme  ,  ó  espei-ar 

á  que  me  enseñen  la  puerta 

de  la  calle. 
JBlas.  Ese  muchacho 

tiene  unas  entrañas  buenas. 

¿Y  cómo  le  detuviste? 
Pep.  Como  el  pobre  aunque  se  esfuerza 

no  puede  disimular 

el  amor  que  nos  profesa, 

le  insinué  ligeramente 

que  según  las  apariencias 
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ya  tistcf!  no  qtiiorc  casarme 

con  sn  hermano  ,  y  que  no  fuera 

esti*ano  que  siempre  atento 

á  satisfacer  ]a  deuda 

del  cariño  liácia  su  padre, 

usted  acaso  pusiera 

la  mira  en  él. 
Slast  Es  posible, 

si  tuviera  mas  pesetas. 
Pep'  Eso  dijo  el  infeliz; 

á  no  ser  por  mi  pobresa 

yo  la  mano  lograría 

de  usted  y  la  dicha  inmensa 

de  tener  un  nuevo  padre 

á  quien  amar. 
JBlas,  ¿Qué  me  cuentas? 

No  tienes  tú  pocas  maulas; 

pero  ¿qué  buscas,  Manuela? 

ESCENA    II. 

MAKUELA.       PICHOS. 

Man.  Esta  carta  del  agente 
de  negocios.  Que  la  lea 
usted  al  instante  mismo, 
pues   la  cosa  corre  priesa. 

Jilas.  (Lee.)  *<Ayer  dije  á  mi  escribiente  que  fuese  á 
avisar  á  usted  que  se  presente  hoy  á  las  cuatro  en 
punto  con  su  hija  y  la  criada,  para  dar  nuevas  de- 
claraciones ante  el  señor  juez  qtie  entiende  en  la 
causa  de  aquel  hombre  que  mataron  junto  á  la  casa 
en  que  ustedes  vivían.  Ignoro  si  mi  amanuense  lo 
habrá  hecho,  porque  no  le  he  vuelto  á  ver;  por  lo 
cual  reitero  el  aviso  para  que  no  caigan  ustedes  en 
falla." 

Blas.  ¿  A  las  cuatro  de  la   tarde, 
y  son  ya  las  tres  y  media? 
Idos  á  poner  al  punto 
los  mantillas. 


[84] 

Man,  ¿T  se  quedi 

la  casa  sola? 
Blas.  ¿No  ha  vuelto 

el  sordo  aun? 
Man,  Está  fuera. 
Blas,  i  Cómo  ha  de  ser  ?  En  fin »  tu 

esperarás  á  que  vuelva, 

y  en  seguida  irás  allá» 

Vamonos  nosotros  ,  Pepa. 
Man.  ¿Y  si  vienen  los  hermanos? 
Blas,  Les  contareis  la  ocurrencia ^ 

y  si  nos  quieren  buscar 

denles  ustedes  las  senas 

de  la  posada  del  juez* 
Man.  Está  bien. 
Blas,  No  te  entretengas» 

ESCENA  III. 

MANUELA. 

Man,  ¿Dónde  estará  el  tumbona») 
de  Martin  ?  Mi  duda  es  buena ; 
aunque  no  dudo  en  qué  parle  y 
sino  solo  en  qué  taberna. 
Después  vendi'á  como  suele, 
hecho  una  equis.  Paciencia: 
solamente  nuestros  amos 
á  tal  animal  sufrieran. 
Pero  ya  que  tengo  tiempo 
y  estoy  sola,  me  interesa 
pensar  qué  declaración 
he  de  dar.  La  quieren  nueva, 
luego  la  quieren  distinta  : 
no  hay  duda ,  y  sino  lan  vieja 
fuera  como  la  anterior. 
El  argumenlillo  aprieta, 
pero  yo  de  su  bondad 
tengo  ademas  otras  pruebas, 
porque  ayer  vioo  á  buscarme 
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una  moza  confinen  ta 

del  escribano,  y  rae  dfjo 

con  gran  misterio  y  cautela 

que  si  retracto  y  varío 

tres  cuartas  parles  siquiera 

de  aquello  que  declaré, 

M  me  ofi-ece  en  recompensa 

nna  buena  guarnición 

para  mi  mantilla  nueva. 

¡Qué  tentación,  Manolita! 

¡Y  cuántos  gestos  hicieron 

la  Petra  y  la  Sinforosa 

cuando...  Pero  j  y  ía  conciencia  f 

Luego  se  encaja  al  instante 

el  cumplimiento  de  iglesia, 

y  tras  de  llegar  cansada 

de  preguntas  y  respuestas 

al  octavo  mandamiento, 

pasar  también  la  vergfienia 

de  hacer  en  él  hincapié. 

No,  por  vida  de  mi  abuela, 

si  Andresillo  no  me  adula, 

cualquiera  mantilla  sienta 

lo  mismo  sobre  esta  cara, 

y  esta  vertle  primavera. 

Pero  ya  viene  Martin  : 

¡Jesús?  Todo  Valdepeíias 

se  ha  trasladado  á  su  buche. 

Mi  puede  mover  las  piernas. 

ESCENA    IV. 

MARTin.     MAIIUELA. 

Mar,  K  Dios,  chiquia. 

Man.  A  Dios,  camello. 

Mar.  ¿Qué  soy  b«'lli>  ?  Claro  está. 
Con  que  si  rttvidia  le  da 
tendrás  que  pasar  por  ello. 

Man.  Es  muy  justo  j  pero  ahora 
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(quiero  gritarle  al  oi<lo) 

sepamos  ¿cuánto  has  l)eb¡do? 
Mar.  Una  media  cantimplora 

cuando  mas.  ¿No  lo  conoces 

eu  que  vengo  por  mis  pies? 

Asi  buena  ocasión  es 

de  que  un  poco  roe  retoces. 
Man.  l>'jémonos  de  tontunas. 
Mar,  ¿Aceitunas?  ¡^ran  bocado! 

desde  el  otoño  pasado 

no  he  vuelto  á  probar  ningunas. 
Man.  Mira ,  yo  voy  á  salir 

y  los  huéspedes  vendrán. 

Si  preguntan  dónde  están 

los  amos,  puedes  decir 

que  han  ido  á  casa  del  juez. 
Mar.  {Para  sí.)  A  Aranjuez.  Quedo  enterado. 
Man.  Calle  de  Atocha,  pasado 

Loreto,  número  diez. 
Mar,  (Sin  atender.)  No  te  molestes;  ya  sabes 

que  soy  un  chiquio  formal. 
Man,  Que  vayan  al  tribunal. 
Mar,  Bien.  Oye,  dame  las  llaves 

de  la  despensa  y  el  vino. 
Man.  ¿  Para  qué  ? 
Mar.  Puede  ofrecerse 

que  quieran  humedecerse. 
Man.  Que  se  compi-en  un  pepino.  {Vase.) 

ESCENA     V. 

MARTIN. 

Mar.  Se  va  sin  hacerme  caso ; 
pero  á  fe  que  en  peor  dia 
burlarse  de  mí  podria, 
pues  aunque  de  sed  me  abraso 
y  de  calor,  traigo  aqui 
esta  mediana  botella 
que  me  regaló  mi  bella 
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después  de  lo  qne  bebí. 
¡Es  mucha  mo7,a  la  Curra! 
¡Con  (\né  sutileza  roba 
al  amo  y  parece  hol«! 
Eso  sí,  de  cada  zurra 
que  lleva  tiene  (\ne.  hacer 
lo  menos  un  mes  de  cama. 
¡Y  todo  por  ser  mi  dama! 
Asi  se  debe  quei-er. 
Mucho  valgo  por  lo  visto, 
porque  siendo  sonlo  y  viejo 
de  tal  suerte  me  manejo 
qne  á   toda  miiger  conquisto. 
Sino  me  engaüo,  consiste 
eu  que  soy  propenso  á  dar, 
porque  siéndolo  á  tomar 
el  dar  no  se  me  resiste. 
Cuatro  mozas  han  mudado 
en  la  taberna  este  mes, 
y  de  las  cuatro,  las  tres 
mis  favores  han  gozado. 
Todas  ellas  lo  que  gauatt 
para  moños  necesitan, 
y  si  por  dentro    tiritan, 
por  afuera  se  engalanan. 
Cuando  pillan  un  buen  Hete, 
si  no  hay  toros  ó  comedias, 
se  compran  un  par  de  mediaS| 
sapa  tos  de  tabinetc, 
nn  vestido  de  percal, 
uu  delantal  de  bolsillos, 
un  collar  ,    unos  zarcillos 
de  imaginario  coral, 
ó  bien  lacre.  Luigo  vienen 
á  Martin  ;  yo  de  mis  sisas 
las  proveo  de  camisas, 
alhaja  que  nunca  tienen, 
ó  de  ciial«{ui  ra  otra  prenda 
que  jamas  ellas  compraran, 
£)orque  la»  »olo  reparan 
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las  pobres  en  la  fachenda. 

Vamos  juntos  á  la  fuente, 

las  llevo  á  lucir  sus  ropas |  ^^ 

echamos  un  par  de  copas, 

y  uu  Iraguito  de  aguardieut«| 

y  con  solo  este  secreto 

al  instante  me  las  gano, 

y  me  llaman  campecbanOf 

galán,  afable  y  discreto. 

Pero  de  tanto  charlar 

se  me  poike  la  voz  cluecaí 

y  la  lengua  se  me  seca. 

Pues  ca ,  no  hay  que  aguardar* 

{Saca  la  botella  y  hebe^ 
¿Para  qué  te  quiero,   niña? 
Mas  ay,  no  me  siento  bueno. 
¿Si  me  habrán  dado  veneno 
en  este  nelar  de  viña  ? 
Bien  puede  ser,  la  cabeza 
parece  que  se  m«  anda, 
y  no  sé  qué  tarabanda 
está  bailando  la  pieza. 
No  hay  que  darle  vueltas,  sOll 
estos  síntomas  mortales; 
pero  en  medio  de  mis  males 
mostraré  mi  corazón. 
Muerte  ,  ven  ,  que  tanto  brid 
tengo  yo  como  tú   roña. 
Apuremos  la  ponzoña: 
hasta  verte,  Jesús  mió. 
{Bebe ,  y  se  queda  dormido  con  la  botella  en  la  mano»') 

ESCENA  VI. 

MARTIN.     DON    CARtOS. 

Can  ¡Cómo  ronca  este  animal! 
Martin,  Martin.  ¿Y  tus  amos? 
Martin...  ¡haya  bruto!  Vamos, 
despiértale. 
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Mar.  {Med!o  snnnndo.)  Al  tribunal. 
Ciir.  ¿Quieres  despenarle,  macho^ 
Mar.  Al  tribunal. 
Car.  ¿Otra  vez? 

¿  Dónde  están  ? 
Mar.  En  Aran  Juez. 
Car.  ¡GSmo... ! 
Mar.  Al  tribunal. 
Car.  Borracho, 

¿  tienes  alma  sensitiva? 

Pero  yo  sí  que  no  tengo 

discurso,  pues  me  entretengo 

con  uUm.  Subamos  arriba* 

ESCENA    VII. 

hartik. 

Mar.  (Sonando.)  Doce  y  medio  de  jamón, 
cuatro.^  ¿Tú  me  pides  zelos, 
Curra?  ¿Zelos  y  mufiuelos? 
Esa  es  muclia  indiscreción. 
Una  de  dos...  Vaya,  amigo, 
escriba  y  no  gaste  pi"Osa. 
Mi  muy  venerada   esposa: 
supuestas  saludes  digo... 
Allá   voy«.  ¿Otra?  Par  diez 
que  llaman  con  buena  prisa.^ 
pues  vuélveme  la  camisa 
que  ayer  te  di...  Eu  Aran)ueXf 
al  tribunalM. 

ESCENA  VIII. 

DOS     CARtOS.      MAETIS* 

Car,  Al  infierno, 

al  demonio  que  te  lleve, 

y  á  mí  también,  donde  pruebe 

mi  constancia  el  fuego  eterno; 
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que  por  mucho  que  me  abrase 

no  me  hará  mella  ninguna, 

pues  dispuso  la  fortuna 

que  en  vida  me  achicharrase. 

¡Yo  robado  por  mi  suegro! 

¡por  mi  suegro  y  mi  muger! 

Mas  juro  que  ha  de  tener 

esta  sonata  su  alegro: 

yo  mismo  os  he  de  colgar, 

gentes  pérfidas,   ingratas, 

ni  os  tirare  de  las  patas 

por  veros  patalear. 

i  Robarme  tamaño  bien  ! 

¡  Dejarme  á  este  puerco  espin ! 

¡  Yo  sin  cofre  y  con  Martin  ! 

¡Mirad  con  quién  y  sin  quién! 

Pero,  voto  á  Belial  , 

y  al  demonio  que  inventó 

el  vascuence  ,  que  si  no 

los  desuellot.. 
Mar,   {Soñando.)   Al  tiñbunal, 

en  Aran  juez. 
Car.  (Sacudiéndole.)  Toma. 
Mat.  {Hujendo  y  llevándose  la  botella.)  ¿Qué 
diablos  es?  ¡Ay  de  mí! 

ESCENA      IX. 

DON    CARtOS. 

Car.  Toma. 

Y  contigo  va  de  broma, 

luego  serio  me  pondré. 

Mal  hice  en  dejarle  ir, 

pues  aunque  i'stá  como  un  cuero, 

pudiera  decirme...  pero 

I  qué  mas  me  puede   decir  ? 

Se  fueron  por  el  camino 

de  Aranjuez  ,  sin  duda  en  ],K)sta, 

y  por  reírse  á  mi  costa 
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dejaron  5  cslc  pollino 

para  que  me.  de  «■!  consejo 

de  acudir  al  tribunal. 

Dipo,  ¿qué  te  á  ele  tal? 

Si  estará  se«;uro  el  viejo 

de  que  no  le  alcanzaré. 

¿Y  yo  siempre  confiado 

i  nn  cortesano  arruinado 

entrego  de  buena  fé 

mi...  ¡Santo  Dios—!   mi  baúl? 

De  nombrarle  me  acongojo. 

¡Ah,  don  Blas!   Si  yo  te  cojo 

te  pongo  de  oro  y  azul. 

Pero  ya  le  voy  cogiendo. 

Sí,  que  todos  ban   nacido, 
tontos  como  yo.  Perdido 
estoy,  ¡ó  dolor  berrendo! 
Tas  consecuencias  impías 
el  juicio  me  quitarán, 
y  en  mí  resucitarán 
Heráclito  y  Jeremías. 
j  Pero  qué  todo  ha  de  ser 
atormentarme  y  sulrii  ; 
¿No  sabré  sino  gemir? 
¿Soy  por  ventura  mu^er? 
Corramos  al  magistrado  ; 
contémosle  mi  tragedia, 
pues  solo  asi  se  remedia 
un  lance  tan  apretado.    , 
Salgan  mil  requisitorias 
á  detener  á  don  Blas  , 
aunque  no  consiga  mas 
sino  que  le  den  memorias. 
Mas  ay,  ¡qné  pronto  el  engaño 
descubre  su  torpe  afeite! 
¡Qué  poco  dura  el  deleite, 
y  cuánto  el  dolor  ogaño! 
Mienlras  estas  ilusiones 
un  instante  me  consuelan  , 
ellos  van  que  se  las  pelan. 


apretando  los  talones. 

Y  contra  su  ligereza 

¿no  podrá   valerme  nada?. 

En  mi  causa  interesada 

está  la  naturaleza, 

toda  la  tierra  y  el  cielo  i 

y  la  corle  celestial, 

y  hasta  el   báratro  infernal 

ha  debido  hacer  el  duelo. 

Pues   ea ,  ¿en  qué  nos  paramo» T 

Sino  bastan   los  remedios 

naturales,  á   los  medios 

ilícitos  acudamos. 

Potentados  y  caciques 

de  la  lóbrega  mansión, 

adonde  dicen  que  son 

de  azufre  los  alfeñiques: 

Pluton,  Minos,  RadamantOf 

£aco  y   tii,   Proserpina, 

melindrosa   lechuguina 

de  la  región  del  espanto; 

y  tú,  plácido  barquero, 

de  cuyos  voto  va  Sanes 

aprenden  los  catalanes ; 

parcas,  furias,  Cancerbero j 

y  vosotros  chupadores 

vampiros  y  duendecillos, 

larvas,  lémures,  diablillos 

de   toda  casta  y  colores, 

atended  á  mi  plegaria 

y  fervorosa  oración, 

y  al   instante  una  función 

disponed  estraordinaria; 

una  cosita   ligera, 

un   terremoto  no  mas, 

que  deteniendo  á  don   Blas 

algunas  horas  siquiera 

dé   lugar  para  traerle 

bien  asegurado  aqui  ; 

ó  sino  queréis  asi, 
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corred,  hijos,  i  prenderle. 
¿Mas  qué  digo,  desdichado? 
¿Qué  delirio  me  enagena? 
£1  esceso  de  la  pena 
ini  razón  ha  trastornado* 
En  efecto,  loco  estoy 
mas  que  todos  los  Orates* 
¿Qué  sarta   de  disparates 
he  dicho?  A   ponerme  voy 
en  cura.  ¿  Pero  qué  veo  ? 
No  estoy   loco  á  buen   seguro* 
jO  gran  fuerza  del  conjuro! 
Ya   lle^a   tan   mustio  y  feo 
como  siempre.  No,  villano ^ 
esta  vez  no  te  me  vas; 
de  mi  mano  morirás, 
ai,  sí,  de  mi  propia  mano* 

ESCENA    X. 

D0<    CARLOS,    roír    BIAS.    DON     FEtlPS.    DOÜA    P£PITi^ 
MAMUELA* 

Blas.  ¿Pues  cómo...?  ¡Virgen  de  Atocha! 

¡Don  Carlos!  Ay,  que  me  mata. 

( Don  Carlos   agarra  á   don  Blas  del  cuello, ) 
Pep.  ¿Qué   hace  usted? 
Car»  Mi  cofre. 
Fel.  Hermano. 
Man.  Señor. 
Car,  Mi  cofre. 
Pep.  ¡Mal   haya 

tu  cofre!   Bien  lo  decía 

yo,   padre. 
Fel.   Maldito,   aparta: 

suéltale. 
Car.   Mi   cofre. 
Pep.   Está 

en   la  bodega. 
Car.  ¿Y  qué  falla 
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en  ¿1? 
Blas.  Hombre  del   demonio, 

¿qué  ha  de  faltar? 
Car.  Algo. 
lilas.  Nada. 

Car.  ¿Ni  el  dinero  ni  las  letras? 
lilas.  Ni   un  solo  paño  de  barba. 
Car,   ¿Está  usted  seguro? 
Jilas.  Toma 

si   lo  estoy. 
Car,  Pero   me   pasma   {Solldndole,) 
que  ustedes  no  se  llevasen 
el   baúl. 
Blas.  ¿Adonde,  á  casa 

del   juez? 
Car.  No   señor. 
Blas,   ¿Pues  dónde? 
Car,  Bien   amarrado  á  la  zaga 

del   coche. 
Blas,  Fuimos  á  pie. 
Car,   ¡Esta   es  otra  que  bien  baila! 
¿Con  que  me  roban   ustedes, 
y   luego  toman  á   pata 
el  camino  de  Aran  juez? 
Pep,   ¿  Nosotros  i'obarle  ?  Gracias» 
Blas,  ¿  Nosotros  hemos  salido 

de  Madrid? 
Fcl.   ¿  Sueñas ,   Panarra  ? 
Car.   No   por  cierto,   señor  sabio. 
Blas.   Aqui   es   preciso  que  haya 

alguna   equivocación. 
Car,  Será  de  poca  importancia, 
pues   ustedes  no  me  niegan 
que   fallando   á   la   mas   santa 
hospitalidad,   y  mientras 
yo  estaba   fuera  de  casa, 
rompieron   la  cerradura 
y  la  puerta  de  mi  estancia 
y  se   llevaron   el   cofre. 
Blas,   Pues  señor,   si  esa   es  la   causa 
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¿e  que  mted  se  alborotase ^ 

deje  ({uc   le  satisfaga. 

Un  amigo  mió,   dueuo 

de  aquellos  fardos  que  estaban 

en  la   guardilla,   envió 

por  ellos  I  hice  que  echaran 

la  puerta  abajo   porque 

ni'gia  j   no  se  encontraban 

las  llaves;  luego  vinieron 

á  decirnos  que  sin  falla 

fuésemos  á  declarar 

los   tres  sobre  cierta   cansa. 

Fuimos,   aunque  inútilmentCi 

pues  llamado  por  la  sala 

de  alcaldes  no  concurrió 

el   juez ;  al  volver    á  casa 

hallamos  á   don  Felipe, 

al  cual  de  muy  buena  gana 

voy  á  casar  con  mi  hija , 

pues  ella  aunque  la  mataran 

no   quiere  á  usted,  ni   tampoco 

yo,  después  de   las  pasadas 

que  nos  hizo;  mas  don  Bruno». 

¡Qué  novedad  tan  cstraña! 

ESCENA   XI. 

non    BRUNO.    BICHOS. 

Blas.   ¡Usted  á  estas   horas! 
JSru.  Sea    {abrazando  á   Carlos.) 

enhorabuena.  ¡Qué  ganga! 

¡Qué  ganga  has  pillado,   chico! 
Car,  ¡Yo! 
Bru,  Tú   mismo,   á  quien  acaba 

el  rey  de  dar  un  empleo 

que  seguramente  pasa 

de  dos  mil  pesos  de  renta. 

Vamos,  desde  ayer   mañana 

estoy   hecho  un   azacán; 
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perd  no  me  importa  nada, 
pues  al  fin   se  ha  conseguida 
lo  que  ustedes  deseaban* 

Blas»  ¿De  qué  modo? 

Jiru»   ¡  Buena  es  esa ! 

¿No  me  dijo  usted  qne  hablar! 
en  favor  de  su   futuro 
yerno,  y   yo  le  di  esperanzas 
de  lograrle  un  buen  destino? 
Pues   ya  cumplí  mi  palabra  | 
ya    le    tiene. 

Pep»  ¡Qué  favor 
tan   bien  empleado! 

Car,  Vaya, 

pues   ¿acaso  lo  está  mal? 

Bru,  Miren  ustedes   la  carta 
que  me   ha  traido  hace  poc<J 
un    lacayo  de   mi  hermana. 

Blas,  (Lefcndo.)  **Qucrido  hermano:  tu  bílleic  nó 
pudo  llegar  á  mejor  tiempo;  mi  marido  tomó  el 
nombre  del  interesado,  y  como  era  dia  de  despa- 
cho, se  ha  terminado  pronto  el  asunto,  pues  me 
ha  enviado  á  decir  con  un  portero  de  la  secretaría 
que  S.  M.  ha  concedido  un  empleo  que  pasa  de 
treinta  mil  reales  de  sueldo  á  tu  amigo  don  Feli- 
pe de  Centellas.'* 

Pep,  ¡A   don   Felipe! 

Blas.  ¿Qué  dice 
usted? 

Bru.   ¿  Pues  qué  no  se  llama 
el  señor   asi  ? 

Blas.  No  tal. 

Bru,   ¡Por  vida  de  Mirablanca! 

¿No  me  dijo   iisted...  ¿Qué  es  esto? 

Car.   Esto  es   nacer  con  desgracia. 
-  Me  voy   á    tirar  al    rio. 

Man.   Bien   hecho,   si    usted  le  halla. 

Bru*  ¿  Pero  cómo  ?   Si  me  dijo 
él   mismo  que  se   llamaba 
don    Felipe,    y   yo  escribí 


cuatro  lelras  i   mi  liermana 
para  informarles  ilcl   nombre, 
piifs  era  lo  que  ignoraban 

iinicanirnte»M 
Blas»   Lo  creo; 

pero    amigo,  el  que  se  llama 

don  F«'li^»c  de  Centellas, 

y   asimismo  el   que  se   rasa 

con   mi    bija,  es  el   señor. 
Car,  Y   yo  me   aborcaré  nía  nana» 

Pero   no,   que  si   por  cui^»a 

de  mis  malicias  pasadas 

me  ban   sucedido  basla  abora 

tantos  males   v   desgracias, 

mejor  es  mudar  de  vida; 

y  asi  juro   por  el   ;^ma 

del    ballenato  que   tenga 

las   tragaderas   mas  ancbas, 

que   be  de  ser  en   adelante 

la  flor,   la   espuma  y   la  nata 

de  todos    los   confiados , 

pues  aunque  viera   y  tocara.».  , 

¿La   llave  de  la   bodega?    {A  don  Jllaft) 
Blas»   Entrégasela,  mucbacba.  (y4  Manuela.') 

( Manuela  le    da  la   llucc») 
Car.  Aun   cusndo   tocase  y   viese 

que  lodo  el   mundo   trataba 

de   darme    papilla,   lejos 

de  oponerme  á  sus  falacias... 

¿Estás  segura  que  es  esta? 

( A  Manuela   ensañándola   la   Ua^e. ) 
Man,  ¿Pues   no? 
Car,  Tiene  mala   traza:  {hiparle,') 

5Í  es  asi  la  cerradura , 

malquiera  podrá    forzarla 

con   una   borquilla  del    pelo* 

Digo  pues  que  sin  lardanr.a   {En   a//o.) 

roe  voy  á  enmendar  de  firme, 

y  que...  Si  hay  gente  ajioslada  (-^//ar/f.) 

en  el  sótano,  y  de  pronto 
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en  una  cuba  me  lampan 
para  heredar  mi  peculio... 
¡quién  tuviera  espada   y  daga! 
Pero  aquella  chimenea 
con  sn   paleta  y  tenazas 
me  brinda.  Vengan.  Ya  son  {Las  coge.) 
dos  compañeros;  y  á  falla 
de  pan   se  comen  las  tortas. 
Alto  pues;   si  alguno  avanza 
hacia  mí,  con  estas  pinzas 
me  le  agarro  de  una  pata, 
Y  al   mismo  tiemí»  en  la  boca 
ie  soplo   tal   cucharada 
que  al   punto... 
Blas.  Pei'o  don  Carlos, 

¿contra  quién  son  esas  armas? 
Car.  ¿Contra  quién?  Owntra  cualquiera: 
primero  contra  las  ratas, 
que  allá    abajo   las  habrá 
del  tamaño  de  una  casa  : 
segundo...  Mas  yo  me  entiendo. 
Acompáñame,  tunanta,    {A  Manuela.) 
me  enseñarás  el  camino.  ^ 

(Se  pone  la  llave  en  la  boca,  jr  echa  a  awlar 
con  la  paleta  en  una  mano  y  las  tenazas  en  la 
otra.) 

Man,  Ya  sigo  vuestras   pisadas. 
Car.  (Sin  quitarse  la  llave  de  la  boca.) 
Anda  delante,  sino 
te   tuesto  como  castaña. 
Blas.  Señores,    ¿habrá  en  el  mundo 

tamaña  desconfianza  ? 
Car.   (Volviendo   al  medio  del   tablado.) 

Y  también  mayor. 
Todos.    ¿Cuál  es? 

Car.  La  del  pobre  autor,  que  aguard» 
con   veneración   y    oculto 
la  «eateacia  de  su  causa* 

FIN. 
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PERSONAGES. 


DON   JAIME    EL    CONQUISTADOR. 
DON  PONCE  HUGO,  Conde  de  Arnpur'niu 
DON  PEDRO  CORONEL,   Mayordomo  de 
Aragón. 

DON  BERENGUEL  CASTELBISBAL,  ObUpO 

de  Gerona. 

EL   CARDENAL,   Legado  del  Papa. 

SANCHO,  Escudero  de  dona  teresa. 

EL   comendador   DE    AMPOSTA ,    Vi- 
cario del  Temple. 

DON    GUILLEN    DE  MONGADA.  j        Infan- 
DON    SANCHO  ANTILLON.  [   zones  de 

DON    JIMEN    DE  TOCES.  )   -^^«S^oai. 

DOÑA  LEONOR  DE  CASTILLA ,  Primera 

Miíger  de  don  jaime. 
DOÑA  TERESA  VIDAURA  ,   Dama   Ara- 
gonesa. 
doña  VIOLANTE  DE  HUNGRÍA ,  Segunda 
Muger  de  don  jaime. 

Dos  Reyes  de  Armas Dos  Porteros 

Damas — Caballeros Eclesiásticos 

Pajes Ballesteros —  Acompañamiento  • 


La  escena  en  Zaragoza  y  sus  inmetliacioncs,  a'  prin- 
cipios del  Siglo  XIII. 


AL   iT.yOR.    1)0^    LUIS    USOZ    DEL    RIO  X 


ItXi  querido  amigo:  cuando  el  haberme  sugerido 
tií  la  ¡dea  de  peñeren  escena á  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón ,  no  fuese  titulo  bastante  para  dedicarte  este 
drama,  lo  sería  suficiente  la  antigua,  sincera  y 
estrecha  amistad  que  nos  une.  Recibe,  pues,  es- 
ta ofrenda  de  mi  carino ,  atendiendo  mas  á  la  TO- 
luntad  del  que  la  ofrece ,  que  i  la  importancia 
del   don. 

Aunque  esta  mi  tercera  producción  drama'lica 
pertenece  al  género  hisiórico,  como  las  dos  qtie  la 
han  precedido  ,  difiere  sin  embargo  de  aquellas  en 
tanto  ,  cuanto  la  experiencia  ha  ratificado  mis  priii- 
ripios,  j  hecho  variar  por  consiguiente  mi  sistema. 
Siempre  he  creido ,  y  creo  ahora ,  que  el  tipo  del 
drama  español  debe  ir  a' buscarse  en  nuestros  grandes 
poetas  del  siglo  XVII:  pero  la  diferencia  de  épocas 
exige  variaciones  importantes;  y  en  cuales  y  cuan- 
tas deban  ser  estas,  estriba  para  mí  toda  la  dificultad. 

Así  es  quecuando  escribí  la  Corle  del  Buen  Retiro 
intenlé  amalgamar  el  romanticismo  de  Calderón  con 
el  de  Dumas  y  "Victor  Hugo:  el  público,  indulgente 
en  estremo  con  el  drama,  repugnó  sin  embargo 
abierlamcnle  todo  lo  que  en  él  halló  de  transpire- 
naico. No  he  sido  imlócil  a' sus  lecciones :  B«V¿ara 
Blomberg  lo  acredita  suncientcmentc.  Pero  en  esta 
última  composición,  confieso  que  el  deseo  de  evi- 
tar exageraciones  impuso  al  pensamienlo  trabas, 
que  produgeron   cierta   languidez   en  lodo  el  poe- 
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ma.  En  Don  Jaime  he  procurado  evitar  ambos  ea- 
tremos,  dejando  al  ingenio  seguir  la  senda  que 
le  marcaba  la  inspiración   del   momento. 

No  estará  sin  embargo  de  mas  esph'car  la  razón, 
así  del  giro  que  he  dado  a'  este  drama,  como  de 
las  pequeiías  alteraciones  que  de  la  historia  he  he- 
cho en   él. 

D.  Jaime  el  Conquistador,  por  sus  hazañas,  por 
la  independencia  de  su  cara'cter,  y  por  la  firmeza  de 
su  espíritu,  es  uno  de  los  mas  grandes  monarcas  que 
se  cuentan  en  el  catálogo  de  los  de  Aragón. 

Pero  sus  batallas,  asuuto  rscelente  para  la  histo- 
ria, y  para  el  poema  épico,  serían  presentadas  en  el 
teatro  ,  una  ridicula  paradii.  Era  menester  para  dar- 
le á  conocer  en  la  escena  ir  á  buscarle  en  su  yida 
privada ;  y  esto  es  cabalmente  lo  que  yo  he  prac- 
ticado. 

Su  divorcio  de  Doña  Leonor  de  Castilla ,  sus 
amores  con  Doña  Teresa  Vldaura ,  y  su  casamiento 
con  Doña  Violante  de  Hungría  ,  son  hechos  que  la 
historia  consigna.  La  intervención  que  en  este  asunto 
tuvo  el  desgraciado  Obispo  de  Gerona  D.  Berenguel 
Castelbisbal  no  es  menos  notoria ;  pero  la  atroci- 
dad cometida  en  sn  persona  cortándole  la  lengua, 
me  ha  parecido  demasiado  repugnante  para  el  teatro, 
y  como  tal  la  he  suprimido. 

En  cuanto  al  Cardenal  Legado  del  Papa,  á  quien 
presento  como  ageiile  de  una  intriga  política,  y  ha- 
ciendo servir  la  inílueucia  espiritual  de  su  Corte  de 
instrumento  para  miras  de  otra  especie:  sobre  que  en 
efecto  es  verdad  que  la  Corte  romana  fué  autora  del 
enlace  de  Don  Jaime  con  Doña  Violante ,  las  cos- 
tumbres del  tiempo  y  el  espíritu  de  aquel  siglo,  hu- 
bieran sido  por  sí  solos  autorización  suficiente  para 
presentar  al  personage  de  que  trato,  en  la  forma  en 
qoe  lo  hago.  Y  si  bien  mis  principios  conservadores 
me  prescriben  la  ley  de  no  usar  del  drama  para  des- 
truir las  creencias  políticas  y  religiosas,  que  son  el 
apoyo  y  fundamento  de  la  sociedad  ,  también  donde 
quiera  que  veo  abusos,  me  considero  obligado  ¿com- 
batirlos. La  supremacía  del  Pontífice  en  materias  es- 
pirituales,  y  las   pretensiones  de   la  Curia  romana 
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para  ejercer  una  'influencia  omnímoda  sobre  pue- 
blos y  monarcas ,  son  dos  cosas  enteramente  distin- 
tas: respetando  la  primera ,  combatiré  la  segunda, 
siempre  que  la  ocasión  se  me  presente  ,  como  un 
principio  absurdo  y  antisocial. 

Necesitaba  mi  drama  un  ña  moral ,  el  castigo  de 
la  ambiciosa  Doña  Teresa  llena  en  mi  concepto  esta 
indispensable  condición. 

Creo,  mi  querido  amigo,  que  el  escritor  que 
estima  en  mas  su  reputación  de  hombre  honrado, 
que  el  aura  pasagera  de  la  popularidad  de  un  dia, 
nunca  tomara'  demasiadas  precauciones  para  ponerse 
á  Cubierto  de  la  gravísima  acusación  de  inmoralidad 
con  que  la  ligereza  de  los  críticos  intenta  mas  de  una 
ver  manchar  el  nombre  de  los  Poetas.  He  aquí  por 
lo  que  he  creido  necesarias  las  observaciones  que 
preceden. 

Por  lo  que  respecta  al  mérito  literario  de  es- 
ta composición  ,  el  público  la  juzgara',  y  yo  de  ante- 
mano me  someto  y  resigno  á  su  fallo.  Una  sola  ob- 
servación es  la  que  creo  que  me  es  licito  hacer 
a'  mis  futuros  críticos:  observación  que  se  funda 
en  un  cargo ,  que  en  otra  ocasión  me  han  dirigido; 
a'  saber,  que  escribo  con  demasiada  precipitación.  Yo 
conozco  que  con  esto  han  intentado  disculpar  los 
yerros  de  mi  entendimiento  ;  pero  al  mismo  tiem- 
po que  mi  corazón  les  agradece  el  buen  deseo ,  mí 
conciencia  me  prohibe  aprovecharme  de  la  inge- 
niosa disculpa  que  quieren  proporcionarme.  Escierto 
que  la  Corte  del  Buen-Retiro  se  escribió  en  quince 
dias,  pero  Bárbara  Blomberges  obra  de  meses^j'  otro 
tanto  le  sucede  al  Don  Jaime.  Así ,  pues  ,  podré 
haber  errado  en  uno  y  otro ;  pero  el  yerro  será 
obra  del  entendimiento,  y  nunca  de  la  voluntad. 

Si  todos  mis  jueces  hubiesen  de  mirar  esta  obra 
con  la  indulgencia,  que  estoy  seguro  encontrara' 
en  tí,  no  hubiera  yo  creido  necesario  nada  de  loque 
llevo  dicho;  pero  en  el  severo  tribunal  que  me 
aguarda ,  no  creo  que  parezca  inoportuna  esta  mi 
anticipada  apología. 

Kopito,  mi  querido  I^uis,  que  quisiera  ofrecerte 
uoa  obra,  digna  en  lodos  conceptos,  de  tu  ilustrado 
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juicio ;  pero  tal  cual  es  me  lisoogeo  de  que  la  mi- 
rarás con  cariño ,  por  ser  del  compañero  de  tu  in- 
fancia ,  cuya  tierna  amistad  no  han  podido  eniibiar 
hasta  ahora ,  ni  entibiarán  en  lo  iuccsíto  los  años 
ni  los  acontecimientos. 


Siempre  tuyo  de  corazón 


Patricio  de  la  Escosura. 


ACTO  PRIMERO. 

Tocador  de  la  Reina. 
ESCENA   PRIMERA. 

OOTXk    LEONOB.    DOÑA    TBBE^A.    DAMAS. 


Leo.   JLoiiedme  bien  el  prendido: 

dejad  vos,   Doña  Teresa, 

no  quiero  que  me  toquéis. 
Tf^r.  Cumo  mande  Vuestra  Altera. 
Leo.  Tenéis  mano  desdichada. 
Ter.   Culpa  será  de  mi  estrella. 
Leo.   {Aparte.)  Cuando  no  de  la  intención 

que  no  la  tengo  por  buena. 

Ahuecad  esc  brial.   {A    una   Dama.) 
Ter.  Bella  estáis,  Señora  Rfina. 
Leo.   Cuando  vos  me  lo  decís 

no  debo  de  estar  muy  fea. 
Ter.   Días  hay.  Señora  mia, 

que  estáis  por  demás  severa. 
Leo.  ¿Y  la  Reina  de  Aragón 

a'  quién  tiene  que  dar  cuentas? 

¿Quién  ha  de  ser  tan  osado 

que  ponga  freno  i  su   lengua? 
Ter.    ilablar  podéis  á  placer. 
Leo.  (fVos  me  dais  vuestra  licencia? 

Os  olvidáis  de  quien  sois.... 
Ter.    Una  Dama  solariega 

de  la  casa  de  Vidaura 

que  a'  nadie  cede  en  nobleza. 
Leo.  Y  una  Dama  que  en  la  Corle 

se  tiene  por  la  mas  bella: 

soberana  en  los  torneos, 
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y  que  tan  alto  se  eleva 

con  el  loco  pensamiento.... 
Ter.   Quede  con  Dios,  Vuestra  Alteza. 
Leo.  Me  habéis  de  escuchar  por  Dios. 

Ter.    No  juréis Con  vuestra  venia. 

Leo.  He  dicho  que  me  escuchéis, 

y  es  razón  se  me  obedezca; 

que,  después  del  Rey,  aquí 

soy,   Vldaura,  la  primera. 
Ter.  Vuestra  Alteza  esta'  enojada, 

no  sé  que  razón  se  tenga. 
Leo.   ¿No  conocéis  de  mi  enojo 

la  ocasión,  Doña  Teresa? 
Ter.  Si  es  conmigo,  con  dejaros 

cesará  vuestra  querella. 

Señora  soy  en  mi  casa 

si  aquí  vuestra  Camarera. 
Leo.  No  os  iréis.,..  Dejadnps  sojas.  [A  ¡as  Damas 
(/lie  <fe  vdn.) 

No  está  bien  una  doncella, 

sin  quien  la  guarde  en  su  casa, 

y  mas  con  tanta  belleza. 
Ter.  La  doncella  esta'  segura; 

si  como  hermosa  es  honesta, 

demás,  Señora,  que  a'  vos 

aunque  cierto  sois  raí  Reina, 

no  dejó  en  su  testamento 

mi  buen  padre  mi  tutela. 

Enójanle  mis  servicios 

hace  dias  a'  Su  Alteza, 

cada  acento  que  profiero 

lo  escucha  como  blasfemia; 

las  sinrazones  que  sufro 

ya.  Señora,  al  colmo  llegan. 

Guárdeos  Dios  de  todo  mal, 

otorgad  vuestra  licencia.... 

Sufrir  mas  uo  le  está  bien 

á  muger  de  mi  nobleza. 
Leo.  Os  he  dejado  decir 

á  placer,  Doña  Teresa; 

mas  lo  noble  de  la  sangre 

no  os  servirá  de  defensa. 
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que  en  el  que  hereda  blasones 
es  la  culpa  doble  afrenta. 

Ter.  ¿Qué decís,  Doña  Leonor.... 

Leo.  JSo  ¡Dlerrumpais  á  la  Reina, 
que  sois  hija  de  vasallo..-. 

Ter.  Si,  Señora,  mas  no  sierra, 
y  poner  duda  en  mi  honra 
ni  a'  vos  misma  lo  sufriera. 

Leo.  Altiva  sois  por  demás, 
irascible  aragonesa, 
y  en  serlo  tanto  conmigo 
no  andáis,  a'  mi  ver,  muy  cuerda. 
Debierais  tener  presente 
que  huérfana  os  recogiera, 
que  en  Palacio  habéis  vivido, 
que  os  he  sentado  á  mi  mesa. 

Ter.  Me  recogisteis  a'  mí, 
me  sacasteis  de  mis  tierras; 
soy  Señora  de  vasallos, 
no  vivo  a'  merced  ageoa. 

Leo.  La  que  niega  el  beneficio 
muy  mal  pagará  la  deuda. 

Ter.  Yo  no  tengo  otra  con  vos...» 

Leo.  Tened  á  raya  la  lengua, 
que  á  sufrir  vuestra  osadía 
no  basta  ya  mi  paciencia. 

Ter.  En  fin,  ¿qué  quiere  de  mí 
podrá  decirme  Su  Alteza? 

Leo.  No  está  bien  que  yo  lo  diga, 
y  quiero  que  se  me  entienda. 

Ter.  Para  adivinar  enigmas, 
Señora,  no  soy  profeta. 

Leo.  Bien  sabéis  vos  lo  que  hacéis» 

Ter.  Nada  que  hacer  no  convenga 
á  una  muger  como  yo. 

Leo.  Ancha  tenéis  la  conciencia. 

Ter,  Señora  I !  I 

Leo.  No  digo  nada 

que  i  la  verdad  no  merezca. 

Ter.  Es  verdad  que  lo  escuché: 
yo  no  sueño;  estoy  despierta. 
Tengo  sangre  de  Vidaura, 
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y  sobrevivo  á  mi  afrenta. 
Leo.  Valdrále  mas  que  ese  orgullo 
en  temor  de  Dios  convierta; 
y  que  implore  su  perdón, 
que  tal  vez  se  lo  conceda. 
Pero  advierta  si  á  mi  voz 
rebelde  el  a'nimo  cierra, 
qoe  a'  mí  no  ha  de  cautivarme 
su  tan  preciada  belleza; 
y  no  olvide  que  Don  Jaime 
aunque  ciñe  la  diadema, 
parle  su  trono  conmigo 
que  soy  su  esposa,  y  la  Reina.  {F'dse.) 

ESCENA  II. 

DOKl    TKRESA. 

Eres  su  esposa....  es  verdad, 
la  Reina....  también  es  cierto, 
pero  tiembla,  te  lo  advierto, 
mi  ofendida  vanidad. 
Ho  te  engañe  la  pasión: 
no  así  provoques  mi  encono; 
que  tener  delante  un  trono 
es  muy  fuerte  tentación. 
Un  trono!,...  tanto  esplendor! 
Todo  Aragón  a'  mis  pies, 
y  escuchar: — «la  esposa  es 
de  Jaime  el  Conquistador!" 
En  vida  fausto  y  riqueza, 
y  muriendo  alto  renombre, 
¿quién  habrá  que  no  se  asombre 
del  poder  de  mi  belleza? 
Mal,  Infanta  de  Castilla, 
Licísteis  en  provocarme, 
que  he  de  probar  por  vengarme 
á  quitaros  vuestra  tilla. 
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ESCENA   m. 

DOXi.    TEUESA.    DOrf    JlIME. 

Jai.  claro  este  día ,  Señora, 

para  mí    á  lucir  empieza 

mostrando   vuestra   belleza 

al  corazón   que   os   adora. 
Ter.  Vuestra  Alteza  i  su  consorte 

engañado   piensa  hablar. 
Jai.   ¿Quién  os  puede  equivocar 

con   otra  i  vos  en   mi   Corle? 

Confundiros  con   Leonor! 

¿Ignoro  yo  por  ventura 

que  envidian  vuestra  hermosura 

los  ángeles   del  Señor? 
Ter.  Muy   galán  estáis ,  el  Rey. 
Jai.  De  vos  solo  soy  vasallo. 
Ter.  Señor,   mas  vale  dejallo, 

que  ese  amor  es  contra  ley. 
Jai.   En  amar  no  hay  elección, 

lino  fuerza   del    destino : 

por  voluntad  no  me  inclino 

que  me  arrastra  el  corazón. 
Ter.  RespeUd  vuestra  coyunda. 
Jai.  ¿Y   qué  importa? 
Ter.  Gran  Señor, 

yo   soy   noble. 
Jai.  ¿El  desamor 

en  eso  solo  se  funda? 
Ter.  No   está  bien  que   una    doncella 

escuche  pláticas  tales. 

Otras  menos  principales 

atiendan  vuestra  querella. 
Jai.  ¿  Juzgáisme  vos  tan  liviano 

que  á  cualquiera  rinda  el  cuello 

como  á  vos  que  sois  destello 

del  alto  Dios  soberano? 

Os  engañáis  por   mi  vida, 

que  vos  fuisteis  la   primera 

y  habéis  de   ser  la  postrera 

mugcr  de   Jaime  querida. 
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Ter,  ¿Pero,  y  la  Reina,  Señor? 
Con  ella  casado  estáis. 

Jai.  En  eso  no  os  engañáis  ; 
pero  no  tiene  mi  amor. 

Ter.  Mas  lo  debiera  tener. 

Jai.  Amar  por  obligación! 

Ter.   Eso  manda  la  razón. 

Jai.  Y  es  imposible  de  hacer. 
Apenas  de  doce  años, 
casado  en  Castilla  fui, 
pensando  evitar  así 
mis  vasallos  muchos  daños. 
Amé  a'  Leonor  como  hermana, 
que  en  aquella  tierna  edad 
no  puede  amor  en  verdad 
rendir  el  aluia  lozana. 
Si  hermosura   he  visto  en  vos 
con  ingenio  peregrino, 
mas  es  culpa  del  destino 
que  de  alguno  de  los  dos. 
Que  os  ame  quiere  mi  estrella, 
que  de  no  quererlo  así, 
ni  me  hiciera   tierno  a'  mí 
ni  á  vos ,  Señora  ,   tan  bella. 

Ter.  Debiera  el  Rey   por  lo  menos, 
si  no  escucha  la  virtud, 
pensar  que  a  mí  la  quietud 
me  cuestan   yerros  ágenos. 

Jai.  ¿La  quietud  os  turbo  yo? 
¿Decís,  Señora,  verdad? 

Ter.  Sí,  Señor. 

Jai.  Pues  acabad: 

¿Luego  me  amáis? 
Ter.  Eso  no. 
Que  si  llego  yo  a'  querer, 
tened  ,  Señor  ,  entendido, 
que  al  que  fuere  mi  marido 
solamente  podrá  ser. 
Ese  amor  que  me  mostráis 
lo  miro  como  un  baldón, 
que  sobra  con  la  intención 
para  que  á  mí  me  ofendáis. 
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Cuardacl  vuestros  amoríos 
para  la  Reina   no  mas: 
ni  esperéis  de  mí  jamas 
que  escuche  esos  desvaríois. 
Jai.  Mirad  sí  es  fuería  de  estrella 
nueva  red  amor  me  tiende; 
cuando  el  enojo  os  encionde 
me   parecéis  muy  mas  bella. 
Ter.  Será  bien  que  se  termine 
de  una  vez  esta  contienda, 
y  que  Vuestra  Alteza  entienda 

no  hay  que  esperar  que  decline 

Jai.  Ni  os  lo  pido  yo  tampoco; 
que  á  un  tiempo  adoro  y  venero, 
Teresa  ;  y  soy  caballero 
aunque  amor  roe  tiene  loco. 
Ter.  ¿  Y  qué  pretendéis ,   Señor? 
Jai.  Tanto  en  hablar  os  ofendo  ! 
Que  escuchéis  solo  pretendo 
las  quejas  de   mi   dolor. 
Ter.   Ni  las  quejas  están  bien 

en  un  Rey  tan  animoso. 
Jai.  Si  he  nacido   poderoso, 

hombre  he  nacido  también. 
Ter.   Rasta,  Señor;  que  no  es  justo, 
os  lo  vuelvo  a'  repetir, 
que  ni  vos  podáis  decir 
que  escucho  amores  con  gusto. 
Don  Jaime  sois  de  Aragón, 
de  toda  España  temido, 
pero  sin  ser   raí   marido 
no  tendréis  mi  corazón. 
Jai.  ¿Habéis  de  ser  tan  cruel 

que  me  quitéis  la  esperanza? 
Ter.  Ninguna  a'  roí  se  me  alcanza. 
Leo.    {Al  paño.)  Aquí  con  ella  el  ínGel! 
Jai.  {Con  pasión  tomando  una  mano  d  Doña  Teresa.) 
Partiré  con  tos  mí  silla 
si  otorgáis  una  mirada. 
Leo.  (  Presentándose  ;  bajo  al  Rey.  ) 
No  haréis  tal ,  que  cst.i  ocupada 
por  la  Infanta  de  Castilla. 
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ESCENA.  IV. 

DOÑA  TERESi.  D.  JAIME.  DDHA  LRONOK. 

Doña  Leo.  {Bajo  al  Rey.)   Así,  D.  Jaime,    pagáis 

á  quien  os  ama   constante.... 
Jai.   {Saludando.  )   Para    un  negocio  importa  ule 

sera'  bien  que  permitáis.... 
Leo.   Cuando   ya   no    por   amor 
debierais  por   cortesía 

escuchar  la  queja  mía.  {La  Reina  hace  seña 
d  Doña  Teresa  para  que  se  retire  ,  y  ésta 
lo  verifica  ,  aunque  con  disgusto  ,  mirando-^ 
la  con  insolencia  ,  y  recibiendo  de  ella  una 
mirada  de  desprecio.  ) 
Jai.   Está  bien  ,  Doña  Leonor. 

ESCENA  V. 

D. JAIME.    DOÑA    LEONOR. 

Jai.  ¿Tenéis   quejas  vos   de  mí? 

en  que  las  fundáis  ignoro. 

¿De  qué  proviene  ese  lloro? 
Leo.   Proviene  de  lo  que  vi. 
Ja!.  ¿Y  qué  habéis  podido  ver? 
Leo.  Os  vi  tomar  una  mano. 
Jai.  ¿Y  porque  soy  soberano, 

galante   no  puedo  ser? 

Dejad  por  Dios  esos  zelos. 
Leo.  No  son  zelos,  evidencias. 
Jai.  Dejad  también  las  sentencias. 
Leo.  ¿Esos  son  vuestros  consuelos? 

Ya  no  puedo  mas  sufrir, 

Don  Jaime ,  vuestro  desvío , 

las  penas  del  pecho  mío 

las  quiero  al  menos  decir. 
Jai.  Fantasmas  imagináis, 

que  de  entrambos  son  tormento. 
Leo.  ¿Y  de  las  penas  que  siento 

así  cru&l  os  burláis? 
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Fantasmas  decís  que   son, 

y  yo  misma  os  estoy  viendo 

el  cuello  altivo  rindiendo 

á  una  adúltera  pasión. 

¿A  quien  siempre  en  los  torneos 

el  premio  ,  Jaime  ,  ofrecéis? 

Aquí  eu    la    Corte  atendéis 

de  una  sola  á  los  deseos. 

Una  sola,  ¿y  quién  es  esa? 

No  es  vuestra  esposa    Leonor, 

que  nadie  os  inspira  amor, 

a'  no  ser  Doña  Teresa. 
Jai.  No  diréis  que  no  os  escucho 

con  admirable  paciencia. 
Leo.   Como  os  habla  la  conciencia, 

que  á  mí  me  escuchéis  uo  es  mucho. 
Jai.  Si  no  tenéis  que  decirme 

cosa  ya  que  mas  importe —   (Hace  que  se  id.) 
Leo.   (Deteniéndole.)  Quiero  que  deje  la  Corle... 
(1).  Jaime  insiste  en  irse.,  Doria  Leonor  le  detiene.) 

Esperad  ,   que  habéis  de  oírme. 
Jai.  Señora,   estáis  tan  á  espacio.  / 

Leo.    Salga,  Señor,  salga  luego 

la  muger  que  os  tiene  ciego.... 
Jai.   Ella  saldrá'  de  Palacio. 
Leo.  De  la  Corte  ha  de  salir. 
Jai.  ¿\  algún  lejano  destierro? 
LiCO.  No  ,  Señor  ,  para  un  encierro. 
Jai.   No  lo  habéis   de  conseguir. 

Por  no  causaros  enojo  ^ 

está  bien  salga    de  aquí, 
pero  encerrarla ,  de   mí 

no  lo  espere  vuestro  antojo. 
Leo.  ¿Así  me  traíais  por  ella? 
Jai.   La  destierro,  y  os  quejáis.... 
Leo.  ¿Por  qué  no  la  castigáis? 
Jai.  ¿De  cuál  culpa?  De   ser  bella? 
"Vos  andáis  ,   Leonor,   muy  ciega, 
os  fuera  mejor  callar; 
que  i  veces  logra  el  llorar 
lo  que  á  las  quejas  niega. 
Leo.  Don  Jaime,  ¿qué  me  decís? 
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Jai.  Que  os  quejáis  con  demasía , 

y  queréis  que  llegue  día 

en  que  tal  vez.... 
Leo.  ¿Presumís 

que  tolerarlo  pudiera  ? 

Os  engañáis  por  mi  vida, 

ya  que  no   amada ,    temida 

he  de  ser  por  vos  siquiera. 
Jai.  Mirad,    Leonor,   lo  que   hacéis, 

que  soy  el  Conquistador. 
Leo.  ¿Qué  ha  de  hacer  vuestro  furor? 
Jai.  Os  advierto  que  os  perdéis: 

hasta  el  destierro  revoco. 
Leo.  Yo  la  pondré'  en  un  convento. 
Jai.  No  lo  haréis. 
Leo.  En  el  momento. 
Jai.  Leonor,   Leonor,    poco  á  poco* 
Leo.  Ella  ó  yo  :   no  hay  racilarj 

y  yo  no  puedo  salir.... 
Jai.  Si  vo   os  lleca'ra    a'    decir 

que  os  pudierais  engañar.*.. 
Leo.      El  engañado  sois  vos 

si  olvidáis  que  estáis  casado; 

y  para  siempre  ligado, 

que  lo  jura'steis  á  Dios. 
Jai.  ¿  Queréis  que  olvide  esta  historia  * 

Dadla  vos  misma  al  olvido. 
Leo.  Conceded  lo  que   he   pedido 

y  renuncio  a'  su  memoria. 
Jai.  Os  he  dicho  ya  que  no, 

Leonor,  "fes   cosa  terrible. 
Leo.  ¿Vos  no  queréis  inflexible? 

Pues    sabed   que  lo   haré   yo. 
Jai.  Nadie  manda  lo  que  el  Rey 

ha  llegado  á  prohibir. 

Para  el  que  osa  resistir 

castigos  tiene  la  ley. 
Leo.   ¿Para  la  Beina  castigo.^ 
Jai.  No  estéis,  Señora,  tan  vana, 

hoy  reináis....   Tal  vez  mañana.... 
Leo.  ¿Qué  decís? 
Jai.    Sé  lo  que  digo.  (^Vdse.) 
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ESCENA  VI. 

LA    RBirCA     DOÑA    LEOROn. 

¿Ast  pensáis  que   se  humilla 
á  la  Reina  de  Aragón? 
Pues  ella,  obrando  en  razón, 
no  leme  vuestra  cuchilla.  {Llegándose  á  la  puer- 
ta y   llamando.) 
Una  dama. — Vive  el  cielo,  (F'uelve  al  proscenio.) 
que  me  habcis  de  conocer.   {Sale  la  Dama.) 
Á  Teresa  quiero  ver,  {Vdse    la  Dama.) 
yo  sabré  alajarle  el  vuelo.  (Sie'ntaie. — A  muy  bre- 
ve espacio  sale  Doña  Teresa,  y  se  queda  al 
estremo  opuesto.) 

ESCENA  Vil. 

lioyx  LEONOn.    doña  teresa. 

Leo.  Teresa  Vidaurn, 

la  noble,  la  bella, 

la  fúlgíHa  estrella 

de  todo  Aragón: 

á  vos  de  hermosura 

milagro  incrt-ihlp, 

ha  poco,    terrible 

traté  sin  razón. 
Ter.  Lisonjas,  Señora, 

Teresa  no  os  pide; 

que  ofensas  olvide 

podréis  conseguir ; 

pues  dice,    mi  Reina, 

que    erró  vuestro  labio, 

no   debo  a    mi   agravio 

mas  cura    pedir. 
Leo.  ¿Estáis   satisfecha? 
Ter.  ¿Pudiera  no   estarlo? 

Lo  esioy. 
Leo.  En  lograrlo 

gran  dicha  alcancé. 
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Mas  como  al   enojo 

tal  ver  soy  propensa, 

do  nuevo  la  ofensa 

no  sé   si   os   haré. 
Ter.  La  Reina  se  burla 

según  se  esta  viendo. 
Leo.  Me   vais  comprendiendo: 

de  burlas  estoy. 
Ter.  Si  burlas  no  fuesen.... 
Leo.   Llega'ran  íí  veras, 
y  tú  las   sufrieras, 

á  fé  de  quien  soy. 
Ter.  Pudiera  engañarse 

la   Reina. 
Leo.  No  puede. 

Tu  orgullo   ya  escede 

de  noble   pasión. 

Y   no  que  la  causa 

no  alcanzo  presumas, 

ya  sé  con  que  plumas 

voló  tu  ambición.... 

La  lengua   no   muevas, 

la  Reina  est^-í  hablando; 

escucha,   temblando, 

Teresa,  hasta    el  fin. 

Mi   voz   te    parezca 

el  grito    severo 

que  el   día  postrero 

dará  el  Querubin. 

Muger  de  artificios, 

criada  traidora, 

á   mí,    tu   Señora, 

¿me  vendes   infiel? 

¿Conoces  tu  crimen? 

¿Alcanzas  la  pena? 

¿Y  aun  alzas  serena 

la  frente  cruel? 

No   mas  tolerarte, 

no  mas:   llegó  el   día. 

Sufrirte    sería 

ya   mas  que   baldón. 

No   ultraje  estos   muros 
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tu  aliento  precito. 

No  mas ,    te    repito, 

sera'n  tii  mansión.   {^Llégase  á  la  puerta.) 

Mis  pajes — Teresa! 

temblad  no  me  enoje.    {Salen  dos  pajes.) 

{A  los  pnjes  )    De   aquí  se   la  arroje, 
si  tarda  en  salir.  (Teresa  quiere  hablar^  la  Reina 

se  lo  impide.) 
Pensar  aplacarme 
es  Tana   esperanza. 
Ter.  (Yéndose.)    Entonces   venganza, 
Leonor,    ó  morir. 


flR    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Castillo  de  Doña  Teresa  á    media  legua  de  Zaragoza. 
Salón  gótico  con  adornos  y   muebles  de    la   época. 

ESCENA     PRIMERA. 

DOÑA.  TERESA  Sentada^   apoyada  la  cabeza   en  una 

mano. — Preocupada,  pero  no   abatida. — don    fb- 

nao  conoNfiL. 

I*ed.   ¿1^  o  me  respondéis,   Señora? 

Ved  que  es  del  Rey   el    mensaje; 

y  Don  Pedro    Coronel, 

su  mayordomo,  le  trae. 
Ter.  A    estarme  bien  yo   os   prometo 

que   diera  en  respuesta  un  guante, 

que  mancillar  a'  un   Vidaura 

no  lo  puede  ni   Don  Jaime. 
Ped.  Muy  sentida  estáis,   Señora, 

y  no  lo  merece  el  lance. ... 
T'er.  [Levantándose  indignada.) 

Don   Pedro,    vos  olvidáis 

quien    ha   sido  mi   buen    padre. 
Ped.  Recuerdo,    Doña  Teresa, 

y    estimo  vuestro    linaje: 

pero  en  fin,  lo  que  os  sucede 

no  hay  porque  tanto  os  agravie. 

Erais   ayer    Camarera; 

si  hoy  no  lo  sois,   no  os  espante, 

que  es  la   fortuna   de   Corte 

mas  que   todas   variable. 
Ter.   ¡Camarera!    sí,  lo  fui: 

tengo  de  ello  que  acusarme, 

que  teniendo  yo  vasallos 

no  debí.... 
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Ped.  Teresa,    baste: 

que   loca  ja  en   desleal 
vuestro  atrevido    lenguage. 
Señora  sois  de   vasallos, 
ni  el  Rey    lo  ignora,   ni   nadie; 
mas   sois   vasalla  también 
y  lo   sois   de   un    Rey    tan  grande.... 
Ter.   ¿Os   hiio   de    su»  hazañas 

coronista   el  gran  Don  Jaime? 
Ped.   H izóme   por  obediencia 
venir  á  vos  con  mensage. 
El   Rey,   Señora,    os   lo  dije, 
sin  que  respuesta  lograse, 
quiere  asistáis  en   su  Corte. 
Ter.  ¿Para  que?  ¿para  ultrajarme? 
Ped.   Cuales   sean    sus   intentos 
preguntadlo  al   Rey,  si   os  place} 
con    deciros    sus   palabras 
por  mi  parte   hice  bástanle. 
Ter.   Y    aun   sobrado  me   parece. 

Volver   podéis  a'  buscarle. 
Ped.   ¡  Cómo!    ¿sin  respuesta  alguna? 
Señora,   ved  no  se   canse 
de  sufrir  vuestras    locuras 
V  su  cólera  descargue. 
Ter.  ¿Una   respuesta  queréis? 
Pues  esla  mía    llevadle, 
y  repetid  mis  palabras 
una  por   una   á   Don  Jaime. 
Despidióme  de   Palacio 
la  Reina,  Dios  se  lo  pague, 
que  mngeres  como  yo 
no   dohen  servir    á   nadie: 
librarme  de  que    la  vea, 
merced  ha   sido   y  muy  grande; 
pero  ullrage  ha   sido   el  modo, 
Y  no    puedo  perdonarle. 
Decid  al  Rey,  que  a'  la  Corte 
en   llamarme  no  se  canse. 
Donde  esté  Doña   Leonor 
que  no  me   espere   Don  Jaime. 
Ped.  ¿E«o  al   Rey  he  de  decir? 
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Ter.  Si  os  parece   que  lo  aclare.... 
Ped.  No,  por  Dios,  pero   quisiera.... 
Ter.  Os  cansáis,    Don   Pedro,   en  valde, 
Ped.  No  dejéis  que   al  precipicio 

vuestra   cólera  os   arrastre. 
Ter.  Os  agradezco   el    consejo, 

mas    no   puedo  ya    tomarle. 

Llevad,    llevad    la  respuesta 

al    Rey    de   vuestro  niensage. 
Ped,  (  Ye'ndose  j-  saludando.) 

Puesto  que   así   lo   queréis.... 

el  cielo,   Señora,  os  guarde. 
Ter.    Al  Rey   de  cuanto  os   he  dicho 

nada    el  respeto    disfrace.  {J^dse   Don    Pedro.) 

ESCENA  II. 

DOÑA      T  CRESA. 

Mas  bravo    que  cortesano 
eres  Pedro  Coronel, 
la  cólera  que    te   asusta 
es  la  que  quiero    encender. 
No    hay  medio,    Doña  Teresa, 
ó  el  ha'bilo   ó   el   laurel: 
ó  morir   en    la   demanda 
ó  el  trono   bajo  mis   pies. 
No  son ,   Jaime,    para   Damas 
mugeres  de   mi  valer; 
parlira's  conmigo    el   cetro, 
ó   nunca   tuya  seré. 

ESCENA    III. 

DOÑA  TERESA.  SAitcHO,  con  botas  j  espuclas. 

Ter.  Venid  en  buen  Lora,  Sancho: 

no  tarda'steis  mucho  á  fé. 
San.   Encarga'steisme,  Señora, 

la  diligencia. 
Ter.  Esta'   bien. 

¿Hablasteis  con  el  Obispo? 
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San.  Vneslras  cartas  le   entregué; 
regaba  el  santo  varón 
con  lágrimas   el  papel. 
Ter.  ¿Dio  respuesta? 
San.  De  palabra. 

No  me  quiso  detener, 
«aunque  anciano  y  achacoso, 
me  dijo,   no  tardaré 
en   ver  á  Doña    Teresa. 
Al  mayordomo  prevén 
tú   mismo,  ensillen  mi  muía, 
la  distancia  corta^  es.... 
Ter.  En  fin,   que  viene  al  momento. 
San.  Como  en   tres   horas  esté  — 
Ter.  ¿En  media  Irgua  tres  horas? 
San.  Tienen   de  plcmo   los  pies 

los  Obispos.... 
Ter.  ¿Y  la   Corte? 

Snn.   Es    la    torre    de  Babel. 
Desde  anoche  que   faltáis 
todos    preguntan  por  qué. 
Ter.  ¿Y  qué  dicen? 
San.  Desatinos 

y  menliras   á  placer. 
Lo  que   hay  de  cierto.  Señora, 
es  que  desde  anoche    al  Rey 
no  le  ha  visto    otra  persona 
que  Don   Pedro  Coronel. 
La  Ilcina   se  está  encerrada 
en   su   cámara  también, 
quieren  decir   que    llorando, 
mas   yo  en   verdad   no   lo  sé. 
Ter.  ¿Ño    hay   mas? 

San.  Por  Dios  lo  olvidaba: 

y   fuera   cosa   de    ver. 
íilegó  un  Legado  del  Papa, 
nadie    sabe    para  qué. 
Dicen   unos  que   es  cruzada, 
que   el  Rey  va  á  Jerusalen, 
para  Granada  los    otros. 
Este  á  Valencia,  otro  á  Fez.... 
Esto  corre  por  el  vulgo, 


(24) 

los  nobles  dicen  que  el  Rey, 

las  causas  por  que  ha  venido 

el   que   sabe  solo  es. 

Añaden  que   él  lo  ha  pedido, 

no  para  asuntos  de  fe.... 
Ter.  ¿Y  con  qué  objeto  no  esplican? 
San.   No  lo   he  llegado  á  entender. 
Ter.  Vete,  Sancho. 
San.  Para  veros, 

y    de  decirlo    olvidé, 

espera  vuestra  licencia 

un    caballero. 
Ter.  Di   quién. 

San.  Señora,  el  Conde    de  Ampurias. 
Ter.    ¿Y  le  has  hecho  detener.^ 

veuga  al  punto,    no  te  tardes. 
Spn.  Voy,  Señora,    volaré.   {Vdsc.) 

ESCENA  IV. 

DOÍÍA    TERTSA.    KL    CONDE    DE    AMPURIA9. 

Ter.   Os  debo  escusas,   Señor, 

de  haberos  hecho  esperar. 
Cond.  Lo  que  perdí  en  el   tardar 

lo  gano  en  ese  favor. 
Ter.  Conde,   tomad   una  silla  (El  Conde   después 
de   saludar  se   sienta.) 

Qué  mandáis  decid  ahora. 
Cond.  Tiemblo  esplicarme,   Señora, 
Ter.   Temblar  vos  es  maravilla. 
Cond.  Jamas   la   lanza  enemiga 

me  hizo,  Señora,  temblar, 

que   Dios   me  quiso   ayudar, 

y  es  muy  fuerte   mi  loriga. 

Mas  al  rayo  abrasador 

de  vuestros  ojos   divinos 

a'  esos  rasgos  peregrinos 

que  envidiara  el  mismo  amor.... 
Ter.  Conde,  Conde,  deliráis.... 
Cond.  De  amor.  Señora,    deliro. 
Ter.  ¿Ningún  respeto  os  inspiro? 
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Cond.  No  hay  para  que  os  ofendáis. 
Mi  mano  os  vengo  á  ofrecer, 
mis  eslados,   mis  vasallos, 
venid,  pues,  a'  gobernallos 
á  Tueslro   solo  placer. 
Feudalario  soy,    mas  puedo 
como  el   Rey  batir  moneda, 
si   otro   aquí  mas  noble   queda, 
al  punto   el  campo   le   cedo: 
que  aunque   loco  estoy,    Señora, 
aunque   sin  vos   moriré: 
cosa  que  bien   no  os  esté 
DO  intenta  quien   os  adora. 
Ter.  De  tan  súbita   pasión.... 
Cond.  Os  amo   desde  que   os   vi, 
desde  entonces  estáis,  sí, 
grabada    en    el    corazón. 
Pero  en  la  Corte  os  miraba, 
y   ei»   el   colmo  del  favor, 
y  declararos  mi   amor 
siempre   el  alma  recelaba. 
Ter.   Yo  agradeico.... 
Cond.  ¡Agradecer! 

Ter.  Cuando   agradece  una  dama.... 
Cond.   Eso  no  basta   a'    la  llama 

que  ha   llegado  aquí  á  prender. 
Ter.  Escuchad:    costumbre  «s  ley  j 
las   mugeres  de  mi   estado, 
en  Aragón   no  han   casado 
sino   por  mano   del  Rey. 
Cond.  ¿Y  vos   no-diréis  que  no? 
T«r.  Si   el  Rey  lo   quiere,  consiento. 
Cond.  {De  rodillas,    besándole  una  mano.) 

¡Oh  venturoso  momento!  [Sancho  apresurada- 
mente en  la  puerta  del  fo^o.,    el  Rey    le  si- 
gue y  vé  al  Conde  levantarse.) 
San.  El   Rey.    {Fase.) 
Ter.  ¡Don  Jaime! 

Jai.  {Apareciendo.)         Sí,  yo.... 
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ESCENA  y. 

DON  JAIME  con  botas  j-  espuelas,  cubierto  de  polvo. 

DOÑA    TERESA. EL    CONDE    DE    AMl'UaiAS. 

Jai.  De  la  amorosa  plática,   Seííora, 

pésanae  a'  la   verdad   romper  el  hilo. 
Ter.  El  Conde,    gran  Señor,  me  hablaba  ahora. 
Cond.   Estaba  suplicando.... 
Jai.  Conde,    vilo. 

Cond.  No  ha  de  quedar  sospecha  á  Vuestra  Alteza. 
Jai,  A   los  pies  de  esta  dama  he  visto  a'  un  hombre. 
Ter.   ¡Como,  Señor!   dudar  de  mi  pureza.' 
Cond.  Mi  mano  le  ofrecía  con  mi  nombre. 
Jai.  ¿Y  ella  aceptó? 

Ter.  Sí   vos  venís  en   ello. 

Cond.    Otorgad  pues,  Señor,  vuestra  llcnicia. 
Jai.   {J  par  te,   conteniéndose  con    dificultad.) 

No  sé  como  en  el  muro  no  le  estrello.  [Hacién- 
dole seña  para  que   se  retire.) 

Lo  pecsaré  después:    tened  paciencia. 
Cond.   (yJ parte.)  Vive  Dios  que  no  sé  si  me  reporte. 
Jai.   [Bajo  á  Doña  Teresa.) 

Ua  amante,  Teresa! 
Ter.  Mi  decoro! 

Jai.   {Al  Conde.) 

Mañana,  Conde,  os  hablaré  en  la   Corte. 
Cond.   {Con  altivez  mal  disfrazada.) 

Por  que  aquí  no  ha  de  ser,  Señor,  ignoro. 
Ter.  (Pasando   rápidamente  por  el  lado  del  Con- 
de, j  bajo  á  él.) 

Cordura,   si  me  amáis. 
Jai.  Sois  Impaciente! 

Amante  sois  y  en   suma  no  lo  estraño; 

mas  debo  yo  de  ser  cauto  y  prudente, 

que  hago   oficios   de    padre. 
Cond.  Ningún  daño 

temerá  de  este    enlace  Vuestra  Alteza, 

que  me  falta    en  verdad  merecimiento, 

mas  me  sobran   blasones  y  riqueza 

para  lograr    tan  noble  casamiento. 
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Jai.  Vive  Dios,  Catalán,  mal  domeñado.... 
Cond.  ¿A  un  infanzón  tratáis  de  mi  valía? 
Ter.  {A¿ Con.)  Que  os  perdéis.  {A  D.  Jai.)  Porpiedad! 
Jai.   {Aparte  á  Doña   Teresa.)  Como  es  amado 

imprudente  mi    enojo  desafía. 
{Al  Conde.) 

Salid  de  aquí,  Don  Ponce,   sin  demora, 

y  la  Corte  también  dejad    hoy   mismo. 
Cond.   ¿Me  desterráis   á   mí? 
Jai.  Marchad,    v  ahora. 

Cond.  Antes  un  rayo  me  hundirá'   al  ahismo. 
Jai.  Desleal  á  su  Rey — 
Ter.  Señor,   delira  ; 

no  le  escuchéis   por  Dios....  callad  el  Conde. 
Jai.  {Bajo  d    Doña    Teresa.) 

El   amor  que  ese   pérfido  os  inspira, 

muv  mal,   Teresa,  vuestro   pecho  esconde. 
Cond.   Renuncio   á   vuestras  tierras  y  obediencia, 

de    hov    mas   va    no   he  de  ser  vuestro    vasallo. 

Lo  que  me  niega    aquí  vuestra  violencia 

con  mi  lanza,  Don  Jaime,  he  de  ganallo.  {Váse.) 
Jai.   {Empuñando.) 

Aguarda  desleal,  prueba  mi   acero. 
Ter.    {Deteniéndole.) 

Don   Jaime,    mi  Señor. 
Jai.   {Intentando  desasirse.)     El  es  tu   amante. 
Ter.    {Siempre   deteniéndole.) 

¿Y    le  amo  yo? 
Jai.  Tal  vez:  saberlo  quiero. 

Ter.  ¿Eovia'rosle  a'  vos  no  fue  bastante?  {Con   ter- 
nura.— Ademan  de  placer  en  el  Rey.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.   SANCHO  precediendo    al  Legado  del  Papa., 

d   quien  -^acompañan    pajes,  j  otros    eclesidsticos 

que  se  retiran  desde  la  puerta. 

San.   {Dentro.)  Piara  al  Señor   Cardenal.  {Entra  y 

se  coloca  en   el  fondo.) 
Jai.  {A  Teresa.)   Yo  os  hablaré  antes  de  irme. 
Leg.  Cumpliendo  de  Vuestra  Alteza, 
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Señor,  las  órdenes^  vine.... 
Jai.  Los  preceptos  de  la  Iglesia 

yo  soy  quien  espera   humilde. 

Urge   el  tiempo,  en  otra  estancia 

si  esta  dama  lo  permite 

Ter.  Al  vasallo  que  es  leal 

nunca  permiso  le  pide 

el  Rey  para  hacer   su  ^gusto. 
Jai.   {Bajo  á  ella.)  Que  el  esclavo  soliclle.... 
Ter.   {Señalando    una  de  las  puertas  laterales.) 

Allí  puede  Vuestra   Alteza.... 
Jai.  Señor  Cardenal,    seguidme.  {Entra  el  Carde- 
nal y  el  Rey  por  la  puerta  que  señaló   Doña 
Teresa.) 

ESCENA  VII. 

DOÑA    TERESA.    SAMCHO. 

Ter,   Y  tú,  Sancho,  ven  conmigo, 
y   a'   cabalgar  te  apercibe 
que   a'  Zaragoza   has  de   ir. 
San.  Otro  viage;    ¡es  posible ! 
Ter.  Un  mensage  has  de   llevar, 

que  mis  congojas  termine.  {Vdnse  por  el  lado 
opuesto  d  la  puerta  porque  entraron  el  Rey 
y  el  Cardenal. — Don  Pedro  Coronel  j  el  Obis- 
po de  Gerona  entran  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII. 

EL    OEISPo'dE     GERONA.    DON   PEDRO    CORONEL. 

Ped.  Honrado  esta'  este  castillo 

con    Prelado  tan  insigne. 
Obis.  Lisonjas,  Señor  Don  Pedro, 

en  la  Iglesia  no  se  admiten: 

la   casa  de   los  Vidauras 

honra  siempre  á  quien  recibe. 

Mas  permitid  que  de  veros 
t     en  este  sitio    me  admire, 

pues    viniendo  á  consolar 

á  quien  la  Corle  despide, 
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mas  que   de  lágrimas  hallo 
apariencias  de  festines. 
De  psges  y    de   escuderos 
antecámara  no    hay    libre. 
Los  colores  de   Don  Jaime,  • 

unos  contemplo  que  visten, 
y  al  lado  de   sus  blasones, 
de  Aragón  preciados    timbres, 
las  llaves   del  pescador 
que  i  los  siervos  de  Üios   sirve, 
j  Repele  á  Dona   Teresa 
la   Corte  acaso,  ó  la  sigue? 
Ped.   Responder   á  esa  pregunta 
no  podrá  quien  no  adivine, 
porque   el  viento  del   favor 
sin  leyes  ciertas   se   rige. 
Obis.  ¿Mas  en  fin,   porque  aquí  estáis, 

podéis,  Don  Pedro,  decirme? 
Ped.   Porque  sirvo  á    mi  Señor. 
Obis.  Luego  el  Rey.... 
Ped.  Consuela  al  triste; 

y  vos  llegáis  algo  tarde 
para  que   en  nada   se   alivie. 
Obis.  ^Aquí   Su  Alteza  ha  venido? 
Ped.  Su  cetrería    le  sigue, 

que  la  caza — 
Obis.  ¿Por  preleslo? 

Ped.  ¡Por  pretestol — No  lo  dije; 
ni  lo  pensé,   porque    nunca 
cuando  el  Rey  no    me  lo  dice, 
presumo  que   sus   intentos 
adivinar  me    permite. 
Obis.   Pero   ¿y  las  armas  de  Roma? 
Ped.  Del  Legado. 
Obis.  ¿Y  qué,   le  sigue 

también  á  caza  el   Legado? 
Ped.   Aquí  entraba   cuando   vine, 
que  yo   al   Rey   no  acompañé 
cuando  salió. — Es  muy  posible 
que  aquí  espere  sin    testigos 
lograr  mas  presto  sus  fines. 
Obis.  ¿Usar  en  cosas  de  Iglesia 
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de  tan  profanos  ardides? 
Ped.  Yo  respeto  á  vuestra   madre, 

y  a'  sus   ministros  humilde, 

pero  las  cosas   de   Corte 

de  otra  manera  se   miden. 
Obis.   Nadie  sabe   del  Legado 

la  misión. 
Fcd.  La  gente  dice 

que  pretende  que  Don   Jaime 

en   la    Cruzada  se   aliste. 
Obis.   Cruzada!   Santo   designio! 
Ped.  Santo   en  verdad  !   mientras    gime 

media  España  bajo   el  yugo 

del  Tnusulman   inflexible, 

¿sera'  bien  que  sus   soldados 

en  la  ardiente    Siria   lidien  ? 

Granada   no  esta'  muy  lejos, 

"Valencia   en  nuestros  confines.... 
Obis.   Hablillas  del   vulgo  son, 

y  como   tales    se  miren. 
Ped.  La  nobleza  de  estos  reinos 

en   la  fé  de  Cristo  vive, 

por   ella  toda  su  sangre 

dará  con  a'nimo  firmej 

mas  mientras  solo  un  Alarbe 

la  arena   española  pise, 

no   esperen    que    en  otras  playas 

la   pujante  lanza  enristre. 

Y  a'  un  prelado,  que  del   Rey 

de   continuo  al  lado  asiste, 

al   Obispo  de  Gerona 

que  su  conciencia  dirige, 

no  está  demás  que  mi   celo 

la  contingencia  le  avise. 
Obis.  El  Obispo  de  Gerona 

siempre  consejos  admite. 

A  Su  Alteza,  si  gustáis, 

que  aquí  estoy  podéis  decirle. 
Ted.  Yedle  aquí  con  el   Legado. 

Lo  que  os  dije  no  se  olvide. 
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ESCENA  IX. 

BL  eiISPO  DB  GEHONA.  D.   PEDIlO  CORONEL.     EL    LEGADO 

y    D.   JAIME   acompañándole. 

Leg.    (  A  la  puerta  de  la  cámara. ) 
No  prosiga   Vuestra  Alteza 
si   no    quiere   coufundintK-. 
Jai.   Hasta    veros   a'  caballo 

no   esperéis  que   me   retire. 
Leg.  Tan    cortés  como    valiente: 
digno  en   lodo   de    su   estirpe. 

(  Dirigense  á  la  puerta  del  foro.  —  El  Obispo 
Y  ü.    Pedro  Coronel  saludan.  —  El  Rey  y  el 
Legado  se   detienen.) 
Obis.    F.a   paz  del  Señor  con  vos. 
Jai.  Que    os   encuentre   aquí  permite 
cuando  en  vos  pensando   estaba. 

[Al  Legado  señalando  al  Obispo.) 
Mi    confesor,    el   que    os  dije: 
en   letras    y    en  santidad 
veréis   que   es   varón   insigne. 
Obis.  Vuestra  Alteza  puede    siempre 

contar  con  su   siervo   humilde. 
Jai.  El    Legado  no   os   ha   visto 
á  vos  que    sois   la  mas    fírine 
columna    de   nuestra    Iglesia. 
Obis.  No    mas,   Señor,    permitidme: 
el    Cardenal    mo   dispense 
si    no    salí  a'  recibirle, 
que  ignoraba  su  venida. 
Leg.  Llegar  incógnito  quise 
por  razones  que  muy  presto 
&in    duda  á   vos  se   confien. 
Jai.  No    retardemos,    por   Dios, 

lo  que    puede  concluirse.   {Aparte  al  Legado.) 
Cardenal  ,    con    mas   secreto 
podéis   aquí   mismo  oirle. 
Leg.  Negocio,   Señor,   tan  grave.... 
Jai.   Es   fuerza   que    se   termine. 
Yo    ayudaré  á  la   Cruzada, 
que   es  lo  que  el   Papa   me  pide. 
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Leg.  Y   él  en  nombre  del  Señor 

vuestra  corona  bendice. 
Jai.  Está   bien  ,   pero   no    basta 
su  bendición  a'   mis  fines. 

Ya  sabéis   mis   condiciones.   ( El  Rey  t^a  condu- 
ciendo al  Cardenal  d  la  puerta  de  la  cdin.ira^ 
y  al  llegar  á  este  verso  le  saluda  y  hace  entrar 
por  ella.) 
Jai.   {Al  Obispo.)  D.  Berenguel,  vos  oidme: 
al  Legado  que  os  espera 
yo  de  Roma  venir  hice: 
consultar   quiere   con    vos: 
que   es   mi    vasallo  no   olvide 
el   Obispo   de   Gerona, 

y  sepa  diestro   servirme.   {Hdcele  seña  para  que 
siga  al  Legado ,  y  asi  lo  ejecuta  saludando.) 
Mayordomo  de  Aragón, 
á    la    Corte  se   prohibe 
vuelva    page  ni  escudero 
de   cuantos   con    vos  me  siguen^ 
en   vuestro  celo  descanso, 

que  se  hará'  cuanto  previne.  {D.  Jaime  entra 
donde   lo  hicieron  el  Legado  y  el  Obispo.  ) 

ESCENA  X. 

D.    PEDRO     CORONEL. 

Vive   Dios  que  me    confundo 

con  tanto  estraño   suceso, 

ó  el  Rey  ha   perdido   el   seso: 

ó   á  trastornarse."va  íel  mundo. 

Que   a'   una  dama   venga   a'  ver, 

bien  :  lo  comprende   cualquiera; 

que  el  Legado  le   siguiera 

también  se  puede    entender; 

Pero  hacer  concilio  aquí 

y    olvidarse  de   la  dama, 

ó   locura ,   ó  tal    se  llama, 

ó  me  falta  el  juicio  á  mí.  ( D.  Pedro  sale  por 
la  puerta  del  foro ,  y  al  mismo  tiempo  entra 
Doña  Teresa,  seguida  de  Sancho.  Z).  Pedro  y 
Doña  Teresa  se  saludan,  ) 
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ESCENA  Xí. 

DOÑA  TEBESA.    SANCHO. 

San.  Escudero  mas  andante 

no  se  encuentra  sin    trabajo. 
Ten  Poco  a  poco:   habla  mas  bajo. 

¿Con  que  vendrá'? 
San.  En  el  instante. 

Salió  todo   cual  se   dice, 

Señora,  a'   pedir  de    boca. 
Ter.   Estará    de  reíos   loca. 
San.  Hecha   un    tigre  la  infclice. 

De  las   vísperas  salia 

cuando  el   papel  la  entregué. 
Ter.  ¿Y  vendrá? 
San.  Si  la  dejé, 

Señora ,    que  ya  venia. 
Ter.   (Para  ¡,i.)    Hoy  Reina,    mañana  nó. 
San.  ¿  Y    quién    me   defiende  a'  mí? 

en  sabiendo  el  Rey  que   fui... 
Ter.  La  Reina. 
San.  ¡  La  Reinal 

Ler.  Yo. 

San.  La  Reloa  me   ha   de  salvar, 

y  luego    decís  que  vos.... 
Ter.  Esta'  Lien :  vete  con   Dios, 

y  no   dejes  de  avisar. 

ESCENA    Xir. 

nOXA    TERESA. 

Ya  sabe   que  esta'   arjuí   el    Rey 
y  yo   soy  quien   se  lo  avlsaj 
ella   obedece   sumisa 
de  mis  intentos   la   ley. 
Vendrá'    furiosa  ,   demente, 
acusando    hasta   los  cielos. 
¿Y  lograra'  con   sus  zclos...? 
mi    triunfo  mas  brevemente. 
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ESCENA    XIH. 

PICHA.    SANCHO. 

San.  Apeóse  en  el  zaguán. 
Ter.  Libre  el  paso :    venga  al  punto. 
San.   (  Aparte  yéndose.)  Embrollado  esta'  el  asunto, 
mas  ellas  se  compondra'n.    {Váse.) 

ESCENA  XIV. 

{Asi  que  sale  Sancho    Doña  Leonor  aparece  en 
la  puerta  con  D.  Pedro  Coronel  confuso  j  azorado. 

Damas  que  se  retiran  desde  la  yuerta.) 

DOÑA  TERESA.     DONA    LEONOU.    D.  PEDRO  CORONEL. 

Leo.   [A  D.  Pedro.)  ¿Negármelo  pretendéis? 
Ped.  Yo,  Señora,  (Aparte.)  fuerte  apuro  I 
Leo.   El    Rey  esta'   aquí,    D.    Pedro, 

yo  quiero   verle. 
Ped.   Es   muy   justo. 
T'er.  (Con aparente  respeto.)TaBlas honras  en  un  día! 

Merecerlas   no   presumo. 
Leo.  (F'obñe'ndole  la  espalda,  y  se  dirige  d  D.  Pedro.) 

Os  digo   que  quiero   verle 

sin    que    se   larde    un   minuto. 
Ter.  Tome  asiento   Vuestra  Alteza. 
Leo.  Avisarle  al  Rey  al   puuto. 
Ter.  Hoy  sois    huéspeda   en  mi   casa, 

olvidemos    los   disgustos. 
Ped.   (A  Teresa.)   Hablando  eslals  con  la  Reina. 
Ter.   La  Reina!  yo  no   la   injurio. 
Leo.   Llamad,  llamad  a'  Don  Jaime, 

a  él   solo    es   a'  quien  acuso. 
Ped.  Silencio,    Doña  Teresa.  (A  Doña  Leonor.) 

No  atendáis   a'   sus  discursos. 

(Aparte.)  Avisar  al  Rey  conviene. 

Estos  son    dos  tigres  juntos.   (Don  Pedro  vá   á 
salir^  y  se  encuentra  con  Don  Jaime.) 
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ESCEPfA  XV. 

Dicuos.   üO?í  JAIME,  apresurada-nente. 

Jai.   {Bajo  á  la   Reina.)  ¿/Vquí  estáis,  Señora,  toí? 

¿Con  qué  licencia  si    os  place? 

¿Qué  me   queréis,  vive   Dios? 

¿Quién  así  venir  os  hace 

en  perjuicio    de   los    dos? 
Tcr.   {Aparte.)   Hora  empieza  mi  venganza. 
Leo.  Os   veugo   á  buscar  aquí.. .. 
Jai.  ¿Para  qué?  ¿con  qué  esperanza? 
Leo.   {Bajo  con  ternura  d  Don  Jaime.) 

/Así   me   traíais,    así? 

Ella    solo  todo    alcanza. 
Jai.   Callad,  y  volved   ahora 

á  la  Corte. 
Xeo.  No  me  vuelvo. 

Jai.  Mi   cólera  abrasadora.... 
Leo.  A  sufrirla  me  resuelvo. 
Jai.  Mirad  no  os  pese,  Señora. 
Leo.  Yo   no   tengo  ya  temor, 

quitarme  mas   no  podéis. 
Jai.  Sí   puedo.    Doña   Leonor. 
Leo.  Mi  vida!....   Aquí  la   tenéis, 

no  la  quiero  sin  honor. 
Jai.  Vuestra  vida,  no  por   cierto j 

mas  podéis   dejar  de   ser, 

y  muy    pronto,    yo  os  lo   advierto, 

del  Rey   Don  Jaime,   muger. 
Leo.   {Que  escucha  con   asombro.) 

Seríí  cuando  hubiere   muerto. 
Jai.  Antes  será  por  mi  vida, 

qoe  es  nulo  nuestro  consorcio.... 
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ESCENA.  XVI. 

DICUOS.    EL    LEGADO,    3'     EL     OBISI'O      DE      GERONA.      El 

primero  con  un  pergamino    en   la   mano. 

Leg.   {Saludando  al  Rey.) 
Ya,  Señor,  está  eslendida 
la    sentencia  de   divorcio. 
Ter.  [Aparte.)  Ya  estás,    Infanta,  vencida. 
Leo.  {Fuera  de   si.)  Justicia,    Dios    soberano.    {Al 

Legado.)  ¿Quién  sois  vos  que  tal   decide? 
Leg-   {Al  Rey.)   El    Pontífice   romano 

concede   al  Rey  cuanto  pide. 
Leo.  ¿No  hay   quien    me   tienda  la  mano  ? 
Jai.  Moderad  esa   violencia. 
Leo.   ¿Porqué   de  vos   me  apartáis? 
Jai.  Señora,   por  m¡  conciencia. 
Leo.  Don   Jaime,   no  me  engañáis. 
Leg.  Doña  Leonor,   la  sentencia, 

y   quien  la   fírma   afrentáis. 

Parienta  en  tercero  grado 

hallamos  que  sois  del  Rey: 

sin  dispensa  habéis  casado 

y  divorciaros   es  ley. 
Leo.  {A  Doña    Teresa.)   Libre  te  queda  una  silla 

que  ocupaba  sobre    el   trono 

Doña    Leonor  de  Castilla.... 

Se   la    ha   quitado  tu   encono, 

la  has  cubierto  de  mancilla : 

ya  Reina    te   piensas  ver, 

engáñate  la   esperanza; 

quien   tal    hace  á   su    muger, 

con  la  daaia   bien  se   alcanza 

lo  que  después  podrá  hacer.    {J^dse.) 


Tin    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO    TERCERO. 

Salón  del    Alcázar    de   Zaragoza. 

ESCENA   PRIMERA. 

{El  Rey  sentado  d   una    mesa    acabando  de  leer 

varios  papeles. — Don  Pedro   Coronel  entra  por  el 

foro  al   levantarse    el    telón ;    ambos   llevan    traje 

de   armas,   botas  y  espuelas.) 

DOI*    JAIME.    DOIf    PEDBO    CORONEL. 

Ped.  ¿»3¡n   dej.T,    Señor,  la  espuela 

ni  el   polvo   de    la   jornada, 

aun  tinta    en   sdngre   la    espada 

está  Vuestra    Alteza   en  vela? 
Jai.  Soy,  Don  Pedro,   centinela, 

que  á   estos  Reinos  puso    Diosj 

como  bueu  soldado,  tos 

sabéis  no  puedo  dormir. 

Mas,   ¿mandá&teislos  venir? 
Ped.   Los    he  avisado  á  los   do«. 
Jai.  ¿Está  oculta    mi   venida? 
Ped.   Maudé   callarla,  Señor; 

mas  os  juro  por   mi  honor 

que    la  contemplo   sabida. 
Jai.  Mo   quisiera  por  uii    vida. 
Ped.   (Aparte.)  Tanto  misterio  no  entiendo. 
Jai.  Estar  oculto  pretendo, 

y    por  dos  dias  ó  tres. 
Ped.   Imposible  cosa   es, 

y  ya.    Señor,  se  está    viendo. 
Jai.  ¿Vióme  alguno?  ¿pues  quién  fué? 
Ped.  Sancho,   Señor,   escudero.... 
Jai.  De  quien  ocultarme  quiero. 
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y   ya   por  él  no  podré. 
Ped.  A  saber,  Señor,    mi  fé, 

que   el   escudero  importaba^ 

ya  una   lorre  le   encerraba. 
Jai.  Hubiérame  convenido. 
Pcd.  Si   lo  mandáis....    {Yéndose.) 
Jai.    (Haciéndole  seña  que  no  con  la  mano.) 
y?»  perdido 

esla'  lo  que  proyectaba. 

Algún  misterio  profundo, 

que   esto    encierra,  maquináis, 

y    basta   que   os   lo    diga,   estai» 

el  mas  inquieto  del   mundo. 
Ped.   Yo,    Don  Jaime,   el  temor  fundo.... 
Jai.   Pues  ¿de   qué  tenéis  temor? 
Ped.  Por  mí   uo  temo,   Señor. 
Jai.  ¿Pudierais   temer  por  mí? 
Ped.  ¿Queréis   que    os  diga    que   sí 

Don  Jaime   el   Conquistador? 

Permitidle  al   celo   niio 

que    se   esplique  francamente : 

muévese    aquí  cierta   gente, 

de  que  en   verdad  no  me  fío: 

en   Aríza   su  hado  impío 

esta'   la  Infanta  llorando.... 
Jai.  ¿De    Leonor   me    estáis  hablando? 

por  Dios   importante  cosa. 
Ped.  Ella   ha   sido  vuestra  esposa, 

y   un  hijo  os  está  criando. 
Jai.  Por  compasión  se   lo  dejo. 
Ped.  Vuestro  heredero  ese   hijo 

ha  de   ser,    según  colijo. 
Jai.  Eso,    Don  Pedro,    es  ya  viejo. 
Ped.   ]Vo  despreciéis  mi   consejo. 
Jai.  Pues  ¿cuál  es  en   conclusión? 
Ped.  Poned  freno  á  la   ambición, 

(perdonad)  de  una  muger, 

que,   de  no,   pudiera  ser 

la   ruina   del  Aragón. 
Jai.  Estáis,  Don  Pedro,  entendido, 

y  por  lo  fiel  os  perdono 

lo  que  subisteis  el  tono 
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en   el    consejo    atrevido. 
Ved.   MI   fe,  Señor,    no  ha  querido.... 
Jai.   Está   bien:   ved  si   el  Legado 

vino   ya  á   nuestro   mandato. 
Ped.  ¿Ha   de  entrar? 
Jai.  Eu   el  momento. 

Ped.  {Aparte  yéndose.)  Vive  Dios,  que  casi  siento 

el   haberle    aconsejado. 

ESCENA  II. 

DOIf    JAIME. 

Poner  freno   i  la   ambición — 
de  Teresa  habrá  de   ser, 
que  es   en    efecto  muger 
de  valor   y    de  intención. 
Cortóme  su  prevención 
lo  que   (\ispuse   primero, 

Y  ya  ocultarme   no   quiero. 
Esta  noche    me  verá, 

y  un    pretosto  me   dará 
su   mismo   gc^nio  altanero. 

ESCENA  IH. 

DON    JAIME.    EL    LEGADO. 

Leg.  Cuando  en   los  campos.    Señor, 

de   Valencia   imaginaba 

que   á  los  moros  fulminaba 

sus    rayos  vuestro  valor, 

tan    presto,    ya  vencedor, 

dais  la  vuelta  á  vuestra  Corte, 

sin   criados.... 
Jai.  La   Corte 

de  cortesanos  dejé, 

y  á  todos  me  adelanté. 
Leg.  ¿Pues   hay   cosa    que  os  importe? 
Jai.  ¿No  la    ha   de  haber,  Cardenal? 

Y  la  sabéis  á    fe   mia. 

De  que  me  casé   en  Hungría, 
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je\  agcnlc  principal 
TOS  sois,    ó   me  acuerdo  malj 
que  el   Pontífice   Romano 
me  da'  esposa  de  su   mano, 
y  sois   su   Legado  vos. 

Leg.  En   honra  y  gloria    de  Dios, 
que  es  de  todos  Soberano. 

Jai.  Y   porque  el  Rey  de  Aragón, 
á  quien  sobran  en  su  tierra, 
sin  los  moros,   para  guerra 
los  grandes  y   $u  ambición, 
no  ha  podido,  en  conclusión, 
acudir  á  la  Cruzada.... 

Leg.  Vuestra  palabra  empeñada.... 

Jai.  Rescata   mi  casamiento, 

(Aparte.)   en   el   que  solo  consiento 
porque  es  la    Infanta  estremada. 

Leg.  La  Infanta  Doña  Violante, 
hermana  del  Rey  de  Hungría, 
mas  de  un  Señor  pretendía. 

Jai.  ¿Y  quién  conmigo  arrogante 
compitiera  un  solo  instante? 
El  casarme  me   esta'  bien : 
mas  no  quiero   que  le  den 
colores    de  beneficio 
los  que   su  propio  servicio 
en    mi   boda  solo    ven. 
Mas  esto   a'   parte  dejando, 
que  quien    el  hecho  consiente,     , 
no  ha  de  andar   impertinente 
las  causas  examinando: 
diré  que    venir  os  mando, 
para   deciros  que  en   breve 
llegar  la  Infanta    aquí  debe, 
y   en  llegando  he    de  casarme, 
que  pretenden  estorbarme.... 

Leg.  ¿Y   quién  a'    tanto   se  atreve? 

Jai.  En  la    sangre  Aragonesa 
osadía   hay   para  todo, 

Leg.  ¿Pero,  Señor,  porqué  modo?.... 

Jai.  Hay  una  Doña   Teresa, 

que  en  verdad   mi  fé  os  confiesa, 
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que  por  mi   Dama    he  tenido, 
y  no   lia    de  verme  marido  ^ 
"de    otra  muger  coa   paciencia, 
Le^.  Con  muy  leve   piniíejicia 

eslá   el  caso    remitido. 
Jai.  En   cuanto   á  mí,   puede  ser; 
mas  ella,   llegado,   es   noble, 
y    tal  vei  el    duro  roble 
sea  mas  fácil  de  torcer. 
Yo   sé    que  se  ha  de  atrever; 
que   tiene  amigos    no   ignoro, 
y    quiero   mas  contra  el  moro 
la    fuerte  lanza  blandir,^ 
que   no  haberla  de   teñir 
en   sangre  que  después  lloro. 
Ijgg^  ¿  Y^  cómo  puede  mi   celo 

impedirlo,   cuando   vos.... 
Jai.  El   qne  habla  en   nombre  de  Dios 
y  t;on  las  llaves  del  cielo, 
puede  al   que  vive  en   el  suelo 
persuadir   muy   fácilmente. 
Leg.  Vos   os  mostráis   penitente, 
y  Dios  oye   al   que   le  implora; 
será  bien  que  esa  Señora 
se  retraiga   de  la    gente. 
Jai.   A   no  verme  precisado, 

no  quiero    usar   de  la  fuerza. 
Le£.  T^o    humana  flaqueza  os  tuerza: 

mirad    que    estáis  empeñado. 
Jai.  Tivid   muy    asegurado 

que    no  he  de  mudar    de  intento. 
Con    vos,    Cardinal,    ya  cuento: 
mas  ella   tiene  un  amigo, 
de  mis  promesas  testigo, 
que  vale    en  verdad   por   ciento. 
Leg.  Cuando  os  absuelva.  Señor, 

el   sucesor  de  San  Pedro.... 
Jai.   Entended  que  no    me   arredro 
ante    peligro  ó  temor; 
porque  me  sobra   el   valor, 
aunque  trate  mi  prudencia 
de  evitar  la  contingencia 


de  civiles  diseusiones. 
Leg.   indulgencias   y  perdones 

atajarán  su  violencia. 
Jai.   El  Obispo  de  Gerona 

es  el  amigo  que  os  dije. 
Leg.  ¿Y  ese  a'  Vuestra  A.lteza  afl ije, 

vasallo  de  su  corona? 

Mi  celo,  Señor,  le  abona.... 
Jai.  Mirad  que  es  hombre  severo: 

él   viene,  dejaros  quiero 

para  que  a'  solas  habléis; 

y  cuenta  que  me  aviséis, 

que  en  mi  ca'mara  os  espero.  {F'dse.) 

ESCENA  IV. 

EL  LEVADO.  EL  OBISPO  DE  GIAONA. 

Leg.  Santo  Pastor,  muy  sencillo, 

docto   en  cosas  celestiales, 

empero  en  las  terrenales 

inocente  corderillo, 

en  breve  he  de  reducillo. 
Obis.   {Entrando.)  Guarde  Dios  al  sacro  Nuncio. 
Leg.  De  ventura  es  siempre  anuncio 

Don  Berenguel  para  mí. 
Obis.   Vuestra  lisonja  renuncio. 

¿Con  vos   estaba  Su    Alteza? 
Leg.   Y  en  breve  aquí  volverá: 

¿vais  á  esperarle? — Eso  hará 

que  DO  estorbe  su  grandeza 

el  hablar.... 
Obis.  A  mi   franqueza 

nunca  obstáculo  encontré. 

Cardenal,  que  ó  me  callé, 

ó  dije  lo  que  sentía. 
Leg.  Sentémonos.  {Se  sientan.)  {Aparte.)  ^iévaxa. 

que  como  empezar  no  sé. 

{Al  Obispo.)    Vos  la  súbita  venida 

habréis  del  Rey   estrañado. 
Obis.  Que  dé  la  vuelta  á  su  estado, 

no  hay  causa  que  se  lo  impida. 
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Lee.  Como  no  fué  prevenida 
esta  vuelta,  y  con  secreto.... 
Obis.  Yo,  Cardenal,  os  prometo 

que  nada  de    eso  sabia. 
Leg.   {Aparte.)  Sea  verdad,  ó  hipocresía, 
él  es  estiaño  sugeto.  {Al  Obispo.) 
Viene  el  Rey,  y  vos  sin  duda 
sabéis  su  objeto. 
Obis.  No  sé, 

ni  quiero  saberlo  á  fé. 
Leg.   Es  fuerza  que  á  vos  acuda 

si  de  confesor  no  muda. 
Obis.  El  Key  de  mi  penitente 

es  un  hombre  diferente. 
Leg.  Si  lo  sabéis,  nada  importa 
que  os  lo  diga,  y  si  no  acorta 
decíroslo  el  espediente. 
Obis.  Pero  Su  Alteza 
Leg.  Lo  quiere. 

Obis.  Por  obediencia  os  escucho. 
Leg.   {Aparte.)  Es  cortesano  muy  ducho, 
ó  que  es  un  sanio  se  infiere. 

{Al   Obispo.)  ¿Qué  diríais  si  viniere 
el  Rey  a'  darle  la  mano 
á   una  Dama? 
Obis.  Q"C  6S   cristiano. 

Leg.  Cristiana  acción   es   casarse, 
mas  debe   mucho   mirarse 
en   hacerlo  un  Soberano.  ^ 

Obis.   ¿La  corona  es  mas  que  un  sueno 
para  ante  el  Rey  de  los  Reyes? 
Lo  mismo  obligan  sus  leyes 
al  gigante  que  al  pequeño. 
Leg.  Si   el  Rey   indiscreto  empeño 
contrajo  sin  reflexión, 
cumplirlo.... 
Obis.  Es  su  obligación. 

Leg.  Verdad  en  otro  cualquiera  j 
mas  de   un  Rey  delito  fuera 
DO   atender  á   otra  razón. 
Obis.  Por  el  Dios  á  quien  venero, 
y  esta  púrpura  que  visto. 
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por  la  ley  Sania  de  Cristo, 

en  que  vivo,  y  morir  quiero, 

yo  os  protesto  que  primero 

que  se  doble  mi  conciencia 

del   trono  á  la   conveniencia 

ni  á  ninguna   humana  ley, 

me  deje    malar  del  Rey 

si    tal   fuere  su    violencia. 
Lieg.  (^'Aprobáis  el  matrimonio? 
Obis.   El  Rey    paga   lo  que  debe. 
Leg.   ¿Y  quién,  si   niega,    se   atreve 

á   prestar  su    testimonio? 
Obis.  Quien  teme  mas  al  Demonio, 

que  de  Don  Jaime  al  verdugo. 
Leg.   Mirad  que  estáis  bajo  el  yugo. 
Obis.  Sé   también  que  me  vé  Dios. 
Leg.  ¿Pero  el  í\ey  no   encontró  en  vos....? 
Obis.   Para  el   bien  cuanto  le  plugo. 
Leg.   (Aparte.)  En  vano    es  que   mas   le   diga. 
(Al   Obispo.)  Yo  daré  cuenta  á  Su  Alteza 

de  vuestra  noble  entereza, 

y  á   cuanto  el  celo  os  obliga. 
Obis.   En    cuanto  Dios  no  me  liga, 

ligado  con  él  estoy. 
Leg.  Podéis  marcharos,    yo  voy 

a'  su  ca'mara. 
Obis.  Obedezco.   {Váse.) 

Leg.  Anda  con  Dios,  yo  te  ofrezco 

no  cansarte  ,^  por  quien  soy. 

ESCENA  V. 

EL   LBGADO   vd  á  entrar  en  la  cámara ,    al  mismo 
tiempo  sale   n.  jáime. 

Jai.  Todo  lo  he  estado   escachando, 

nada  tenéis  que  decirme, 

si  se  empeña  en  resistirme,  {Siéntase  á  escribir.) 

yo  sabré    ponerle   blando. 

A  su    Obispado  le    mando, 

que   salga    sin  mas   tardanza. 
Leg.  Con   eso   solo  se  alcanza 


cuanto  podéis  desear. 
Jai.  No   quisiera    que  a    engañar 
se  atreviese  mi  esperanza. 

Mañana  vendréis  a'  verme.   {Hace  seña ,  jr  el  Le- 
gado se  vá.) 

ESCENA  VI. 

D.    JAIME. 

Ahora  voy   á   verte    yo, 
Teresa ,   por    amor    no, 
que  ha   tiempo  que    mi    amor  duerme, 
y  en    hreve  vas  a'    perderme; 
voy   sospechas  a'   evitar^ 
en    tus  lelos  á  buscar, 
y  en   tu   altiva    condición 
pretesto  ,   si  no  razón, 
para  poderte  dejar. 

ESCENA  VIL 

Salón   en   casa  de   Doña  Teresa. 

DOÑA    TERESA.    SANCHO. 

Ter.  ¿Con   que  ya  La  llegado  el  Rey? 
San.   Al  entrar  la  noche   vino. 
Ter.   Apenas  puedo  creerlo, 

todavía  no  le    he  visto! 
San.   Cansado   debe   de    estar, 

que   en    tres   meses  de    conlluo, 

ni    se  ha  quitado  el  arnés, 

ni  bajo  techo  ha  dormido. 

En   las   tierras   de   Valencia 

no  ha  deja(!o  a'  salvo  sitio: 

diz  que  en  breve  la  ciudad 

se  rendirá  a'  su  dominio: 

no  en  valde  el  Conquistador 

le  han  dado  por  apellido. 
Ter.  Sus  hazañas  qué  me  ¡mportaD| 

si  descuidada  me  miro. 
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¿Dos   anos   ha   cuantas  veces 
llegar  tú  mismo  le  has  visto 
aquí  de  polvo  cubierto, 
y   en  sangre  mora  teñido? 
Descansaba  con  mirarmcj 
y  en  su  amoroso  delirio, 
solo  á  Teresa  en  el  mundo 
Inclinaba  el  cuello    altivo. 

San.   Perdón   os    pido.    Señora, 
mas  yo   de   eso    no  me   admiro, 
que  no  hay  amor  tan  ardiente 
que   no   acabe  por  ser  tibio. 

Ter.  Tií,  Sancho,  nunca  has  amado. 

San.  Perdonadme,  mozo  he  sido, 
y  mi   tributo   pagué 
como    todos  al  Dios  niño. 
También  creí  que  era  eterno 
del  amor  el   poderío; 
vinieron  luego  los  años, 
(que  nunca  hubieran  venido) 
y  con  ellos  la  esperiencia 
verdugo  de  esos  delirios. 
Creedme,  Señora  mía, 
y  no  os  coja  de  improviso 
cuanto  pueda  suceder: 
que  no  hay  eterno  cariño. 

Ter.  Vete,  Sancho,  déjame, 
que  esta's  en  verdad  prolijo. 

San.  ¿Y  si  volviere,  Señora, 
el  caballero  que  vino 
anoche,  y  no  pudo  veros.... 

Ter.  ¿Su  nombre  no  te  lo  dijo? 

San.  NI  aun  el  rostro  pude  verle, 
mas  él  se  nombra  un  amigo 
de  la  casa  de  Vidaura. 

Ter.  Eso  basta,  le  recibo. 
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ESCENA    VIII. 

DOÑA    TERESA. 

Que  no  hay  amor  tan  ardiente 
que  no  acabe  por  ser  tibio. 
Verdad  dice  el  Escudero, 
en  mí  lo  prueba  el  destino  t 
me  TÍ  adorada  cual  Dios, 
y  despreciada  me  miro: 
que  aquel  amor  tan  ardiente 
na  acabado  por  ser   tibio. 
A  una  palabra  de  esposo 
rendí  incauta  el  albedrío: 
generoso   en  prometer 
anda  en  cumplir  muy  remiso. 
Que   mucho  !  su  amor  ardiente 
ha  ¡legado   al  fin  á   tibio. 
Oh!  mal  haya  la  muger 
que  da'  crédito  a'  suspiros; 
cuando  esluvlere  rendida, 
diránle,  como  me  han  dicho,  (El  Conde  en    la 

puerta  del  foro.) 
que   no   hay  amor   tan  ardiente 
que   no  acabe  por  ser  tibio. 

ESCENA  IX. 

DOÑA  TERESA.  EL  CONDE  DE  AiA.fVbiK%  armado^  jr  Ca- 
lada   la  visera. 

Ter.  ¡Pues  cómo  aquí,  Caballero!  {Riendo  al  Conde.) 

¿quién   sois  vos? 
Cond.   Un   desterrado. 
Ter.   ¿De  mí  os  habéis  amparado  ? 
Cond.  Ampararos   a'   vos  quiero. 
Ter.   Por  Dios  que  venís  demente. 
Cond.  ¿Demente?....   No....  Vos  lo  estáis. 
Ter.  De  mi  paciencia  abusáis, 

marchad  de  aquí  prontamente. 
Cond.  Para  hablaros  he  venido: 
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sin  hacerlo  no  me  iré. 
Ter.  Sin  veros  no  escucharé.  {El  Conde  se  levania 
la  visera.) 

El  Conde!!! 
Cond.  Al  menos  lo  he  sitio. 

Ter.  Pues  cómo  Don  Ponce  aquí.... 
Cond.  ¿Cuándo  el  Rey  me   ha   desterrado? 

En  tres  anos  que  han  pasado 

nadie  se  acuerda  de    mí. 

Marchóme  huyenilo  de  vos, 

y  no,  Teresa,  del  Rey, 

que  no  ha  de  darme  la  ley 

mientras  queda,  vive  Dios. 
Ter.  Reconvenirme  no  es  justo, 

que  quien  nada  prometió 

queda  lihre  como  yo 

para   siempre  hacer  su  gusto. 
Cond.  Debierais  con  vuestro  nombre 

tener  mas  cuenta,  Señora. 

La  diadema  seductora 

no  encubre  en  fin  mas  que  un  hombre. 
Ter.  Y  debierais.   Conde,    vos 

no  olvidar  mi  condición. 
Cond.   Decidme  vos,  sin  pasión, 

quien  la  olvida  de  los  dos. 

¿De  qué  importó  que  al  nacer 

os  diera  el  Cielo  blasones 

y  riquezas,  si  sus  dones 

no  os  sacaron  de  muger? 
Ter.  Si  vinisteis  á  injuriarme, 

ya  lo  hicisteis,  y   sobrado. 

Grande  triunfo  habéis  logrado! 

Podéis  contento  dejarme. 
Cond.   A  injuriaros  no  he  venido, 

mas  la  pasión  me  arrastró 5 

Señora,  cuanto  pasó 

demos  ambos  al  olvido. 

Os  amé  desde  que  os  vi, 

como  á  un  ente  celestial, 

vos,  Teresa,  por  mi  mal 

no  me  ama'steis  nunca  a'  mí. 

Cegasteis  al  resplandor, 
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que  despide  la  corona, 
si  tu  brillo  DO  os  abona, 
disculpa  da  á  vuestro  error. 

Ter.  Tened,  Don  Ponce,  la  lengua, 
no  la  mováis  en  mi  daño, 
ni  deis  crédito  á  un  engaño 
de  mi  honor  ileso  en  mengua. 

Cond.  No  me  tengáis  por  tan  ciego, 
que  dude  de  lo  que  miro; 
ni  me  digáis  que  deliro, 
que  Don  Jaime... 

Ter.  No  lo  niego. 

Cond.  ¿Quién  os  entiende,  Señora? 
¿Por  qué  primero  negáis 
lo  que  después   confesáis? 
Mas  esto  no  importa  ahora. 
El  amor  en  que  ttie  abraso 
tres  años   he  combatido, 
y   constante  me  ha  seguido 
desde  el  Oriente  al  Ocaso. 
Ingrata!    por  lí  dejé 
vasallos,  bienes  y  honores, 
por  no   verle  otros  amores 
de  la   patria   me  alejé. 
Alia'  en  las  tierras  de  Hungría, 
combatiendo  al  Sarraceno, 
sin  este  amor  en  que  peno 
no  he    pasado  un   solo  dia. 
Y  cuando  así  rae  aborreces, 
cuando  sales  de  otros  brazos 
aun  vengo  a'  ofrecerle  lazos 
que  tú  lal  vez  no  mereces.... 

Ter.  Don  Pooce,  no    digáis  mas, 
yo  no  quiero  vuestro  amorj 
mas  tocasteis  al  honor, 
y  ya  es  menos  lo  demás. 
Si  á  Don  Jaime  preferí, 
pude  lal   vez  engañarme, 
pero  jamás  olvidarme 
de  lo  noble    que  nací. 
Sabed  que  para  galán 
no  lave  al  Rey  por  bastante, 
4 


(50) 

los  que    le  juzgan  mi  aman 

que  soy  su   esposa  verán. 

Uasta   aquí  lo  tuve  oculto, 

lo   he  de   hacer  público    y  hoy: 

veréis  que  muger  no  soy 

que  merezca   tanto   insulto. 
Cond.  Saben,  Teresa,  los  cielos 

cuanto   el  oiros  me  agrada  : 

con  tal  de  veros  honrada, 

aunque  me  maten  los  zeloí. 

Pero  escuchad  de  mi  labio 

un  aviso,  y  el   postrero 

que  así  venga  un    Caballero, 

niuger  ingrata,   su  agravio. 

Conmigo  salió  de  Hungría 

la  Infanta  Doña  Violante, 

he  venido  yo  delante....  .» 

Ter.  {Alarmada.)  ¿Y  ella  ha  de  tardar-  — '^  ^.^ 
Cond, 

Nadie  en  la  Corte  lo  sabe, 

parece  que  es   gran  secreto. 

El  Rey,    tal   vez  por  discreto, 

calle  negocio   tan  grave. 
Ter.  ¿Y  es  muy   bella? 
Cond.  Por  tal  pasa. 

¿Tenéis  zelos? 
Ter.  ¿Yo,  por  qué? 

Cond.  Señora,  yo  me  engañé. 
Ter,  ¿No  sabéis  vos  con  quién  casa? 
Cond.  Como  el  Rey  está  casado 

no  os  puedo  decir  con  quien, 

aunque,  si  me   acuerdo  bien, 

ya  una  vez  se  ha  divorciado.    {El  Conde  saluda, 
y  se  retira.) 

ESCENA    X. 

DOÑJL.    TERESA. 

Escuchadme,  ¿dónde  vais?  {Al  Conde  (¡iie  se  vd.) 
veloz  huye  como  el  viento.  {Vuelve  al  proscenio.) 
Bien  altivo    pensamiento 
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en  rueülros  sueños  quedáis. 
jSerá   verdad,   Santos   Cielos! 
¿Asi    Don   Jaime   me    engaña? 
Mas   no  fuera  cosa  eslraua 
que   la    (ingieran  los  celos. 

ESCENA  XI. 

DOMA    TERESA.    DON   JXIMK. 

(Don  Jaime  entra  pausadamente  con  aspecto  pre- 
ocupado.— Doña   Teresa    le  recibe  entre  ofendida 
y    temerosa. — Breve  pausa.    El  Key  se  sienta. — 
Doña  Teresa  en  pie  d  alguna  distancia.) 

Ter.    Bien  dicen  que  á  larga  auscncfa 

uo  puede  amor  resistir. 
Jai.  Lo  tengo  oido    decir, 

y   me  rindo  a'  la  evidencia. 
Ter.   {Aparte.)  Verdadera  es  su  traición. 

[Al  Rey.)  ¿Qué  es  Cáto,    esposo,    que  es  esto, 

airado  conmigo   el   gesto 

sin  decirme   la   razón? 
Jai.  Teresa,    vamos  á    espacio, 

que  callar  os  esta'  bien. 
Ter.  ¿Pues   quién    me  calumnia?  ¿quién? 

Intrigas   son   de    Palacio: 

ó  tal   ver  Don   Jaime  intenta 

con  soñadas  invenciones, 

que  de  sus  ciertas  traiciones 

no   caigamos  en  la  cuenta. 
Jai,  No  os   han   de  valer  conmigo 

las  astucias   de  muger, 

que  cuando  yo  llego  a'  ver 

no  he    menester  mas  testigo. 
Ter.  ¿Qué  ha    visto   Don   Jaime  en   mi? 

Amor  y  fé  en  demasía. 
Jai.  Tal    vez  Don  Jaime  creía 

hasta  ahora  que  era   así. 

Mas  en   resumen,  Teresa, 

uu   hombre   de   aquí  salió, 

}'  le    be   visto  saür  yo. 

* 
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Ter.  Y   yuesira  queja.,.. 

Jai.  Si,  es  esa. 

Ved  sí   pudiera   vengarme, 

mas  quiero   ser  indulgente, 

y   perdono   a'   ese   insolente 

que  se  atreviera  á  ultrajarme. 

También    os   perdono   a'  vos, 

que    muger   liabols  nacido, 

y   ea  venderme   habéis    seguido 

vuestra    costumbre   por  Dios. 

Una   sola   condición 

os  impongo  irrevocable: 

de    vos  y  ese  miserable 

boy    mismo   ha   de  ser  la   unión. 
Ter.  ¿A.SÍ  trata    un  Caballero 

á   una  Dama»  principal? 
Jai.  Vos   sois  quien   obrasteis   mal, 

y   no  peco  por  severo. 
Ter.  Si  Teresa   ha  sido  infiel, 

sí  lo  tenéis  por  tan   cierto, 

¿por   qué   ya  no  la  habéis  muerto 

y  fuerais   menos  cruel? 

jHablais  de   darle   mí  mano 

al  rival  de  vuestros   sueños! 

No  puede  tener   dos  dueños 

la  esposa  del  Soberano. 
Jai.  ¿Vos  mí  esposa?  ¿Deliráis? 
Ter.  Palabra  y  mano   me   diste. 
Jai.  Tú  misma   el  lazo  rompiste.... 
Ter.  Burlarme  ,    no  ;    os  engañáis. 
Jai.  Teresa,   yo  he    visto  a   un   hombre 

en   tu  casa,    esto   me  sobra. 
Luchar  conmigo  no  es    obra.... 
Ter.  No  hay   peligro   que  me  asombre^ 

y   no   penséis    engañarme, 

no  por  vida   de    los  cielos, 
no    son,    Don   Jaime,    los  zelos 
los   que  os   mueven    a'  dejarme. 
Cansado  estáis  de  mi  amor, 
y  ya  ha  tiempo  que  lo  cstai.?, 
igual   suerte    preparáis 
a'  Teresa  que  a'  Leonor. 
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Doña  Violante  de  Hungría 

hora   le    rinde   i   sus    pies, 

acaso  dentro  de  un  mes 

le  quepa  la    suerte   naia. 
Jai.   [Aparte.]   ¿Cómo  ba  llegado  a'  saberlo? 
Ter.  Confundido   estás,   ingrato, 

descubierto  el   falso  trato : 

I  y    JO   no  quise  creerlo! 
Jai.   (Con  dignidad.)   Si  me  fuiste  iufiel  ó  no, 

uo  quiero  ya  examinar; 

pero  tampoco  negar 

que  voy  á  casarme  yo. 
Ter.   ¡Casarte!  Nunca,  perjuro, 

que  casado  esta's  conmigo. 

Tu  palabra  ante  un  testigo 

me  has  dado,  que  es  muy  seguro: 

el  Obispo  de  Gerona. 
Jai.  El  Obispo  callará, 

Y   si  habla're  morirá 

por  la  fé  de  mi   corona. 

Saben  los  ciclos  que  siento 

causarte  tanto  dolor, 

pero  ba  cedido  el  amor 

á  mas  noble  sentimiento. 

De  estado  el  alta  raron 

me  llama  i  nuevo  himeneo, 

cedo ,  y  ahogo  el  deseo 

que  alienta  mi  corazón. 

De  Aragón,  de  Cataluña 

tomad  tierras  a'  placer, 

ó  podeislas  escoger 

del  Rosellon  en  Gascuña.... 
Ter.   ¿Sabéis   qué  quiero  de   tos, 

autor  de  todo  mi  mal? 

Tuestra   mano  ó  el  dogal, 

nna  cosa  de  las  dos. 


riN   DKI.   ACTO   TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 

■  ■■■ 

La  segunda   decoración  del  acto    tercero. 

ESCENA  PRIMEBA. 
noKA  TERESA.  EL  OBISPO,  scntados. 

Obis.  \Jí ,  hija  mía ,  desterrado. 
Ter.  ¿Y  vos  os  vais  á  marchar? 
Obis.  Al  César  se  le  ha  de  dar 

lo  que  el  Cielo  le  ha  otorgado. 
Ter.  ¿  Y  quién  ha  de  ser  mi  amparo, 

faltando  vos,  Padre  mió: 

Vos,  Señor,  en  quien  confío 

cuanto  en  el  mundo  me  es  caro? 
Obis.  ¿Amparo  vos?  ¿contra  quién? 
Ter.  Contra  el  Rey  que  me  abandona. 

¿Os  aterra  su  corona 

a'  vos,  Prelado,  también  f 
'Obis.  ¡Aterrarme!   no  por  cierto. 
Ter.  Amparadme. 
Obis.  Si  lo  haré, 

que  desde  niña  os  amé, 

mas  como  pueda  no  acierto. 
Ter.  Defendiendo  la  verdad. 
Obis.  Pues  esa  es  mi  obligación. 
Ter.  Mi  derecho,  mi  razón.... 
Obis.  Con  cuanto  pueda  contad. 
Ter.  Nunca  he  dudado,  Señor, 

de  vuestra  noble  asistencia. 
Obis.  Enjugar  debo  en  conciencia 

las  lagrimas  al  dolor. 

Mas  espllcaos,  Teresa, 

que  urge  el  tiempo  ¿qué  queréis? 

De  los  eslremos  que  hacéis, 
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¿cuál  es   la  causa  7 
Yer.  Confiesa 

nii  rubor  que  la  calla'ra 

tal  Tez,  Si'ñor,  á  vos  mismo, 

si  Itasla  el  fondo  del  abismo 

el  callar  no  me  lleta'ra. 

Recordaréis  fácilmente 

que  el  Rey  palabra  me  dio 

de  esposo. 
Obis.    \.o  prometió 

hallándome  jo  presente. 
Ter.   De  su  promesa  falaz, 

engañado  el  albedrío, 

hi'cele  yo  dueño  mío. 
Obis.  Ampárala  Dios  de  par. 
Ter.  ¿Quién  pensara  que  en  un  Rey 

pudo  caber  tal  engaño? 
Obis-  No  llorarais  ese  daño 

o  obscrTar  de  Dios  la  ley. 
Ter.   Enriquecí  los  aliares; 

con  las  limosnas  he  dado.... 
Obis.  ¿Pero  os  habéis  enmendado? 
Ter.   ¡A.h  no  aumentéis  mis  pesares! 

Eli  Rev  se  quiere  casar; 

sí,   Señor,   y   no  es  conmigo  : 

yo  no  tengo  mas  testigo 

para  poderle  acusar.... 
Obis.  Yo  depondré  donde  quiera 

que  ser  vuestra  prometió; 

engañóse,   si    pensó 

que  su  nombre  lo  impidiera. 
Ter.   Mas  si   marcháis  al   destierro, 

¿quién  habrá  que  al  Rey  le  impida, 

mirándome  desvalida, 

que  al   fin  consume  su  yerro? 
Obis.  Obedecer  es  forzoso; 

pero  al  marchar  á  Gerona 

mi  celo  no  os  abandona. 
Ter.  Todo  será  infructuoso. 
Obis.   Al  Pontífice  Romano 

escribiré  cuanto   pasa. 
Ter.  ¿Y  qué  haréis  si  cl  mismo  casa 
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i  Don  Jaime  de  su  mano? 
Obis.  Yo  haré  ver  al  Santo  Padre 

la  razón  que  en  vos  existe. 
T  er.  Y  el  Legado  que  aquí  asiste 

cuanto  al  Rey  traidor  le  cuadre. 
Obis.  El  tiempo  dará  consejo, 
Ter,  i  El  tiempo!  Doña  Violante 

tal  vez  aquí  en  el  instante 

ha  llegado  en  que  me  quejo. 
Obis.  ¿Qué   decís?  ¿sera'  posible? 
Tcr.  Acaso  en  Palacio  esté, 

y  ya  Don  Jaime  su  fé 

le  ha  dado.    jPena  terrible'. 
Obts.  Vuelo  á  Palacio,  hija  mia^ 

mi  voz  habra'n  de  escuchar, 

yo  sabré  en  el  mismo  altar 

impedir  la  unión  impía.  {Vdse.} 

ESCENA    II. 

DOfCA  TERESA. 

Triunfamos,  honor,  albricias, 
seré  Reina  de  Aragón  : 
satisfecha  mi  ambición, 
¡qué  me  importan  sus  caricias T 
Mas  fa'ltame  disponer 
en  mi  apoyo  fuerte  lanza, 
por  si  el  Obispo  no  alcanza 
al  pérfido  á  contener. 
¡Sancho!   ¡Sancho! 

ESCENA    III.] 

DOVA    TKP.ESA.    SANCHO. 

San.  Mi  Señora. 

Ter.  ¿Le  encontrasteis?  ¿vino  el  Conde? 

San.  Vino:   esa   estancia   le  esconde. 

"Ter.  Venga  á  hablarme  sin  demora.  {Sancho  entra, 
sale  d  poco  con  el  Conde,  y  á  una  seña  de  Do- 
ña Teresa  se  retira.) 
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ESCENA  IV. 

DOMA    TKRESJL.    EL    COrrOE    DE   IKPURIAS. 


Cond.  Dicen  qne  vos  me  llamáis, 

y  es  apenas  si  lo  creo; 

tanto   le  cuesta  al  deseo 

dudar  que  me  aborrezcáis^ 

mas  no  importa,   como  sea, 

me  tenéis,  Señora,  aquíj 

mandad,  disponed  de  mi, 

con   tal,  Teresa,  que  os  rea. 
Ter.  Caballero  y  cortesano 

el   primero  de   Aragón, 

a'  quien  yo  tan  sin  razón 

be  pospuesto  al  Soberano.... 
Cond.  No  bableis  en  eso,  Señora, 

la  llaga  no  renovéis: 

decidme  lo   que  queréis, 

y  eso  baste  por  abora. 
Ter.  Vos  de   TJon  Jaime  una  ofensa 

recibisteis. 
Cond.  Y  mortal. 

Le  mata'ra   á  ser  mi  igual. 
Ter.  ¿Y  el  Conde  vengar  no  piensa?. 
Cond.  No  me  habléis  de  la  venganza, 

qoe  en  tres  años  que  pasaron.... 
Ter.  Los  agravios  se  olvidaron : 

muy  bien,  Conde,    se  me  alcanza. 
Cond.  No  el  agravio  se  me  olvida; 

que  en  pecho  noble  la  afrenta 

de  tal   manera   se   asienta, 

que   se  borra  con  la   vida. 
Ter.  Se  recuerda  sin  sentir 

la  pasada   sin  razón. 
Cond.   Escuchad  mi  corazón, 

y   senliréislo  lalir. 
Ter.  Don  Jaime  es  grande  guerrero, 

firclenden  que  es  invencible, 
ucbar  con  él  es  terrible 
para  un  simple  caballero. 


{ ■'■'8  ) 
Cond.  Señora,    ¿i\ué  me  tl(>cís? 

¿Juzgáis   le  tengo  temor? 

¿Qiip   he    nac  ¡do  sin  honor, 

ó  cobarde   presumís? 
Ter.    Yo   no  digo,  ni    presumo : 

mas   Tiendo   herido  el    honor, 

y  del  fuego  del  valor 

no    apercibiendo    ni    el    humo.... 
Cond.  No  me  he   vengado,   es  verdad; 

devoro  el  agravio  y  callo; 

porque  nací  su  vasallo, 

y   obligado  á  lealtad. 
Ter.  Otros  nobles  que  nacieron 

del  Rey  vasallos  también, 

han  sabido  vengar  bien 

agravios  que  recibieron, 
Cond.   Traidores  fueron  crueles 

á  su  Patria  y   á  su  ley, 

que   hacerle  la  guerra  al  Rey 

es  lidiar   por  los  infieles. 

Si  en   campo  raso  pudiera 

combatir  Jaime  conmigo, 

es  el  Cielo  buen  testigo 

de  que   ha'  tiempo  que  lo  hiciera; 

y  creed ,   Señora,    vos, 

que  si   JO  agraviado  callo, 

es  que  otro   medio  no  balld 

que  pedir  venganza  a'   Dios. 
Ter.  Podéis  enseñarme,  cierto, 

al  enojo  a'  poner  coto: 

Caballero  tan  devoto 

acabara'  en  un  desierto. 
Cond.  En  fin.  Señora,  dejemos 

esta  pla'tica  escusada. 

¿Tenéis  que  mandarme? 
Ter.  Nada. 

De  hoy  mas  estraños  seremos. 
Cond.  Yo  voy   á   perder  el  juicio 

si   alguno  amor  me   dejaba.. 
Ter.   jYo  necia  con  vos  contaba! 
Cond.  Teneisme  á  vuestro  servicio. 
Ter.  Si  algún  atrevido  infiel, 
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si   algún  humilde  pechero, 

si  tal  Tez  un    caballero 

me    hiciera   agravio  cruel, 

pudierais  por  corle&ia, 

y  por  mostrar  lo  valiente, 

tomar  atrcTidamente 

la   demanda  aun  con  ser  mía. 
Cond.   Testigo  sea  el  Eteruo 

de  que,  en  teniendo  razón, 

seré  vuestro  campeón, 

aun  contra  todo  el  infierno. 
Ter.  La  razón  me  sobra,  Conde, 

si  hacerla  escuchar  consigo. 
Cond.   Nombradme  á  vuestro  enemigo. 

¿Dónde  está,  Señora?  a'  dónde  ? 
Ter.  Cuidad  no  mudéis  de  tono 

en  sabiendo  donde  está. 
Cond.   Decidme  donde,  y  vera'.... 
Ter,   Hallareisle  sobre  el  trono. 
Cond.  ¡  Sobre  el  trono  ¡ ! ! 
Ter.  Allí,  Don  Ponce. 

Cond.  Luego  es  el  Rey 

Ter.  Mi  ofensor. 

Cond.  Pone  entre  el  Rey  y  el  valor 

muro  el  respeto  de  bronce. 
Ter.   El  que  agravia  a'  una  inuger, 

el  que  olvida  juramentos, 

quien  profana  sacramentos, 

ni  es  Rey,   ni  lo  puede  ser; 

pero  escuchadme,  ¿me  amáis? 

Cond.  ¿Si  os  amo?  no,  que  deliro: 

sois  el  aire  que  respiro. 
Ter.  ¿Ser  mi  esposo  deseáis? 

Cond.   {f^acilando.)  ¿Vuestro  esposo?....  no  lo  sé. 
Ter.  ¿No sabéis? ¿qué  estáis  diciendo? 
Cond.  A  mí  propio  no  me  entiendo. 
Ter.   Por  los  dos  me  esplicaré. 

Queréis  ser  mi  esposo,  síj 

mas  recela  vuestro  honor: 

deponed  todo  temor, 

porque  esposa  del  Rey   fui. 

Casó  conmigo  en  sccret»  ; 
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ya  lo  que  inlcnla  sabéis. 
SI  mi  causa  defendéis 
daros  mi  mano  prometo. 

Cond.  Si  casada  estáis,  es  vano 
que  Inteutels  mudar  de  dueño, 
si  no  lo  estáis ,  no  es  empeño 
para    mí  el  de  vuestra  mano. 

Ter.   ¡Oh  necia  desconfianza! 
Don  Jaime  quiere  ofenderme: 
pues  no  casarse  y  perderme 
le  prepara  mi  venganza. 
Impedid  su  casamiento, 
y  luego  he  de  divorciarme; 
podré  entonces  desposarme 
con  quien  me  viniere  a'  cuento. 
Mirad  si  aquesto  os  conviene, 
os  lo  dejo  meditarj 
si  sabéis,  Don  Ponce,  amar, 
muy  poco  que  pensar  tiene.  {Vdse.) 

ESCENA  V. 

KL    CONDE    DE    AMPURIAS. 

¡Muger!  ¡mugerl  ¿dónde  va's? 
aclara  mis  confusiones: 
que  cuando  das  mas  razones 
se  acrecienta  mas  y  mas. 
¿Qué  hemos  de  hacer  lealtad 
luchando  contra  el  amor? 
¿Podra's   resistirle,  honor, 
al  poder  de  su  beldad? 
Rehusaré  por  cobarde 
lograr  lo  que  tanto  anhelo? 
¡Temor  yo!  pues  vive  el  cielo 
que  ya  medida  no  guarde. 
Sí;  combatir  por  mi  Dama, 
de  ser  rebelde  es  distinto... 
¿pero  qué  digo?  El  Instinto 
me  lleva  a'  arder  en  mi  llama. 
Cristiano  soy,  aunque  amante, 
y  vasallo,  aunque  ofendido.... 


(61) 

Sí  la  veo,  soy  perdido, 

huyamos  de  ella  al  ínstaDle.  (í^á  d  salir:  Don  Pe~ 
dro  Coronel  se  presenta  en  la  puerta,  dos  Ba- 
llesteros de  Maza  le  acompañan,  y  se  que- 
dan fuera  del  salón,  pero  á  vista  del  es- 
pectador.) 

ESCENA    VI. 

KL   CONDE    DE    AWrVKlKS.    O.    PEDRO    COBOKEI.. 

{El  primero  viendo   al  segundo  baja  apresurada- 
mente la  visera  ,  y  quiere  continuar  su  camino, 
mas  este  le  detiene.  ) 

Ped.   Deteneos,    Caballero. 

Cond.   ¿Quién  dice  que  no  soy  mas?  (Ve'ndose.) 

Ped.  {Deteniéndole. )   Deteneos  ,    digo  :  atra's, 

en  nombre  del   Rey. 
Cond.  Ya  espero.  (  f^uelve   á   la 

escena  jr  se  cruza  de   brazos.) 
Ped.  Quiere   Su    Alteza  saber 

si   sois  el  que    ha   visto. 
Cond.  Si. 

Ped.  Salir  cubierto.... 
Cond.  Yo  fui. 

Ped.  Y  de    noche. 
Cond.  En    la  de  ayer. 

Ped.  También  quiere  que   digáis 

quién  sois. 
Cond.  Decidle  que   un    hombre. 

Ped.   Y  no  tenéis  otro   nombre. 
Cond.  Tal   vez  presto  lo  sopáis. 
Ped.  Ahora  conviene  saberlo. 
Cond.  Y   á  mí  callarlo   conviene. 
Ped.     Orgullo  estremado  tiene. 
Cond.  Será  que  puedo  tenerlo, 
Ped.   No   hagáis  al   Rey  resistencia, 

que   os   pudiera   mal   estar. 
Cond.   Y    pudiérale    pesar 

el  llegarme  á  hacer   Tiolencla. 
Ped.  Vive  Dios,    que   ya   en  locura, 
Hidalgo ,   el  orgullo  raya. 
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Cond.  Vos  veréis   que  no  desmaya. 
Ped.  Pues  tema    una  desventura. 
Cond.  ¿El    Rey  atropella  asi 

de   sus  huéspedes   los  fueros? 

¿Se   reciben  eslrangeros 

con   tales   modos    aquí? 
Ped.  ¿Luego   venís!.... 
Cond.  Con   la    Infanta... 

Ped.   Mas  bajo. 
Cond.  Doña   Violante: 

tal    vez   Reina   en  est«    instante. 
Ped.  Callad    por   Dios. 
Cond.  ¿Q'^ió  os  espanta? 

Ped.  ¿Mas  cómo  vinisteis  vos 

ayer  aquí   en  derechura? 

porque  es  estraña  aventura 

que   yo   no    entiendo,    por  Dios. 
Cond.      Y   ¿quién  me  pregunta? 
Ped.  El    Rey. 

Cond.   Yo  vine   con   un  mensage. 
Ped.  [Aparte.)    Creido  sois   para   page. 
Cond.  (^Prohibe  aquesto   la  ley? 
Ped.   ¿Y   diréis   quién  os   envía 

á  que  adoréis  este  sol? 
Cond.  Un   Caballero    español 

que  he  conocido  en  Hungría. 
Ped.  ¿Tenéis  del   nombre   memori.i? 
Cond.   Si    tal  :   el  Conde    de    Ampiiiias. 
Ped.   Aquí  le    hicieron  injurias, 

y  fué  en  busca  de  la  gluiia. 

Pero  escuchad,    Caballero, 

lo    que   Don  Jaime  os  ordena. 
Cond.  Evitaos  esa   pena,  < 

que  yo  escucharlo    no   quiero; 

he  dicho  que  soy   estraño 

á  su   reino  de  Aragón, 

para    hacerme  no  hay  razón 

aquí  ni   bienes ,    ni   daño. 
Ped.   Estáis  bajo  su  dominio, 

y   tendréis  que  obedecer. 
Cond.  Está  la  cosa  por  ver, 
Ped.  Pues   temblad  vuestro   eslermluio. 
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ond.  Qué   es  lo   que  manda   sepamos. 
Ped.  Que  os  caséis. 
Cond.  ¿Y  cuándo? 

Ped.  Ahora, 

que  no  ha    de    haber    mas   demora. 
Cond.   (Con   ironía.)  Pues   la   novia   conorcamos. 
Ped.   ¿La  novia?....    Doña   Teresa. 
Cond.  ¿  Me  casa   el  Rey  cou   su   dama  ? 
Ped.    Y    os    honra. 
Cond.  fió  ;  que  me  infama., 

si   su    dama   la    confiesa. 

No   uie    hiciera    tal  baldón 

á   no   haberme   yo   encubierto, 

que   ha  dado  el  disfraz ,    es  cierto, 

á  esta   afrenta    la    ocasión. 

Vos  ,    Don  Pedro  Coronel, 

mirad   hora    quien    yo  soy;    {Se    descubre.) 

sabréis    si   dispuesto    estoy 

para    ese    agravio    cruel. 
Ped.  ¿Cómo ,    Conde  ,  vos  aquí  ? 

Sabe   Dios   cua'nlo    me   pesa: 

mas  vos   á   Doña  Teresa 

¿no  amabais? 
Cond.  Digo  que   sí: 

digo    también    que   la    adoro, 

mas    di!  amor    sabré    morir 

antes  que    llegi.e   a'    sufrir 

en   uji    fama    algún    desdoro. 
Ped.  (Aparte  dirigie'ndose   al  foro.) 

Que  lo  sepa  el  Rey  conviene.  {Hace  seña  d.  un 
ballestero^  le  dice  algunas  palabras,  y  es- 
te se  vd.) 

Sepamos  su  voluntad,   {f^uelve  al  proscenio.) 
Cond.   ( Yéndose.)  Don  Pedro,   adiós. 
Ped.  Esperad. 

Cond.  ¿Pues  quién    aquí  me    detiene? 
Ped.  Sabed   que    me    dijo    el   Rey 

«cualquiera    que  el  galán   fuere, 

ó   se   casa   al    punto ,  ó  muere." 

Y  lo  que   él  dice  es    la    ley. 
Cond.  Pues  al  Rey  decidle  vos 

que  be  nacido  Caballero, 
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y  que  la  muerte  prefiero 

á  la   infamia,    vive  Dios. 

y   si  á  tanto  me  provoca 

el  Monarca  de   Aragón, 

lanzas  tiene    mi    razón 

que   atajen  su  furia  loca. 
Ped.  Rebelde  seréis.... 
Cond.  No  tal; 

porque  roto    el    vasallage, 

bien    puedo  vengar    mi  ultragc 

sin   nota  de  desleal. 

Por   no  hacerle  al   Rey  la    guerra, 

años   ha'  que  me  ausenté^ 

por   no    injuriarle  volé 

a'   lidiar  en   otra   tierra. 

¡Y  aún   pretende   mas  de  mí ! 

Don    Pedro:  no  soy  un  santo, 

y   el  Rey,  pues  me  ofende  tanto, 

si  peco,    cúlpese   á  sí. 
Ped.  Metafísicas  cuestiones 

no  me   toca  examinar; 

ni   es  tiempo   de  ventilar 

encontradas  opiniones. 

Mandóme  el  Rey  :  la  obediencia 

es  mi  deber  solamente, 

si  obra  acaso   injustamente 

se  lo  dirá  su  conciencia. 

ESCENA  VII. 

Dichos,   doñi   teresa. 

Ter.  ¿Ballesteros  en   mi   casa 

con   Don  Pedro  Coronel? 

¿Ya   de    tirano  a'   cruel 

el  Rey   Don  Jaime    se   pasa? 
Ped.  No   agraviéis  al  Rey ,  Señora, 

al  menos  en    mi  presencia. 
Ter.  Qué  pretende  su   violencia. 
Cond.   Casaros  quiere  ,  y  ahora. 
Ped.   Casaros  con    vuestro  amante. 
Ter.  y  ese  amante  ¿quién  es? 
Cond.  Yo. 
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Ter.  ¿Y  tos  queréis.,.? 

Cond.  Eso  nó. 

Ter.  ¿Llegó   ya   Dona  "Violante? 

Ped.  Que  no    vengo   a'  responder, 
a'  preguntar  es   lo  cierto. 

Ter.  Pues  a'  que  vengáis  no  acierto. 

Ped.  A  haceros  obedecer. 

Cond.   Don  Pedro,  mirad   qué  hacéis. 

Ped.  Cumplir  con  mi   obligación. 

Ter.  Sin  atender  a'  razón. 

Ped.  Vos  sois   la    que  no  atendéis. 

Cond.  Si  el    Rey   Don  Jaime  supiera 
á  quien  de  aquí  salir  vio, 
yo  os  respondo  de  que   no 
su  saña  le  persiguiera. 

Ped.  Por  respeto  á    vuestro   nombre, 
y   á    vuestra    escelsa  nobleza, 
he    obrado   con    mas  tibieza 
que    usara    con    algún    hombre. 

Ter.   Los  caballeros  de   ogaño 
son  con   las  damas  corteses. 
En  nobles  Aragoneses 
tal  proceder    no  es   estrauo. 

Ped.   Escuchad  ,   Doña  Teresa: 
Mayordomo  soy  del  Rey, 
obedecerle  es  mi  ley, 
agra'deme  ó  no    la  empresa. 
Si  con   vos  no  casa  el   Conde 
el   velo    habréis  de  tomar; 
mirad   si  os   queréis  casarj 
si   ser  monja,  decid  dónde. 

Ter.  ¿Y  quién  le    ha  da<io  poder 
para    tanto   al   Rey    impío? 
¿  Quién   dice  que  mi   albcdrio 
juguete   suyo    ha    de  ser? 
¡  Casarme  !    Don   Jaime   sabe 
que   sería   un   sacrilegio, 
y   no   alcanza   el    privilegio 
Je    Rey   á   culpa   tan  grave! 
Tampoco  quiero   el   convento, 
muger  soy   del  de   Aragón j 
justicia   tengo   y  razon^ 

5 


(66) 

para  sosteierla  alíenlo. 
Ped.  Vuestro  juez  no   aoy   aquí. 
Ter.  MI  juez    ¡Don  Pedro!  ¡estáis  loco  I 

¿CoDsinlicra  yo   tampoco 

que   me  juzgarais   i   mí? 
Pcd.   En   vano   lucháis,   Señora: 

y   aunque   decíroslo   siento, 

si   no  os   casáis,  al  convento 

os   conduzco  antes  de   una  hora. 
Ter.  Apelo  al   juicio  de  Dios, 

que  estoy   con   el  Rey  casada. 
Cond.  Y    lo  sostiene   mi    espada. 
Ped.  Delirando  estáis   los  dos. 
Cond.  Con   lanza,   á   pie   y   a'   caballo. 
Ped.  Teneos:   ¿qué   estáis  diciendo? 

¿Verdad  es  que   estoy  oyendo 

que  reta  al  Rey   su  vasallo? 

ESCENA  vin. 

DICHOS.    EL   OBISPO  HE    GERONA ,     aptesurado   y 
congojoso. 

Ter.  Venid,   venid,    Padre  mió, 

vos  me  podréis  defender. 
Obis.  (Tristemente.)    Quisiera  poderlo  hacer, 

mas  ya  en  verdad   desconfio. 
Cond.  Contad,    Señor],    con   mi  espada. 
Ped.  No  olvidéis  que  estoy   yo  aquí. 
Ter.  ¿Qué,  visteis   al    Rey? 
Obis.  Le  vi. 

Ter.  ¿  Y  habéis  alcanzado  ?. . . 
Obis.  Nada. 

Ped.  ¿Vos,   ministro  del  altar, 

de   un   Dios  lodo  mansedumbre, 

atizáis   aquí   la   lumbre 

que   debierais   apagar? 
Obis.  Vos  estáis  en    un  engaño: 

yo  defiendo    la   inocencia; 

mas   no  he  de    usar   de   violencia, 

ni  del   Rey  pretendo  el   daño. 
Cond,  Tomad,   Don  Pedro,  mi  guante,  (El  Rey 
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seguido  de  su  guardia  aparece  en  la  puerta  del 
foro  y  Y  escucha  los  versos  que  siguen  hasta  el 
fin  de  la  escena.  ) 

que  yo   insisto   en   la    demanda. 
Ped.  Guardadlo;   si   el  Rey  lo  manda 

yo   seré   quien  lo    levante. 

ESCENA    IX. 

o.    JAIME,    DoSa    TEBESA.     EL    OBISPO    DE    CEHONA.     EL 

cokde  de  AMPuniAS.  D.  PEDRO  coRowEL.  Balleste- 
ros de  la   Guardia  del  Rey. 

Jai.  Faltaba,  Señores,   yo 

en   tan   noble  eoncurrencia. 

Parece  que    mi   presencia 

á   todos  os   sorprendió. 

No  impida ,    Conde  de   Ampurias, 

el   hallarme  yo   delante, 

que  vos  añadáis    un    guante 

á    las  pasadas   injurias. 

Arrojadlo,   vive    Dios, 

pues  ser  tan   osado   os  plugo, 

arrojadlo,   que  el  verdugo 

por  mí  lidiara'  con  vos. 
Cond.  Vuestra   Alteza   se   ha   olvidado 

con  el  tiempo  que  pasó, 

que  el   ofensor   no  soy  yo, 

y    antes    soy    el    agraviado. 

Mas  la  demanda    por  mí 

no  intenta    tomar  mi  brazo. 
Jai.   Un   solo  instante    de  plazo 

os  doy  ;   salid  ya  de  aquí. 

Y  válgale  al  atrevido, 

del    Rey  de  Hungría   el  seguro, 

sino  por   él,  yo  le  juro 

que   saliera  arrepentido.    ( El  Rey  le   vuelve  la 
espalda:  el  Conde  vá  á  replicar:  D.  Pedro  Co- 
ronel se  lo  impide,  y  le  señala  los  Ballesteros.) 
Ped.  {Al  Conde  llevándolo.,  d  su  pesar^  hasta  la  puer- 
ta del  foro,  y  haciéndole  salir  por  ella.) 

Os  pierde  vuestra  locura, 

« 
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mirad ,  Conde ,  donde   estáis, 
lo  mas  seguro  es  que  os  Tais, 
que   el   tiempo   todo  lo   cura. 

ESCENA    X. 

DICHOS,  menos  el  conde  pe  Ampurias. 

Jai.  Y  vos,,  Teresa,   ¿estáis   loca? 

¿Olvida'steis  mi  poder? 

¿Creéis  que  es  fácil    mover 

con   vuestra   mano  uoa   roca? 

¿No    ha  querido  ser    del   Conde 

esposa  vuestra  ambicien? 

¿Qué  quimera?   ¿qué  pasión 

en   vuestro  pecho   se   esconde? 
Ter.  A  mí  no  me  aterrareis, 

yo   defiendo  mi   derecho , 

ni  temo   vuestro  despecho, 

ni  sin   defensa   me  veis. 
Jai.  Defendida,    mas  ¿por   quién? 
Obis.  Defiéndela   su  razón. 
Jai.   ( Al  Obispo.)  Ha  llegado  la  ocasión 

que  me  conozcas  también. 

Marcha  á   cuidar  las  ovejas 

que   Dios   ha  puesto  á  tu  cargo  ^ 

si  te   tardas,    yo   me   encargo 

de  hacerle  olvidar   consejas. 
Obis.   Yo  me  iré   donde  mandáis, 

Señor,  porque  sois  mi  Rey; 

mas  también  tengo   otra  ley 

que  es  la  santa  que  adoráis. 

Ella  quiere  que  defienda 

al  débil  contra  el  potente; 

me   manda  que  al  inocente 

mi  débil   mano  le    tienda. 

Prelado  soy,    aunque  indigno, 

con   mi   deber  cumpliréj 

si  lo  queréis    moriré , 

Dios  me    reciba  benigno. 
Jai.  No   quiero  yo  haceros   daño, 
quiero  impedir  que  lo  hagáis, 


(69) 

y  en    rcsiooen   que   volrais 
á    cuidar    Tueslro   rebano. 
Ter.  Queréis  que   tleje  la  Corle, 
mi  solo,    nú  único  amigo; 
teméis  Don  Jaime  un  testigo... 
Jai.  ¿  Qué   dirá  que   á    mí  me  importe  ? 
Ter.   Dirá   que    soy  vuestra  esposa. 
Jai.  No  hará  tal  si   fuere  cuerdo. 
Obis.  Srñor,    yo  sé   que    me  pierdo, 
mi    obligación  es  furiosa: 
ante    mí    lo   prometisteis. 
Jai.   Pues   de  olvidarlo  tratad. 
Obis.  ¿Cómo  puedo,  si  es  rerdad? 
Jai.  Suponed  que  no  lo  oísteis, 
ó  guardadlo   en  vuestro  pecho, 
porque  una  sola  palabra 
Yuestra  propia  ruina   labra, 
y  tal  vez  á   mi  despecho... 
Obis.  Yo,   Señor,   si   aquesta   dama 

os    suelta  la  obligación.... 
Ter.  Nunca    cede  mi  razón. 
Obis.    Entonces  si  ella  reclama... 
Jai.   ¿Qué  haréis,    Obispo?  ¿qué  haréis? 
Obis.    Rogaros  humildemente. 
Jai.   ¿Si  lo  niego,  finalmente? 
Obis.    Al  Obispo  escuchareis. 

Yo  puesto  á   ios  pies   del  Trono, 
en  nombre  del  Dios    supremo, 
os  haré  ver  que    no  temo 
por  servirle,  vuestro  encono; 
y  cuando  vos  ,  Soberano  , 
perjurando   en    el   altar 
penséis  á    la    Infanta  dar 
ya   seguro  vuestra  mano, 
entonces  con   voz  terrible 
os  diré:  ««Doña  Teresa 
ya  recibió  tu  promesa." 
Jai.   (Furioso.)    ¡Que   tal  escucho  es  posiblel 

Loco    estás,    huye   de    aquí. 
Obis.    Impedir   debo   un  delito. 
Jai.    Huye  ,    otra  vez   te  repito, 
ó  DO  respondo  ds  mí. 
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Obis.   Promeledmc  no   casaros. 
Tdr.    Ved   si   tengo  un  defensor. 
Jai.    ¿Eslals  viendo  mi  furor, 

y  os  atrevéis   á  burlaros? 

Si  lardas  un   solo  instante,    {Al   Obispo.) 

si   mas  hablas   en  mi  mengua, 

el   verdugo  de    tu  lengua 

me  dará  caución  bastante. 
Obis.  Diré  siempre  la  verdad. 
Jai.    Callártela    maudo   yo.    {A  la  Guardia.) 

Prendedle.  {Rodean  al  Obis.  sin  tocarle.)  SWencio* 
Obis.  fió. 

Jai.  Si   te  osares  resistir 

lo  guardarás  en  la  tumba 

por  toda  una  eternidad. 
Obis.  Aun  allí  de  la  verdad 

la  voz  sagrada  retumba. 
Ter^  Don  Jaime,  no  triunfaréis. 
Jai.   Lo  veremos,    vive  Dios , 

antes  de  mucho  los  dos, 

quién  es  Don  Jaime  sabréis. 

¡Prendedle!    {A  los    Guardias   señalándoles    al 
Obispo)  {El  gefe  de  los  Ballesteros  con   al- 
gunos de  ellos  se  aproo^ima  al  Obispo,   pero 
sin  tocarle.) 
Obis.   ¡Cómo!  ¿á  un  Prelado, 

sacrilego,   atrepelláis? 
Jal.   Prendedle,  no  os  detengáis. 

¿No  basta  haberlo  mandado? 
Obis.  No  basta,  Don  Jaime,  noj 

de    Dios  tiemblan  el  castigo. 

Tirano  os  mostráis  conmigo, 

sumiso  debo  ser  yo. 

Decidme  cual  es   mi   encierro, 

le  irá  á  ocupar  mi  obediencia. 

Mas  temblad,  vuestra  conciencia 

castigará  vuestro  jerro. 
Jai.  Llevadle. 
Obis.  No  me  toquéis  j 

no  profane  vuestra  mano 

al  Obispo....  ¿Y  vos.   Cristiano, 

que  os  creamos  pretendéis? 
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¡Ah!    ;correís   al  precipicio! 
Jai,  Silencio,   lengua   de  infierno. 
Obis.  Don  Jaime,  tormento   eterno 

os   prepara  mi  suplicio. 
Jai.   Yo  sabré  hacerle  callar. 

Prentledle.  El  Rey  os  advierte  {A  sus  Guardias.) 
que  le   prepara  la   muerte 

al  que   vacile  en  llegar.   {Los  soldados    se  acer- 
can mas  al  Obispo.) 
Obis.  Soldados,   obedeced, 

y  que  tiemble   ese   tirano.  {El  Rey  fuera  de  si 
echa   mano  á  la   daga,  y  vá  d   arrojarse  so- 
bre el  Obispo,  pero  Don  Pedro  se  interpone.) 
Jai.  i  Miserable !    ¡  á  tal  estremo  I 

Morirá?.... 
Ped.  Señor,  tened.    {Desde  aquí  hasta  el  Jin 

del  acto  Don   Pedro  procura  calmar  al  Rey, 
á  quien  la  cólera  tiene  enagenado.) 
Obis.   Anatema  sobre   tí, 
y  tus  vasallos   también, 
ya  que   tranquilos  te  ven 
insultar  á   Dios   ea  mí. 
Con  negro  borrón  tu  gloria 
ha  mancillado  tu  sana, 
porque  también  esta   hazaña 
ha  de  escribirse  en  la   historia. 
Haz   preparar  el  verdugo: 
Dios  me  ampara,  nada  temo, 
por  probarme  á  tal  eslremo 
dejarte  llegar  le  plugo. 
Vivid   trani|uila,  Teresa, 
cuando  el   alfanje  divida 
mi  anciana  cabeza  ungida, 

publicaré  su  promesa.  {FA  Rey  hace  un  gesto 
amenazador  d  los  Guardias. — Doña  Teresa 
desaparece. — Don  Pedro  se  encamina  con  el 
Obispo  jr  los  Ballesteros  hdcia  el  foro.) 


FIN    DEL    ACTO    CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


Galería  del  Palacio  de  Zaragoza.  Decoración  con  rom» 
pimiento  después  del  segundo  bastidor.  —  En  el  fon- 
do (cuarto  bastidor)  puerta  de  la  Capilla  real  que  á 
8U  tiempo  debe  abrirse  y  dejar  ver  lo  interior.  — r 
Puerta  á  la  derecha  (del  actor)  que  es  la  entrada  ge- 
neral; á  la  izquierda  otra  de  la  cámara  del  Rey,  el 
espacio  entre  el  rompimiento  y  el  telón  de  foro  es  la 
comunicación  con  lo  interior  del  Palacio.  La  galería 
estará  adornada  con  lujo  y  elegancia,  é  iluminada  con 
muchas  bugías:  adviértense  los  preparativos  de  Wf^ 
gran   función, 

ESCENA  PRIMERA, 

D.    GUILLEN    DE    MONCADA.    P.     SANCHO     ANTILLON.    EL 

COMENOÍ.DOB   DE  AiHPOSTA  (Templario.)  d.  jimun  de 

FOCES,    CABALLEROS. 

^l  levantarse  el  telón  aparecen  los  indicados  en 
grupos.  Los  demás  Caballeros  van  entrando  succesí- 
vamente  todos  por  la  puerta  de  la  derecha  cjuedán- 
dose  unos  en  la  primera  galería  y  ye'ndose  otros  d 
pasearse  entre  el  rompimiento  y  el  telón  del  foro. 


Mono.    vJabalIeros,  yo  no  sé 

si  estamos  en  Morena. 
Foc.  Dudarlo  se  puede  á  fé. 
Comend.  ¿Quién  viendo  al  hijo  diría 

que  tuvo  padre  tan  santo? 
\Ant.  ¿Y  que  Aragón  sufriría 

y  callara  agravio  tanto? 
Comend.  La  culpa  es  vuestra,  Señores, 

y  a'  la  verdad  que  me  espanto 

que  sufráis  tales  horrores 

cuando  cansa  su  violencia 
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tf  esos  pobres  moradores... 

es  ya  caso  de  conciencia 

tolerar  tanto  desdoro; 

mengua  es  aquí  la  paciencia. 
Alone.  ¿Con  qué  objeto  contra  el  moro 

vuestro  valor  se  ejercita  , 

si  aquí  le  pierde  el  decoro 

áDios,  üon  Jaime  y  le  irrita? 
Foc.  Callad,  Señores,  por  Cristo. 
yínt.   El  pueblo  clama  y  se  agita. 
Foc.   En  que  es  bien  dejarlo  iusisto. 

Reparad  en  donde  estamos. 
Comead.  Ya,  Foces,  lo  tengo  visto. 
Alone.   Hora  aquí  nada  arriesgamojs, 

bien  podéis  estar  seguro. 
j4nt.  Madie  escucha  lo  que  hablamos. 
Comend.  Y  la  espada  en  todo  apuro..,. 
Foc.  Una  palabra  imprudente 

perdernos  puede,  lo  juro. 

Recordad  cuan  brevemente 

fué  el  de  Ampurias  desterrado: 

sabéis  que  severamente 

al  Obispo  ha  castigado. 
Comend.  De  muerte  al  Santo  Pastor 

sacrilego  ha  amenazado. 
Foc.  Prudencia,  sino  temor 

os  inspire  tal  ejemplo. 
JMonc.   Y  hora  intenta  su  furor 

tal  vez  profanar  el  templo. 
Ant.  ¿Provocar  al  Papa  así? 

imposible  lo  contemplo. 
Comend.  Pues  no  me  sorprende  a'  mí. 
Monc.  Ni  a'  mí,  vive  Dios,  tampoco. 
Foc.  Tener  tal  lenguaje  aquí 

es  empeño  ciego  y  loco.  {Se  separa  jr  pasa  d  la 
secunda  galería.) 
Ant.  Ni  él  está,  ni  Coronel; 

de  los  otros  temed  poco. 
Comend.   Don  Pedro...  Tan  bueno  es  él..» 
Mone.  Otro  tamo  que  su  dueño. 
Ant.  ?2llo,  en  verdad,  es  cruel 

mirarnos  en  tal  empeño. 
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Comend.  El  Legado  le  excomulga 

y  no  desarma  su  ceño. 
Monc.  Que  hoy  se  casa  el  Rey  promulga 

y  maguer  que  excomulgado 

diz  que  confíesa  y  comulga. 
Ant.  No  habrá  cura  ni  prelado 

que  le  dé  la  absolución. 
Comend.  Las  iglesias  se  han  cerrado 

y  la  plebe  su  inlencion 

de  revelarse  no  oculta: 

ya  maldice  esa  ambición 

que  hasta  al  Papa  mismo  insulta. 

Si  el  fuego  prende,  al  tirano 

tal  vez  hoy  mismo  sepulta. 
Monc.  ¿Y  Dona  Teresa? 
Ant.  En  vano 

la  ha  mandado  el  Rey  buscar. 
Comend.   Guay  si  la  alcanza  su  mano... 
Ant.  Ella  acertóse  á  escapar. 

Cuando  al  Obispo  prendieron 

no  la  han  podido  encontrar 

por  mas  que  lo  pretendieron.  {Foces  pasa  apresu- 
radamente de  la  segunda  á  la  primera  galería^ 
y  llegándose  á  ellos  dice:) 
Foc.  Señores,  Don  Pedro  viene.  {No  lo  ojen.) 

Que  es  Don  Pedro.  (Sepdranse,)  Ya  me  oyeron. 
Comend.  Algo  nuevo  se  previene.  (Sepárase.) 
Ant.  De  mal  agüero  es  el  hombre.  {ídem.) 
Monc.  Yo  no  sé  lo  que  se  tiene  (ídem.) 

que  no  me  gusta  ni  el  nombre.  {Estos  anteriores 
cuatro  versos  con  rapidez  y  repartiéndose  por 
la  escena.) 
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ESCENA  II. 

DfCHos.  D.  PEOKO  coaoNEL  de  gala. 

{Don  Pedro  entra  por  el  Joro  derecho.  Los  Caballe- 
ros de  la  segunda  galería  le  hacen  plaza  y  le  salu- 
dan^ él  contesta  á  todos.  Después  entra  en  la  prime- 
ra siguie'ndole  los  Caballeros.  Echa  una  mirada  in- 
vestigadora sobre  los  cuatro  Infanzones  como  para 
reconocerlos ,  jr  ellos  procuran  componer  el  sem- 
blante de  manera  ijue  nada  pueda  penetrar  de  su 
intención.) 

Ped.  (Aparte  al  entrar  en  l^a  primera  galería.) 

SI  aquestos  no  conspiraban 

sera'  cosa  que  me  asombre: 

aquí  solos  conversaban... 

{Saludándoles.)  Infanzones...  Caballeros... 

Oué  será  lo  que  tramaban? 
Ant.   {A  Foces-)  Favoritos  altaneros! 
Ped.  Que  hay  nobleza  en  Aragón 

▼era'n  boy  los  estrangeros. 

En  tan  solemne  ocasión 

cumplir  de  nobles  la  ley. 
Comend.  ¿Sabremos  con  qué  Intención 

nos  Hizo  llamar  el  Rey? 
Ped.  Tal  vez  quiere  que  le  asistan 

los  mejores  de  su  grey. 
Monc.  A  soldados  que  se  alistan 

se  les  dice  para  qué. 
Ped.    {Con  frialdad.)   Los  que  no  quieran  resistan 

á  Don   Jaime. 
Foc.   {Aparte.)  No  lo  hará'. 
Ped.    {Con  mucha  frialdad.) 

Si  place  a'  los  Infanzones, 

que  si  place,  yo  lo  se, 

ver  de  armados  escuadrones 

la  militar  apariencia; 

lendra'n  pocas  ocasiones 

de  ver  tantos^  en  conciencia, 

como  en  el  Coso  hallarán 
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que  llegaron  de  Valencia.  {Sensación  general.') 

Trescientas  lanzas  verán 

de  lo  mejor  de  esla  tierra 

que  acostumbradas  esta'a 

por  los  moros  a'  la  guerra, 

y  por  el  Rey,  mi  Señor, 

á  no  acatar  en  la  tierra 

mas  que  solo  su  valor. 

Hay  también  Alumgavares, 

Salvages ,   mas  con  lionor, 

que  no  llenen  otros  lares 

que  los  campos  de  batalla. 

De  peones  a'  millares, 

tanta  gente  viste  malla 

que  temo  que  no  ha  de  haber 

para  todos  vitualla. 
Monc.  {/4p.  al  Comendador.)  ¿Qué  haremos? 
Comend.   (Ap.  d  Moneada.)  Obedecer. 

Monc.  Solo  por  curiosidad 

he  pretendido  saber... 
Ped.  (Fríamente.)  Ya  sé  vuestra  lealtad. 
Foc.  Quien  dudara  de  la  nuestra. 
Ped.   Injuria  fuera  en  verdad, 

tenéis  dada  tanta  muestra. 
Ant.  MI  fé  conocéis  sin  duda. 
Ped.  Es,  Antlllon,  como  vuestra. 
Comend.  Calla  mi  lengua,  por  ruda,, 

roas  mi  celo  es  conocido. 
Ped.  La  buena  obediencia  es  muda. 

Kl  Rey  está  persuadido 

que  todos  aquí  le  acatan.  (Pasando  la  vista  por  la 
concurrencia.)  SI  hubiere  algún  atrevido 

ya  sabrá  como  se  tratan 

en  su  Corte  desleales, 

aunque  todos  no  se  matan, 

mas  gentes  tan  principales 

no  han  menester  este  aviso, 

que  siempre  fueron  leales. 
Foc.  (Ap.  á  Antillon.)  De  amenaza  tiene  viso 

el  consejo.  ¿Qué  decís? 
Ant.  (Ap.   á  Foces.)  Soldados  tan  de  improviso! 
Jklonc.  (Aparte  al  Comendador.) 
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No  bay  remedio? 
Comend.  Ya  Fo  oís. 

Ted.    i^  A  parte.)  La  i  a  ten  clon  no  será  santa, 

pero  calláis  y  sufrís. 
Un  Portero.   {Dentro:  derecha.) 

Plaza  a'  la  Señora  Infanta. 
Otro  ídem.   {Dentro:  izquierda.) 

Plaza,  plaza  al  Señor  Rey. 
j4nt.  {Ap.  á  Foces.)  ¿Qué  es  esto? 
Foc.  ¿Pues  qué  os  espsnta.? 

Nos  tiene  bajo  su  ley. 

ESCENA   III. 

D«Ñ1  TiOLlWTE,  EL  LEGADO  y  SU  acompañamiento 
por  la  puerta  derecha.  —  d.  jaime  por  la  de  la  iz' 
<juierda^  ambos  de  gala. — d.  peuro,  tos  Infanzones^ 
Caballeros.,  Eclesiásticos ,  Pajes.,  Damas.,  Escude- 
ros, Guardias  que  entran  por  el  foro  derecho  y  se 
colocan  en  el  fondo.  —  Los  Caballeros  se  dividen 
en  los  dos  lados  del  Teatro,  quedando  en  primera 
fila  los  Infanzones.  Al  presentarse  el  Rey  y  la  In- 
fanta se  descubren  é  inclinan.  Dos  Reyes  de  armas, 
uno  con  las  de  Aragón  y  otro  con  las  de  Hungría  en 
el  Tabardo,  son  los  primeros  que  entran  en  la  es- 
cena: sigue  un  Portero,  á  éste  algunas  Damas  y 
después  el  Legado  del  Papa  dando  la  mano  d  la 
Infanta  Doña  Violante,  á  quien  signen  Pajes ^  Es  - 
cuderos  y  algunos  Eclesiásticos  de  la  comitiva  del 
Legado.  —  D.  Jaime  se  adelanta  hasta  la  puerta. 

Jai.  Perdóneme  el  claro  Sol 
de  vuestro  rostro  divino 
si  no  be  salido  al  camino 
á  gozar  de  su  arrebol. 
Vuestro  esclavo  me  confieso, 
mas  a'tannie  aquí  cadenas 
que  aunque  doradas,  apenas 
podréis  alcanzar  su  peso. 
I^'<it¡ma  tengo  á  la  Hungría, 
Señora,  porque  os  perdió, 
que  si  mucbo  imagiaú 
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halla  mas  la  fantasía. 
yio.  Mucho  debo  á  mi  ventura 

en  parcceros  tan  bien: 

pero  amantes  ojos  ven 

aun  no  habiéndola  hermosura, 
Jai.  Al  miraros  la  belleza 

mis  ojos  idolatraron^ 

y  tal  vez  me  revelaron 

del   tesoro  la  riqueza: 

mas  hora  que  os  liego  á  oír 

tan  entendida   y  modesta 

fuera  injuria  manifíesta 

no  acabarme  de  rendir. 
Vio.  La  que  así  de  lejos  viene 

destinada  á  vos,  Señor, 

de  agradecer  vuestro  amor 

licencia  es   claro  que   tifene. 

Forzosa  razón  de  Estado 

dispuso  este  casamiento, 

mas  nunca   mi  pensamiento 

mejor  lo  hubiera  encontrado. 
Jai.  No  mas  digáis,  mi  Señora, 

que  á  veces  mata  el   placer. 
Vio.  Es  forzoso  obedecer. 
Jai.  ¿A.1  esclavo  que  os  adora? 

Mas  de  tan  larga  jornada 

sera'  bien  que  descanséis 

hasta  que  allí  me  juréis  {Señala  ala  Capilla^  los 
Infanzones  se  miran  unos  d  otros.) 

ser  mia,  Violante  amada.  ^La  presenta  la  fnano.) 
Vio.   {Tendiendo  la  suya.) 

En  todo  os  debo  obediencia.   ( Echan  d    andar 
hdcia  el  foro.   Entran  en  la  segunda  galería, 
salen  por  el  foro  izquierdo.    Las    Damas   jr 
Pajes  siguen  á  la  Reina.) 
Jai.  Señora,   tanta  humildad 

no  sienta  á  vuestra   beldad. 

{Al  Legado.)  Esperad,  corta  es  mi  ausencia. 
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ESCENA  IV. 

nicHos,  menos  doña  violiwte,  ^c. 

[El  l^ey  la  ha  acompañado  y  los  Infanzones  le 

han   seguido  con   D.  Pedro  Coronel^   pero  lodos 

vuelven  inmediatamente  al  proscenio.) 

Jai.  {A  los  Caballeros.)  Doña  Violante  de  Hungría 
que  aquí  vio  vuestra  atención 
será  Reina  de  Aragón 
antes  que  luzca  otro  dia. 

{Seña  para  que  se  retiren.) 
Caballeros,'  dad  lugar, 
y  dentro  volved  de  un  hora; 
podréis  i  vuestra  Señora 
la  mano  humildes  besar.    {Los  Cnballeros   salen 

por  la  puerta  derecha.  Los  Eclesiásticos   le 

siguen.) 
Señor  Legado,  vos  nó. 
Retirad  los  Ballesteros.  {A  D.  Pedro   que  vd   á 

ejecutar  la  orden  y  el  Rey  le  detiene.) 
¿Llegaron  ya  los  arqueros? 
Ped.  Sí,  Señor,  todo  llegó. 

{Seña  del  Rey  para  que  se  retire.  D.  Pedro  se 

vd  por  la  segunda  galería,  foro  derecho,  con 

los  Ballesteros. ) 

ESCENA  V. 

D.  JAJME  se  pasea  meditabundo,   t.l  legado  con" 
templa  al  Rey  con  inquietud.  El  Rey  se  para  en- 
frente del  Legado  y  clavando  en   él  la  vista ,  con 
espresion  de  mal  reprimido  enojo,  le  dicci 

Jai.  Ta  en  fin  Doña  Violante  aquí  ha  venido 
¿y  con  quién.  Cardenal?  quién  la  acompaña? 
Sois  vos...  nunca  os  creí  tan  atrevido 
que  burlaVais  asi  mi  justa  saña, 
cómo!  quien  fulminara  el  anatema 
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sobre  el  Rey  de  Aragón  arrojo  tiene 

de  ponerse  á  su  vista!  Audacia  estrema, 

a'  que  ejemplar  castigo  se  previene. 
Leg.  Si  escuchar  sé  digna'ra  Vuestra  Alteza. .i 
Jai.  El  tiempo  vuela,  Cardenal,  sed  breve. 
L>eg.  Señor,  el  pueblo  entero,  la  nobleza... 
Jai.  Sujeta  tengo  ya  su  furia  aleve. 
Leg.  El  hijo  del  Católico  Don  Pedro, 

que  al  Papa  le  rindiera  vasallaje... 
Jai.  Ante  ese  nombre  amado  no  me  arredro> 

al  yugo  que  él  labró  yo  me  sustraje. 
Leg.   La  Cristiandad,  Sexior,  horrorizada 

á  un  Obispo  ultrajar  con  yerro  y  lengua. 
Jai.  {Interrumpiéndole.) 

Quisieran  mas  la  Magestad  hollada? 

no  pude  consentir  tamaña  mengua; 

acusarme  es  injusto  de  severo 

pues  vive  aun  y  sin  lesión  ninguna. 
Legi.  Entonces,  gran  Señor,  no  desespero 

que  un  medio  de  concordia  la  fortuna... 
Jai.  Si  puede  haberle,  mas  de  vos  depende, 

tenéis  para  pensarlo  breve  plazo: 

6  la  respuesta  la  discordia  enciende, 

ó  anuda  de  la  paz  el  roto  lazo. 
Leg.  Cuanto  alcance  mi  leve  poderío... 
Jai.  Todo  se  alcanza ,  Cardenal ,  queriendo  ; 

el  anatema  levantad. 
Leg.  No  es  mío. 

Jai.  ¿  Pensáis  que  por  ventura  no  os  entiendo? 

Guando  aquí  con  la  Infanta  venir  osa 

el  Legado  del  Papa,  trae  su  bula, 

el  Pontifíce  pide  alguna  cosa, 

y  en  cambio  el  breve  de  entredicho  anula. 
Leg.    El  Padre  de  la  iglesia  que  me  envia 

límite  á  su  piedad  poner  no  sabe, 

y  benigno  tal  vez  perdonaría 

de  lo  ocurrido  aquí  la  culpa  grave, 

si  el  Rey.... 
Jai.  ¿No  os  dije  yo?  las  condiciones 

que  impone ,  ¿  cua'les  son?  Decidlas  luego» 

¿Tributos  ? 
Leg.  No  se  venden  los  perdones. 
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Jai.  Cuúla'l  Ji'  avivar  la  llama  al  fuego. 
Lrg.   Señor,  del  Key  de  Reyes  soy  ministro, 

y  la  iglesia  no  temo  humano  esfuerzo. 
Jni.   \\y  de  vosotros,  sí  la  lanza  enristro! 
Leg.  í)e  nn'rmol  soy,  {Aparte.)  si  al  miedo  me  tuerto. 
Bien  podéis  a'  placer  con  férrea  mano 
aniquilar  a'  un  hombre  sin  defensa; 
pero  pcusnd  t'iuihien  que  sois  crisliaoo, 
Y  es  la  venganza  del  Señor  inmensa. 
Uel  gremio  de  los  fieles  escluido, 
solo  el  temor  comiene  a'  los  vasollosj 
un  Faraoi» ,  Don  Jaime,  un  tiempo  ha  habido 
y  el  mar  tragó  sus  lanzas  y  sus  caballos. 
Si  estáis  (y  perdonadme)  en  vuestro  asiento, 
si  aun  sois  obedecido,  si  os  acatan, 
es.  Señor,  que  han  prestado  juramento, 
y  en  Roma  tiles  nudos  se  desatan. 
Jai.  La  vida  os  salva,  que  os  escucho  solo. 
El  razonar  dejemos  importuno. 
SI  naciera  a'  reinar  en  otro  Polo, 
os  fío  no  me  habla'ra  asi  ninguno. 
I>evantar  la  censura  es  lo  importante, 
que  yo  me  he  de  casar  antes  dt?  una  horaj 
si  os  negáis.  Cardenal....  dije  bastante. 
Qué  condición  ponéis,  decid  ahora. 
Leg.  Del  Santo  Padre  de  1»  Iglesia  Nuncio 

á  Vuestra  Altezi  vengo  delegado. 
Jai.   Al  hecho,  al  hecho,  ha.sl.i  ya, de  anuncl). 
Leg.   Para  vos  este  pliego  me  ha  entregado.   (  Ddle 
un    pliego^    cjtie   el  Rey  loma  y   mira    con 
atención . ) 
Jai.  La  Bula....   ya  conozco  vuestras  mañas, 
forzoso  es  verla  ,  y  verla  con  despacio, 
porque  ha  de  contener  cosas  estrañas. 
Cardenal ,  no  salgáis  de  esto  Palacio.  {Entra  en  su 
cámara.) 

ESCENA    VL 

EL    LEGADO. 

Hijo  do  un  Rey  i  Romrt-tan  sujeto, 
¿y  seguirá  Don  Jalcuc  Impenitente? 
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No ,  mí  Dios  ,   por  tu  gloria  ni?  prometo 
qu«  humille  al  polvo  la  indomada  frente. 

ESCENA.  Vil. 

DICHO.  D.   PEDRO  CORONEL  apresuradamente. 

Ped.  ¿Su  Alteza  no  estaba  aquí? 

Leg.  En  su  estancia  retirado.. . 
Mas  venís  acongojado.... 

Ped.  No  tal.   {Entra  apresuradamente  en  la  cáma- 
ra del  Rejr-) 

Leg.  ¿Q"^  '®  aqueja  asf?    {Quédase   medi- 

tabundo.) 

{ En  la  puerta  de  la  derecha  aparecen  Sancho 
j  el  Portero  primero.  El  Legado  les  vuelve  la 
espalda.) 

ESCENA  \I1I. 

EL    LECADO.    SANCHO.     EL    PORTEHO.     {Alpaño.) 

Port.   Aguardad ,  que  hay  aquí  gente. 
San.  Yo  aguardaré,  no  temiis. 
Port.  Pesado  por  Dios  estáis. 

Ay  de  mí,  si  alguno  os  siente.    (  D.  Pedro  en  la 
puerta  de  la  cámara  del  Rey. ) 
Ped.  Entrad,  Señor  Cardenal, 

que  quiere  hablaros  Su  Alteza.   {Entra  el  Lega- 
do con   D.    Pedro.) 

ESCENA  IX. 

SANCHO.     El.    l'ORTERO. 

San.  Vamos,  que  es  mucha  fiereza. 
Port.  Si  no  puedo:  ¡  hay  cosa  tal! 
San.  ¿Descontentas  a'  un  amigo 

por  tan  grande  fruslería? 
Port.  No  es  nada  la  niñería. 

..\   la  Capilla!...  pues  dig». 
San.    'i^o  sabes  que  son  mugeres? 

hoy  me  ha  llegado  una  hermana 
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curiosa  i'onir»  Aldeana  , 

_v  se  le  antoja  ¿que  quieres? 
Pori.   A  los  mismos  Infanzones 

la  iMilraJa  se  proiiibíó. 
Smi-   Vamos,    vamos,  que  sé  yo 

porurme  cu  las  ocasiones.   [Le  dd  un  bolsillo.) 

MI    hermana  me  esta'  espcrauílo  ; 

voy  por  ella  cu  un  momento. 
Pon.  ¿Qué  Iteinos  de  hacer?  lo  consiento^ 

que  siempre  pequé  de  blando. 
San.   Mas  cortesano  Portero 

que  tú,  Dü  es  fácil   hallar.   {V ase  por  la  derecha.) 
Port.  Soy  de  buen  acomodar, 

sobre  todo  por  dinero. 

ESCENA  X. 

( Después  de  una  muy  breve  pausa ,  entra  Sancho 

con  Doria  Teresa  cubierta  de  un  manto  muy  largo 

jr  bastante  espeso  ,  para  (¡ne  no  sea  conocida.) 

DOÑA.    TFRESA.     SAIfCMO.     EL      PORTERO. 

Safi.   [Aparte  d  Doña  Teresa.) 

Bien    tapada  estáis  por  Dios. 
Ter.   [Aparte.)  ¡Ambición  cómo  me  tienes! 
Port.  Acaba,    Sancho,  ¿no  vienes? 
San.   Ya  estamos  aquí  los  dos. 

¿Entramos  en  la   Capilla? 
Port.  No  puede  ser  por  ahora. 

Que  callada  es   la    Señora. 
San.  Tú  hablador  a'  maravilla. 

¿No  entramos? 
Port.  Sí  j   mas  después. 

San.  ¿Y  hora  nó? 
Port.  Por  causa  grave. 

San.  ¿Pues  cual? 
Port.  No  tengo  la  llave. 

San,  Pesada  la  burla  es. 

2er.   (Ap.  d  Sancho.)   ;Con  que  ha  de  ser  imposible! 
San.  Esperad.   Con  (j^ue.... 
Port.  Ocultaros 

* 
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es  primero  qnc  nspllcaros....  (Ruido  dentro.) 
El  Rey....  andad  que  es  terrible.  (Doña  Teresa 
dice  algunas  palabras  al  oído  á  Sancho  ^  ijuien 
dejándola  con  el  Portero  ,  sale  porta  puerta  de 
la  derecha:  Doña  Teresa  y  el  Portero  se  re- 
tiran á  la  segunda  galería  apresuradawtnte^y 
desaparecen  por  el  foro  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

DON  JAIME.  DON  PEDRO.  EL  LEGADO. 

Jai.   Es  sagrada  mi  palabra. 

Leg.   Dios  tocó  ese  corazón. 

Jai.   Esta'  bien  ,  no  perdáis  tiempo. 

Leg.   Como  gustareis,  Señor.  (Vdse.) 

ESCENA   Xll. 

DON    JAIME.       DON    PEDRO. 

Jai,  \  Imposible  me  parece  I 

¿Tal  pasa  viviendo  yo? 

Ese  pueblo  que  temblaba 

mi  nombre  como  el  de  Dios, 

esos  nobles  de  quien  supe 

poner  a'  raya  el  furor: 

porque  á  un  viejo  que  me  ofende 

le  pongo  en  dura  prisión, 

¿rebeldes  alzan  el  grito? 

Esto  expUca'dmelo  vos. 
Ted.  Es  un  Obispo  el  anciano 

que  prendisteis,  gran  Señor, 

y  el  pueblo  mira  ultrajada 

en  ello  la  Religión. 
Jai.   ¡Los  menguadosl  una  muerte 

cometera'n  cada  sol, 

y  porque  prendo  a  un  Obispo 

me  gritan  ¡Profanación! 

Atropellan  el  rcspolo 

del  <|ue  a'  mandarlos  nació; 

y  guerra  impía  le  mueven 
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a  »u  uatural  Señor.... 

Hasta  en  mis  propios  soldados 

prendiera  la  rebelión. 
Ped.   Ninguno  el  grito  rebelde 

de  los  hombres  de  armas  dio. 
Jai.   La  cabeza  le  costa'ra 

al  que  le  diera  traidor. 
Ped.   Mas  consintieron  que    el  rulgo 

alce  atrevido  la  voz. 
Jai.   Yo  doblaré  la   rodilla 

ante  el  altar,  mas  por  Dios 

que  al  levantarme,  del  fuego 

que  abrasa  mi  corazón, 

aniquilarán  los  ra>os 

á  quien  a'  Jaime  insultó. 
Ped.   Mas  tarde  podréis  vengaros, 

cuando  aplacado  el  furor 

que  enciendo  ahora  en  sus   peches, 

no  encontrarle  en  la  prisión.... 
Jui.   Pague  luego  con  la  vida 

el  que  las  puertas  le  abrió. 
Ped.   No  se  encuentra  al  carcelero, 

perdióse  en  la  confusión, 

que  si  el  pueblo  lo  encontra'ra 

le  mata'ra  allí ,  Señor. 

Porque  no  hallando  al   Obispo 

imaginan  que  murió  : 

y  que  el  puñal ,  ó  el  veneno. 
Jai.  ¡  Qué  mal  conocen  quien  soy! 

En  la  plaza  le  matara 

á  la   claridad  del  sol, 

si   mi  justicia  quisiera 

matarlo.  —  ¿Quien  le  salvó? 
Ped.  Imposible  averiguarlo, 

á  mi  entender,  es  por  hoy. 

El  tiene  tantos  amigos.... 

Poderosos  muchos  son, 

y  el  oro  lo  alcanza  todo. 
Jai.  ¿  Y   de  Tercia  ? 
Ped.  Burló 

su  secreto  mis  pesquisas^ 

coniinuindolas  estou 
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Jai.   Pues  si  llegáis  á  prenderla, 

en   estrecha    reclusión 

la  poned  sin  que  la  vea.  {Por  ¡a  puerta  de  ía 
derecha  'entra  el  secundo  Portero ,  inmediaía- 
mente  el  Legado  j  siguiéndole  los  Eclesiásti- 
cos;  saludando  ni  pasar  al  Rey  se  dirigen  d  la 
Capilla^  que  ahve  el  Portero^  j  entran  todos. 
—  El  Rej-  contempla  á  los  que  pasan  con  preo- 
cupación. ) 
Ped.   {Señalando  la  Capilla.) 

¿  Y  estáis  resuelto  ,  Señor  ? 
Jai.   A   todo     por   humillarlos, 

os  lo  juro  por   quien   soy. 

Estos  al  cabo   se    escudan 

del  santo   nombre  de  Dios, 

y  yo  haré  ver  que   si  cedo 

es   por   él,   por  ellos  nó. 

Levantado  el  entredicho 

yo  recobraré  mi  honor  : 

Corred,    Don  Pedro ^  la  Corle 

aquí  convoque  un  pregón, 

y  haced  que  en  tanto  se  inquiera 

quien  el  motin  provocó: 

su  cabeza  sobre  un  tajo.... 
Leg.   {En   la  puerta  de   la  Capilla.)         J 

Os  esperamos,  Señor. 
Jai.   Don   Pedro,   el   pregón  j  la  Infanta.   {D.Pe- 
dro por  la  derecha .  —  Seña  de   D.  Jaime  al 
Legado,  y  este  vuelve  á  entraren  la  Capilla. ) 

ESCENA  XIJI. 

DON    JAIME. 

¿Será  verdad  que    soy   yo 

el  que  tanto   aquí  se   humilla? 

¡  Así  su  nombre  mancilla 

quien  nunca  al  miedo  cedió?  (D.  Pedro  entra  por 
la  puerta  de  la  derecha  ,  atraviesa  el  Teatro , 
pasa  d  la  segunda  galería,  y  se  vd  por  el  fo- 
ro derecho. ) 

¿  Me  rindo  a'  los  hombres?.  .    Ni  : 
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y   be    nacido  al    tin    Cristiano.... 

F.I    hoinlire  ,  no  el  Soberano 

ge   po&lrara'  ante  el    altar. 

Yo  después    sabré   probar 

que  aun  tengo  el  cetro  en  roí  mano.  {D.  Jaime 
entra  en  la  Capilla.  Al  propio  tiempo  entran 
por  la  puerta  de  la  derecha  los  Caballeros  y 
Damas  y  por  el  Joro  derecho  servidumbre  de 
Palacio.  Sancho  entra  con  los  Caballeros,  ocul- 
tándole entre  ellos.  Doña  Teresa  siempre  con 
manto.  Algunas  dueñas  de  Palacio  lo  llevarán 
también.  Caballeros ,  Damas  y  criados  entran 
en  la  Capilla.  Las  puertas  quedan  abiertas,  jr 
el  forillo  representa  el  muro  lateral  de  la  Ca- 
pilla ,  cuyo  altar  se  supone  colocado-  á  la  de- 
recha del  espectador ,  por  manera  que  los  Ca- 
balleros presenten  el  costado  derecho.  La  Ca- 
pilla parece  llena.  — Doña  Teresa  j  Sancho 
se  quedan  los  últimos.  —  Al  ir  esta  d  entrar, 
seguro  deque  nadie  le  observa ,  Sancho  la  de- 
tiene y  conduce  al  proscenio.  —  Durante  la 
escena  siguiente  ambos  interlocutores  observan 
cuidadosamente   todas  las  entradas.) 

ESCENA  XIV. 

DOMA    TEHESA.      rilIVCHO. 

San.   Albricias  ,   Señora    mía. 

Ter.   ¡Albricias,    Sancho  !  ¿de  qué  ? 

San.   El   pueblo  se   ha  sublevado. 

Ter.  Y  la  nobleta. 

San.  También. 

Han    allanado    la  torre, 

prisión  de   Üoa    Berenguel. 
Ter.  En  libertad  el  Obispo.... 

¿A  dónde  esláP 
San.  No  lo  se. 

Ter.   Corramos  a'  averigua  rio. 
«J¡Vi«.  Señora,  el  paso  tened: 

no  le  hallaron  en  la  Torre. 

El  pueblo  entiende  que  el  Hey 
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en  secreto  le  matara. 
Ter.  SÍ3  le  habrá'  muerto  el  cruel. 

Y  no  tengo  otro    testigo... 
San.  ¿Ya   la  esperanza  perdéis? 

Los  nobles  tienen  cabildo, 

a'  su  airiparo    os  acoged.... 
Ter.   Yo   quería   presentarme 

entre   la  Infanta  y  el  Rey, 

cuando  en  sacrilego  lazo 

unidos  pensaran  ser; 

y  ya  que  mas  no  alcanzase, 

hacerles  probar  la  hiél 

que  boy  amarga  mi  existencia. 
San.  ¿  Que  es  mejor  no  conocéis 

que  el  auxilio  de  sus  brazos 

los  lufaozones  os  den? 
Ter.  Si;  que  si  mas  no  consigo, 

venganza  al  menos  tendré. 

¿Qué  importa  arriesgue  la  vida 

quien  ya  ha  perdido  un  laurel? 

Vamos,   Sancho,   mi  presencia 

podra'  ese  fuego  acrecer. 
San.  Ya  vienen,   varaos,  Señora, 

jay  de  vos,    si    alguno    os    vé!    [Vánse  por  la 
derecha.) 

ESCENA  XV. 

DON    PEDRO    COKOTVEr.    DONA    VIOLANTE,   y    SU   aCOTU-^ 

pnñainiento. 

Ped.   Sí,    Señora,  esta'  Su  Alteza 

haciendo  la  par  con  Dios; 

tan   fausto   agüero  preside 

á  la  suspirada  unión. 

El  iris  sois  de  estos  Reinos, 

la  paz  os  deben   a'  vos. 

iQue   mucho   que  un   Ángel  sea 

mensagero    de    tal  don! 
J^io.  Plegué  á  Dios   que  pueda  siempre 

feliz  hacer  con   mi  amor 

al    Rey    mí   esposo  y    mi  dueño, 

y  a    su  Reino   de  Aragón. 
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Esto  le  ruego  postrada.... 
Jai.  [Dentro.)   A  los   hombres  no,  es  a'  Dios.  {Ru- 
mor en    la  Capilla. — Los  que  están  en  la  es- 
cena vuelven  la  vista  hacia  ella.) 
Vio.  Ved,  Don  Pedro,    que   ha  ocurrido 

que   promueve   tal    rumor?    {Don    Pedro     entra 
en  la  Capilla,    habla  á  vista  del  espectador 
con  alguno  de  los  Caballeros ,  f  vuelve  des- 
pués á   la  escena.) 
Ped.   Leyendo  esiaba  el  Legado 

la  bula  de  absolución ^ 

el  Rey  de  hinojos  postrado 

ante  el  altar   la  escuchó  ; 

mas   oyendo  que   del    Papa 

ha   de  implorar  el  perdón, 

esclama   ccn   voz   de  trueno: 

oá  los  hombres   no,   es  á  Dios.' 

El  Cardenal  se  suspende, 

empero  el  Rey  le  miró 

y  sigue  la  ceremonia. 

Esto  es  todo  en  conclusión. 
y^io.  Se  humilla  como  Cristiano, 

mas  de  que  es  Rey  se  acordó. 
Ped.   Nunca  desmienten  sus  hechos 

á  Jaime  el  Conquistador. 

Ya  en  breve  ha  de  terminarse, 

según  pienso,  la  función, 

y  á  Vuestra  Alteza  por  Reina 

saludara'  nuestro  amor. 

ESCENA  XVL 

DICHOS.  EL  REY. —  EL  LEGADO. — Caballeros. — Pn- 
ges,  ¿¡c.  que  salen  de  la  Capilla,  y  se  colocan 
en  ambas  galerías^  de  manera  que  por  el  centro 
del  escenario  puedan  pasar  el  Rey  y  el  Legado. 
Cuando  estos  salgan  al  proscenio,  se  cierra  el  se- 
micírculo. —  £1  Rey  y  el  Legado  en  la  puerta 
de  la  Capilla. 

Leg.  El  Ponlífice  Romano 
levanta  la  excomunión. 
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que  la  justicia  a  nslos  Reinos 

del  Vaticano  lanzó.  {Bajan   al  proscenio,) 

El    Rey  hizo   penitencia 

iaiplorando  su  perdón. 
Jai.   Cardenal,  lo  tengo  dicho. 

Lo  he  pedido  solo  á  Dios. 

A  él  solo   dfbe  humillarse 

el  Monarca  de    Aragón. 

{A  Violante.)   Y  vos,  Señora,   en  quien  cifra 

su   dicha   mi  fino   amor, 

venid   a'  hacerme  dichoso. 
Vio.   Al   prometer  ante  Dios 

consagrarme  a'   la  ventura 

de   vos,   mi  esposo  y  Señor, 

mas  que  la    lengua,  Don  Jaime, 

hablara'   mi  corazón. 
Jai.  El   instante    venturoso 

no  lo  retardemos,  oo. 

Felices  son   hoy   mis  pueblos, 

pues  que  tal  Madre  les  doy.  {El  Rey  hace  se- 
ña.-r-El  Legado  entra  en  la  Capilla.—  Siguen 
Don  Jaime  y  Violante^  Don  Pedro  y  todo 
el  Acompañamiento.  —  La  escena  queda  un 
instante  sola.) 

ESCENA  XVIÍ. 

EL    CONDE  DE  AMPUDIAS,  armado.    EL    OBISPO  0E  GERO- 
NA, cubierto   con  una   gran  capa. 

Cond.  Pues  bien,    si   os  place  al  martirio  correr; 

con  vos  quiero  morir. 
0¿is.  Hazaña  loca. 

Yo  lo  debo  á  mi  estado,  á  mi  conciencia. 
Cond.  También  de  honrado  mi  valor  blasona. 
06is.  Volveos,   aun  es  tiempo,  no  os  han  visto. 

Ya  la  fó  de  vasallo   tenéis  rota: 

sin  ofender  al   Rey,  debéis,  ó  Conde, 

defender  vuestras  tierras  y  persona. 

Mí  consejo  seguid ;   no  hagáis  que  llore 

vuestra  muerto. 
Cond.  Prelado,  ¿qué  me  importa 
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vivir  un  día  raas  rn  la  amargura? 
Cuando,  apenas,  Obispo,  hará'  seis  horas 
pudo  el   oro  romper  vuestras  cadenas, 
quise  salvar  un  alma  gcuerosa, 
a'  Arapurias  conduciros,  con  mi  acero 
defender  vucslra  vida. — Si   malogra 
vuestro  celo  mi  intento  :  si  os  espoue 
á  una  muerte,  tal  vez  lenta,   afrentosa, 
yo  no  os  quiero  dejar:  no,  lo  repito, 
el   Conde  os  seguirá  cual  vuestra   sombra. 

Obis.  Bien,  lo  consiento:    es    digna  vuestra  mano 
de  ayudarme  á  acabar  tan  santa  obra. 

Cond.  ¿Y  qué  hacer  pretendéis?  ¿por  qué  saliendo 
del  santo  Monasterio  que  hasta  ahora 
de  albergue  nos  sirvió,  venís.  Obispo, 
donde  Don   Jaime  sus  venturas  logra? 

Obis.   A    impedir  esa  unión  que  se  prepara. 

Cond.  ¿Quién  de  ese  tigre  las  pasiones  doma? 

Obis.  No  le  injuriéis  :   la  cólera  le  arrastra, 
y  entonces   ni   á   sí   mismo  se  perdona; 
mas  luego   calma  la  razón  su  afecto, 
j  las  desdichas  que   ha   causado  llora. 
Yo  voy,    le   imploraré;   vencerlo  espero 
si  un  solo  instante  puedo  hablarle  a  solas. 

Cond.    Iré  con  vos. 

Obis.  No  hagáis  por  vida   mia, 

agravios  le  traeréis  a'  la  memoria. 

Cond.  Escuchadme  :    y  si  es  tarde.... 

Obis.  No  es  posible; 

están  cerradas  las  Iglesias  todas. 

Cond.   ¿No  conocéis  al  Rey  ? 

Obis.  Bien  le   conozco. 

¿Pensáis  que  el  entredicho  osado  rompa? 
Aquí   esperad. 

Cond.  Espero. 

Obis.  Al  punto  vuelvo. 

Cond.  S\  tardáis ,   yo   entraré. 

Obis.  No   bagáis  tal  cosa. 

( Entra  en  la  cdmara  del  Rey.  ) 
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ESCENA.    XVIII. 


Hv      CONDE. 


¡Santo  Pastor!  su  celo  va'  a'  perderle: 
Sabe  apenas  que  llega  a'  Zaragoza 
la  Infanta  y  vuela ,  y  sin  temor  la  rabia 
del  terrible  Don  Jaime  aquí  provoca. (  Rumor  den- 
tro^ d  la  derecha^  de  muchos  pasos^  voces  bas- 
tante á  lo  tejos. ) 
¡Cua'l  rumor,  si  es  el  Rey  ,  venga  si  quiere! 
asi   terminan   mis  desdichas  todas.   \Pasa    á   la 
segunda  galería. ) 

ESCENA  XIX. 

■  L   CO.'VIENDAOOB.    FOCES.    ANTILLON.    MONCADl.     DOHa 

TERESA.   SANCHO,   entran   por  la  derecha,   el  conde 
en  la  segunda  galería. 

Ter.   {Misteriosamente  d  los  Infanzones.) 
Sí,  Caballeros,  a'  una  dama  ofende, 
al  pueblo  Aragonés  su  yugo  agovia, 
de  humillar  a'  los  nobles  Infanzones 
Don  Jaime,  sin  reparo,  aquí  blasona; 

?r  á  un  Ministro  de  Dios,  crimen  horrendo, 
a  vida...  (E¿  Obispo  sale  de  la  cámara  del  Rey. 
—  El  Conde  se  acerca  á  él.  —  Los  Infanzo- 
nes le  contemplan  con  terror  y  asombro.  — 
El  Conde  de  Am parias  desde  el  principio  de 
la  escena  ha  observado  cuidadosamente  del 
grupo  que  forman  los  Infanzones  con  Doña 
Teresa,  mas  no  pudo  oir  su  conversación.) 

ESCENA  XX. 

DICHOS.    EL    OBISPO. 

Ter.  Cielos!  se  alzará  su  sombra! 

Obis.  Estraño  error  vuestros  sentidos  turba. 
En  vida  estoy:  ilesa  mi  persona. 
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Ter.  ¿Pues  cómo  en  la  prisión  no  os  encontraren? 
Ohis.  Mis  cadenas,  Teresa,  fueron  rotas 

por  este  Caballero.  {El  Conde  se  alza  la  visera.) 
Foc.  El  Conde,  amigos! 

Obis.  ¿Y  el  Rey?  ¿no  me  diréis?  yo  vengo  aliora 

de  su  estancia. 
Anti.  ¿No  está? 

Obis.  Nó. 

Ter.  Soy   perdida, 

tal  vet  en  este  instante  se  desposa. 
Obis.  ¡Pues  cómo!  el  entredicho... 
Cond.  Levantado 

debe  estar. 
Obis.  ¿Es  posible? 
Cond.   ¿Qué  os  asombra? 

¿No  os  dije  yo  que  al  Rey  nada  detiene? 
Ter.  Amparadme,  Señores,  amparadme^ 

Impedid  esa  unión  nefanda,  odiosa.   {Corriendo  d 

la  Capilla.) 
¡  Ab!  no  será  mientras  yo  viva  :  nunca. 
Si  no  queréis  venir,  iré  yo  sola.  [Vd  d  entrar  en 
la  Capilla.  El  Obispo  y  el  Conde  van  á  seguir- 
la: las  puertas  se  abren.  Don  .Jaime  dando  la 
mano  d  Doña  f^iola/ile  aparece  en  el  dintel. 
Teresa  retrocede ^  dando  un  grito  de  desespe- 
ración, el  Obispo  y  el  Conde  la  reciben  en  sus 
brazos.) 

ESCENA  XXI. 

DICHOS.  EL  BF.T.   DOÑA  VIOLANTE,    acompaftamien  tOf 
guardias. 

Jai.  La  Infanta  Doña  Violante 

es  ya  Reina   de   Aragón.   ( Doña  Teresa    dd  un 
grito.,  y  cae  en   los    brazos     del  Conde:  Don 
Jaime  vuelve  la  cabeza  jr  re conocie'ndola  dice:) 
A  lo  pasado  perdón  ; 
pero  guarda  en  adelante. 

{Cuadro  general.) 
FIN. 
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